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Experimente el poder de
la Palabra de Dios

Mensaje de los administradores de 
la Asociación General.

S
uponga que no tuviéramos ac-
ceso a las Escrituras. ¿Podría-
mos saber acerca de la exis-
tencia del plan de la reden-
ción? ¿Sería posible tener al-

gún conocimiento acerca de Dios? 
¿Sabríamos que Cristo murió para re-
dimirnos? "Y esta es la vida eterna: 
que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y a Jesucristo, a quien has 
enviado” (Juan 17:3).

Para comunicarse con nosotros, 
Dios ha utilizado diversos medios que 
él consideró apropiados. Entre ellos 
está la Palabra escrita. Damos gracias 
a Dios por el don inapreciable de la 
Biblia. El Creador, valiéndose de la 
Palabra inspirada, nos revela el plan 
de la redención con el propósito de 
que sus criaturas podamos restablecer 
la amorosa relación personal inte-
rrumpida por causa del pecado. ¡De 
hecho, el poder de su Palabra puede 
transformar a cualquier creyente en 
una persona cortés y amablel ¡Real-
mente tenemos un Padre que es mise-
ricordioso, y un Salvador extraordina-
rio cuyo amor hacia nosotros en in-
sondable!

Dada esa realidad, no nos extrañe-
mos si Satanás continúa atacando la 
Biblia con creciente ferocidad. Sus 
diabólicos intentos están orientados a 
destruir nuestra confianza en la fideli-
dad y fiabilidad de la revelación de 
Dios. Sin embargo, aunque la Biblia 
continúe siendo objeto de estos ince-
santes ataques frontales y directos ins-
tigados por Satanás con la intención 
de minar nuestra fe en ella, continue-
mos sumergiéndonos en sus mensajes

con el propósito de saturarnos de la 
inspiración que produce el contacto 
con la Escritura. Nuestro único refu-
gio seguro está en él, a quien la Bi-
blia revela. Cuando conozcamos más 
a Cristo, estaremos en condiciones de 
captar mejor la belleza, la unidad y la 
grandeza de la Palabra de Dios.

El desafío a considerar durante la 
Semana de Oración es: Experimente el 
poder de la Palabra de Dios. Los te-
mas, expuestos por diversas personas, 
comienzan por el presidente de la 
Asociación General, Pr. Robert S. Fol- 
kenberg, y la responsable de poner el 
broche de oro a estas exposiciones es 
Elena de White.

Con el propósito de avivar la lla-
ma de la fe y de fortalecer nuestra re-
lación con Cristo —como podrá certi-
ficarlo personalmente—, cada uno de 
los autores presentará diariamente 
mensajes frescos e inspiradores. Hasta 
los niños fueron tomados en cuenta. 
En las lecturas preparadas para ellos, 
los corderitos también encontrarán 
una rica fuente de bendiciones.

Estimado lector, bienvenido a re-
flexionar en los mensajes de la Sema-
na de Oración correspondientes al 
año 1998. Lo invitamos a obtener el 
mayor provecho de estos temas que, 
seguramente, le ayudarán en su forta-
lecimiento espiritual. A su alcance es-
tá experimentar el poder de la Palabra 
de Dios. ¡Por la gracia de nuestro Se-
ñor Jesucristo!#

ROBERT). KLOOSTERHUIS, v icepresidente  

de la  A sociac ión Genera l.
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La Biblia: Seguimos 
creyendo en ella*
Cada palabra y  acción debe testificar acerca de esta realidad vital para 

cada feligrés y  la iglesia. Por ROBERT S , FOLKENBERG
s
Á
B

R ecientemente la compañía
MCI utilizó en TV una diverti-
da publicidad con el propósito 
de promocionar su servicio te-
lefónico de larga distancia. La 

estrategia consistió en establecer un 
contraste entre la calidad de sus servi-
cios con los de la competencia. La es-
cena mostraba un transbordador espa-
cial listo para el despegue. Seguida-
mente, los televidentes escuchaban la 
voz del director de lanzamiento ex-
presándose en los siguientes términos: 

“Aproximadamente diez... Nueve, 
poco más o poco menos... Alrededor 
de ocho... Cerca de siete... Seis o algo 
así... Cinco, más o menos... Creo que 
cuatro... Ah, tres... Dos y Uno. [Ya!
[El trasbordador no se mueve.] [A 
partir de ahora el despegue será en 
cualquier momento! —agregaba el 
nervioso director—. [La nave espacial 
sigue sin moverse.] [...Todavía espe-
rando!”

En ese momento difícil como un 
relámpago cruzaba sobre el transbor-
dador, todavía sin despegar, la siguien-
te leyenda: “LA PRECISIÓN ES IM-
PORTANTE”. No es difícil deducir el 
mensaje de este efectivo comercial. 
Todos sabemos que no puede haber 
ningún margen para el error cuando 
se trata de levantar al espacio un ob- 
eto de tanto valor. Para este tipo de 

realizaciones, los instintos y las conje-
turas o aproximaciones no sirven. Se 
necesitan datos precisos. La vida de 
los astronautas depende de proyectos 
bien planificados, realizados con pre-
cisión y mucho cuidado.

* Nota del Editor: Sugerimos leer en la RA  de febre-
ro, entre las páginas 16 y 17, una versión más com- 
r.eta de este mensaje presentado por el Pr. Folken- 
berg en ocasión del Concilio de la Asociación Ge-
neral realizado hace un año.

La vida de los astronau-

tas depende de proyec-

tos bien planificados, 

realizados con precisión 

y mucho cuidado.

Pautas para viajeros  
celestiales

Los cristianos también somos via-
jeros. Quienes confiamos en Jesús nos 
dirigimos a la “ciudad que tiene fun-
damentos, cuyo arquitecto y cons-
tructor es Dios” (Heb. 11:10). En el 
caso nuestro, el minucioso "plan de 
vuelo” se llama Biblia. Seguir sus ins-
trucciones proporciona seguridad y 
vida eterna.

Resulta extraño que mientras la 
mayoría aplaude la precisión y exacti-
tud de los relojes, las computadoras y 
el programa espacial, curiosamente 
son cada vez más los creyentes quie-
nes a la hora de considerar el “plan de 
vuelo” trazado por Dios para nuestro 
viaje intergaláctico rumbo al cielo, 
manifestamos descuido, practicamos 
la especulación, nos apoyamos en 
conjeturas, y, como si fuera poco, ma-
nifestamos desconfianza en el “autor y 
consumador” del plan. Incluso, abier-
tamente, algunos profesos cristianos

se atreven a cuestionar si en el mun-
do y en la Biblia hay verdades absolu-
tas, razón por la cual no trepidan en 
considerar a la Biblia desde la pers-
pectiva de sus propias dudas, posición 
que los lleva a despreciarla como Pa-
labra de Dios.

Pregunto: En nuestros días, ¿la Bi-
blia sigue siendo importante para el 
creyente? La Palabra de Dios, ¿aún 
responde a las necesidades del estu-
diante universitario, del administrador 
con problemas, de la atareada dueña 
de casa, de la cajera de un supermer-
cado, del programador de computado-
ras, del enfermo de cáncer y del ado-
lescente que se va de su casa?

También pregunto: ¿Consideramos 
que la Biblia, con la autoridad del 
Dios creador, aún sigue proporcionan-
do al creyente un “mapa de ruta” to-
talmente confiable para utilizarlo en 
su viaje por el desierto de esta vida 
rumbo a la tierra prometida? ¿O se 
parece a la cuenta regresiva de la pu-
blicidad que citamos: incierta, poco 
digna de confianza, llena de fábulas y 
mitos, y, además, sujeta a los capri-
chos y las opiniones de una sociedad 
veleidosa?

La soberanía de la duda
En nuestros días la duda está en 

boga. A quien desafía la autoridad se 
lo considera audaz. Tim Taylor, “el 
hombre herramienta” del programa 
televisivo Mejoramiento del hogar, ha 
convertido la ineptitud y el descuido 
de las instrucciones en una verdadera 
expresión del arte.

Ellen Degeneres, la primera actriz 
abiertamente lesbiana que ha desem-
peñado el papel principal en una serie 
de comedias, consiguió que millones



consideraran las normas morales de la 
Biblia como anticuadas, intolerantes y 
fuera de lugar. Hoy se dice: “Las re-
glas han cambiado”, “Hay que cues-
tionarlo todo”.

Tristemente, la Palabra de Dios an-
ticipó que la confianza de los creyen-
tes en la Biblia se corroería: “Vendrá 
tiempo cuando no soportarán la sana 
doctrina, sino que, teniendo comezón 
de oír, se amontonarán maestros con-
forme a sus propias pasiones, y apar-
tarán de la verdad el oído y se volve-
rán a las fábulas” (2 Tim. 4:3, 4).

Un hecho para pensar
Aunque hay más Biblias en circu-

lación que nunca, es evidente que la 
Palabra de Dios parece influir menos 
en la vida de la gente. En la revista 
Message [Mensaje], de mayo-junio de 
1997, el Pr. Jesse Wilson comentó:

“La investigación de George Barna 
y George Gallup, conocida por ‘El día 
cuando Norteamérica dijo la verdad’, 
manifestó varios hechos desconcer-
tantes: Las acciones de muchos cris-
tianos no concuerdan con sus pala-
bras. De hecho, estudios recientes pa-
recen indicar que los cristianos mien-
ten, defraudan en su declaración de 
impuestos, fornican, se divorcian y 
pecan, aproximadamente en la misma 
proporción que los no cristianos” (Test 
of Discipleship [La prueba del discipu-
lado], p. 6).

Aunque nos gustan los buenos ser-
mones, la actitud hacia la predicación 
imita cada vez más a la disposición 
que tenemos con relación a los entre-
tenimientos seculares: Nos sentamos, 
miramos, aplaudimos, reímos o llora-
mos y al volver a casa comentamos 
acerca del momento que vivimos. Nos 
parecemos a quienes escucharon al 
profeta Ezequiel:

“En cuanto a ti, hijo de hombre, 
los hijos de tu pueblo se mofan de ti 
junto a las paredes y a las puertas de 
las casas, y hablan el uno con el otro, 
cada uno con su hermano, diciendo: 
‘Venid ahora, y oíd qué palabra viene 
de Jehová’. Y vienen a ti como viene 
el pueblo, y están delante de ti como 
pueblo mío. Oyen tus palabras, pero 
no las ponen por obra, antes hacen ha-
lagos con sus bocas y  el corazón de ellos

En nuestros días la duda 

está en boga. A quien 

desafía la autoridad se lo 

considera audaz.

anda en pos de su avaricia. Y  tú eres 
para ellos como un cantor de amores, 
de hermosa voz y que canta bien. Ellos 
oyen tus palabras, pero no las ponen 
por obra" (Eze. 33:30-32).

Al preparamos para cruzar el um-
bral de un nuevo milenio, necesita-
mos mayor gracia y sabiduría para po-
der predicar a la familia global del si-
glo XXI el evangelio eterno, y procla-
mar el inminente y glorioso retomo 
de Cristo. Para que nuestro mensaje 
siga siendo relevante v tenga las cre-
denciales del Espíritu Santo, debe-
mos:

* Reafirmar nuestro compromiso a 
proclamar y vivir la verdad presente 
tal como se revela en la Palabra de 
Dios.

* Resistir la tentación de mezclar 
el agua de la sabiduría humana y el 
compromiso doctrinal con la sangre 
preciosa de Cristo, para luego ofrecer 
a la humanidad sedienta una inven-
ción contaminada que tiene la apa-
riencia del agua de vida, siendo en 
realidad el vino de Babilonia.

Para q ue el m ensaje adventista  
desem peñe su misión

Tengamos presente:
1. Mantener la posición de que la 

Biblia, no la opinión humana, es el fun-
damento de todas las doctrinas que ca-
racterizan el mensaje del pueblo rema-
nente.

A pesar de lo que algunos adven-
tistas enseñan por su cuenta, la iglesia 
sigue sosteniendo la creación realiza-

da en siete días literales, siendo el sá-
bado una conmemoración de la mis-
ma.

El salmista declaró: “Por la palabra 
de Jehová fueron hechos los cielos... 
Porque él dijo, y fue hecho; él mandó, 
y existió” (Sal. 33:6, 9).

La teoría de un fementido proceso 
evolutivo, realizado en millones de 
años, es descartada de la Biblia con la 
sencilla y concluyente declaración ci-
tada: ‘Él dijo, y fue hecho; él mandó, 
y existió'. Actualmente incluso algu-
nos científicos seculares reconocen 
que el modelo evolutivo de los oríge-
nes requiere tanta fe —si no más— 
como el que se necesita para aceptar 
la Palabra de Dios.

¿Por qué entonces hay tantos que 
encuentran atractiva la evolución 
atea? [Ah, sencillamente porque es 
atea! Elena de White escribió: “Los 
críticos se colocan en el lugar de Dios 
y leen su Palabra con el fin de modifi-
carla o aprobarla... Estos críticos han 
preparado las cosas como para que se 
ajusten a las herejías peculiares de los 
últimos días. Si no pueden cambiar la 
Palabra de Dios, si no pueden torcer 
su significado para que se ajuste a las 
prácticas humanas, la quebrantan”
(Alza tus ojos, p. 37).

La Biblia enseña y nosotros segui-
mos creyendo que: Jesús regresará 
pronto, la muerte es un sueño, la sal-
vación es sólo por medio de la fe en 
Cristo, el sábado es la señal de la sal-
vación efectuada por un Dios Reden-
tor, y que Jesús, al ministrar ahora en 
el santuario celestial, está purificando 
nuestro ser manchado por la contami-
nación del pecado que practicamos.

2. Recordar que la Biblia, y no la 
psicología popular, es la que proporcio-
na poder para la transformación del ca-
rácter que nos permite experimentar 
una vida semejante a la de Cristo.

Acerca de esto Pablo dice: “La Pa-
labra de Dios es viva, eficaz y más 
cortante que toda espada de dos filos: 
penetra hasta partir el alma y el espí-
ritu, las coyunturas y los tuétanos, y 
discierne los pensamientos y las in-
tenciones del corazón” (Heb. 4:12).

“Fue el poder de Cristo, a través 
de la Palabra de Dios, el que transfor-
mó a María Magdalena, de prostituta



i -  nija del Padre celestial. Al ladrón 
- i .a cruz, en ciudadano de cielo. A 
■ icodemo, en un humilde y virtuoso 

i_¿cípulo de Cristo. A Humberto Ál- 
irez, el juez cubano que fue bautíza-

lo durante la NET ’96 por el mismo 
r  i s t o r  a quien él había enviado a la 
ircel. A Ray Smart, un sumo sacer-

dote mormón y su esposa Evelyn,
: lien dejó de ser maestra de la escue- 
¿ dominical después de haber servido 
en ese ministerio durante 23 años” 
Tocados por el Espíritu: Relatos de la 

NET '96, p. 9).
3. Mantener intacta la posición de 

¡ve la Biblia —no la cultura— es la
--:encía de las normas adventistas.

Los cristianos que han nacido de 
nuevo adoptan una nueva cultura. A 
esta realidad, la Biblia la describe así: 
Porque en otro tiempo erais tinie- 
rias, mas ahora sois luz en el Señor; 
indad como hijos de la luz... Donde 
no hay griego ni judío... sino que 
Pristo es el todo y en todos... Mas vo-
sotros sois linaje escogido, real sacer-
docio, nación santa, pueblo adquirido 
por Dios, para que anunciéis las virtu-
des de aquel que os llamó de las ti-
nieblas a su luz admirable” (véase Efe. 
5:8; Col. 3:11; 1 Ped. 2:9, 10).

Como ciudadanos de cielo debe-
mos adoptar la cultura de nuestra 
nueva patria. Cuando nos unimos a 
Cristo, este mundo deja de ser nues-
tro hogar, y su cultura ya no es más 
un modelo a imitar. “No os confor-
méis a este siglo, sino transformaos 
por medio de la renovación de vues-
tro entendimiento” (Rom. 12:2).

4. Recordar que la Biblia, y  no las 
rendencias de la sociedad contemporá-

nea o las del protestantismo, es la que 
forma el concepto de adoración que tie-
ne nuestro movimiento.

Este es un tema vital en el gran 
conflicto, y forma parte del mensaje 
del primer ángel: “Temed a Dios, y 
dadle gloria, porque la hora de su jui-
cio ha llegado; y adorad a aquel que 
hizo el cielo y la tierra, el mar y las 
fuentes de las aguas” (Apoc. 14:7).

Quiten la Biblia, y el resultado se-
rá una adoración centralizada en lo 
que la gente quiere y no en lo que 
Dios desea. Esa no es verdadera ado-
ración, no importa cuán entretenida 
sea la exhibición, el tamaño de la ca-
tedral o la multitud que se sienta en 
los bancos para escuchar al predica-
dor.

Un evangelio aguachento nunca 
rescatará al perdido. El nuestro es un 
mensaje de reavivamiento y reforma. 
La disposición que manifestemos para 
responder a la convocatoria del Salva-
dor —quien nos llama a restaurar el 
verdadero culto, el cual debe estar 
fundamentado en la Palabra de Dios y 
no en nuestros antojos—, iluminará 
toda la Tierra con la gloria de Dios y 
demostrará que Satanás es un menti-
roso.

5. Recordar que la Biblia, no la so-
ciología, nos motiva para impulsar la 
misión mundial.

La única razón que justifica la 
existencia de la Iglesia Adventista es: 
“Por tanto, id, y haced discípulos a to-
das las naciones, bautizándolos en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo; enseñándoles que 
guarden todas las cosas que os he 
mandado; y he aquí yo estoy con vo-

sotros todos los días, hasta el fin del 
mundo” (Mat. 28:19, 20).

La misión sigue siendo la misma
Nuestra misión no ha cambiado. 

“Aún creemos que Dios asignó a esta 
iglesia un cometido singular para el 
tiempo del fin: Proclamar los mensa-
jes de los tres ángeles de Apocalipsis 
14, incluyendo: (1) la hora del juicio 
en el contexto del evangelio eterno,
(2) la importancia de observar los 
mandamientos de Dios y la fe de Jesús, 
y (3) el regreso inminente de Cristo" 
(Seguimos creyendo en su venida, pp. 
51, 52).

Los ataques que la Biblia está reci-
biendo en nuestros días seguramente 
se originan como consecuencia de 
que los creyentes no estamos experi-
mentando el poder transformador que 
tiene la Palabra de Dios. Quizá la he-
mos estudiado, tal vez memorizamos 
muchos textos, participamos en deba-
tes acerca de sus temas, la interpreta-
mos, defendemos sus enseñanzas, pre-
dicamos acerca de ella y hasta la utili-
zamos como garrote para aporrearnos 
y, sin embargo, nuestro modo de ser 
no testifica acerca de lo que la Biblia 
puede hacer para transformar nuestro 
carácter.

Jesús, la expresión viva de la Pala-
bra de Dios, está próximo a volver. 
Cuando regrese en gloria, si pretende-
mos recibir la Palabra viva, primero 
debemos asimilar la Palabra escrita en 
nuestro santuario interior.#

ROBERT S. FOLKENBERC es p res iden te  de la  

A sociac ión  Genera l.

P r e g u n t a s  p a r a  d i a l o g a r
1. Analice y  comente fórmulas y sugerencias que, como adventistas, nos ayuden a mantener la Biblia como un instrumento 

cuya orientación nos sirva para vivir el cristianismo. Presente por los menos una sugerencia.

2. En su mensaje, el presidente Folkenberg comparte varios testimonios que ilustran el poder transformando de Cristo ma-
nifestado en la Palabra de Dios. Si usted conoce alguno, compártalo para tener más evidencias acerca del valor que ellos tie-
nen para diseminar el evangelio.

3. ¿Cómo está su nivel de confianza en la autenticidad y  confiabilidad de la Biblia? ¿Tiene un testimonio personal que 
compartir con el propósito de apoyar su posición?



El poder transformador 
de la Palabra de Dios

¿Cómo se produce el cambio y  cuáles son sus efectos? Por CARLOS PUYOL

E n la historia de la humanidad 
son muchos los libros que se 
han escrito. Sin embargo, nin-
guno ha mantenido tal vigencia 
y un elevado nivel de reputa-
ción universal como la Biblia. La ex-

celencia de la Palabra de Dios reside 
en el hecho de que no es un simple 
compendio de refranes religiosos, ni 
un catecismo perteneciente a un sis-
tema de doctrinas o de preceptos mo-
rales o, incluso, una compilación de 
tradiciones religiosas. La Biblia es eso 
y mucho más. Sus páginas registran la 
Historia del plan de salvación, una 
crónica en la cual Dios y la humani-
dad son los principales protagonistas 
en el esfuerzo por superar el mayor 
problema del planeta: el pecado.

De hecho, ése es uno de los temas 
que le dan a la Biblia la singularidad y 
el permanente interés que la caracte-
riza, todo como resultado de plantear 
un tratamiento adecuado y definitivo 
al fenómeno universal conocido como 
mal o pecado. Escrita durante un pe-
riodo de unos quince siglos, la Palabra 
de Dios se caracteriza por tener un 
gran objetivo: Presentar a la raza hu-
mana el plan de rescate y las corres-
pondientes etapas que se desarrollan 
en el gran escenario de la historia.

La Biblia también presenta un ex-
tenso repertorio acerca de las activi-
dades que Dios realiza con el propósi-
to producir la transformación que ca-
da uno de los seres humanos necesita. 
Por eso es que en sus páginas aborda 
temas como el orgullo, la ambición, la 
envidia, la injusticia, la opresión, el 
miedo, la impotencia, el sentimiento 
de culpa y la desesperación que existe 
en el corazón de los pecadores por 
causa de las realidades que padece.

La Biblia tiene poder 

para transformar a 

sus lectores al restau-

rar en ellos lo que se 

había desdibujado: la 

imagen de Dios.

Pero la Biblia también considera otros 
temas relevantes como la libertad, el 
amor, la fe, la confianza en Dios, la es-
peranza y la alegría que Jesús concede 
a cada creyente que disfruta la con-
versión.

Dichos testimonios constituyen 
una prueba objetiva acerca del poder 
transformador de la gracia divina, y 
un ejemplo de lo que Dios está de-
seoso de hacer si se lo permitimos. 
"Las cosas que se escribieron antes, 
para nuestra enseñanza se escribieron, 
a fin de que, por la paciencia y la con-
solación de las Escrituras, tengamos 
esperanza” (Rom. 15:4).

La Biblia com o fu e n te  de poder 
tran s fo rm ad o r

El secreto del interés permanente 
y la vigencia de la Biblia está en la 
pertinencia de su mensaje y en el va-
lor moral absoluto de las realidades 
individuales que registra. Es más, la 
Biblia tiene poder para transformar a 
sus lectores restaurando en ellos la 
imagen de Dios que se había desdibu-
jado en nosotros. El apóstol Pablo 
plantea lo siguiente: “La palabra de 
Dios es viva, eficaz y más cortante 
que toda espada de dos filos: penetra 
hasta partir el alma y el espíritu, las 
coyunturas y los tuétanos, y discierne 
los pensamientos y las intenciones del 
corazón” (Heb. 4:12).

Aunque la Biblia está dotada de 
un enorme poder de transformación, 
la potencia que tiene no reside en sus 
componentes literarios, sus imágenes, 
sus parábolas, sus relatos o sus refra-
nes. Esos factores pueden impresionar 
la mente, crear interés, y proporcionar 
conocimiento religioso, histórico y 
psicológico. El poder transformador



¿e la Biblia se genera como resultado 
de la unión de los tres agentes involu-
crados en el proceso de la revelación.

Primero, Dios, autor de los escritos 
sagrados y quien, en un esfuerzo por 
revelarse a sus criaturas, estableció 
que el instrumento fundamental para 
restablecer y mantener una relación 
con nosotros sería la Biblia. Segundo, 
el Espíritu Santo, cuya misión consis-
tió en ejercer una influencia positiva 
al inspirar a los escritores escogidos 
como receptores de los mensajes divi-
nos (2 Ped. 1:21), y quien continúa 
actuando en las mentes los lectores de 
la Palabra de Dios con la finalidad de 
convencerlos de pecado, de justicia y 
de juicio, guiarlos a toda la verdad y, 
también, ayudarlos a testificar acerca 
de Jesús (Juan 14:17; 15:26; 16:8,
13). Y, tercero, la participación del 
propio creyente, quien, en el ejercicio 
de su libertad incuestionable, acepta 
la Biblia como Palabra de Dios y en 
ella decide buscar a su Salvador, reco-
nocer y aceptar la autoridad de la Bi-
blia y obedecer sus mandatos.

La Biblia, fuente del 
encuentro divino

Dios se ha manifestado por inter-
medio de la naturaleza (Sal. 19:1, 2). 
Gracias a la maravillosa perfección 
que ella evidencia, podemos admirar 
su deidad y eterno poder (véase Rom. 
1:20). Al referirse a este aspecto, los 
teólogos lo califican como revelación 
universal. Otro tipo de revelación, 
también de naturaleza general, pero 
más íntimo y elocuente, es la llamada 
'voz de la conciencia”, que ayuda a 
distinguir entre el bien y el mal (véa-
se Rom. 2:14-16). Podría considerarse 
como un remanente de la imagen de 
Dios que todavía llevamos. Dios utili-
za este recurso como un punto de 
contacto para comenzar el proceso 
mediante el cual intenta levantarnos 
de nuestra condición caída. Sin em-
bargo, el pecado ha obnubilado la 
conciencia humana y estropeado la 
obra perfecta del Creador a tal punto, 
que ni la naturaleza ni la conciencia 
pueden considerarse como instrumen-
tos seguros de la revelación.

Para que pudiéramos conocer más 
íntimamente a Dios y, por consiguien-

En ambos testamentos 

se aprecia la mancomu-

nada acción de Dios y 

sus hijos creyentes, rela-

ción que hizo posible el

proceso de la revelación.

te, saber bien acerca de la sublime po-
sición a la cual nos llama, se hizo ne-
cesaria una revelación diferente que 
fuera absolutamente confiable y que, 
también, estuviera al alcance de to-
dos. Esta revelación suprema es Jesu- 
cristo-Emanuel, Dios con nosotros, la 
revelación por excelencia de la Divi-
nidad.

Desde la caída y hasta que la su-
prema expresión de la revelación se 
manifestara en Cristo, Dios se valió 
de una serie de intermediarios con el 
propósito de transmitir sus revelacio-
nes en forma escrita y así educar a la 
humanidad y revelarse a sí mismo.
Nos referimos al Antiguo Testamento. 
Valiéndose de este recurso, Dios guió 
a Israel por intermedio de los profe-
tas. Con el propósito de complemen-
tar el Antiguo Testamento, al Nuevo 
Testamento (escrito después de la pri-
mera venida de Cristo) lo recibimos 
gracias a la participación de los após-
toles, a quienes se les confió manifes-
tar la suprema revelación de Dios: 
Cristo Jesús (Heb. 1:1, 2; 1 Tes. 2:13;
1 Juan 1:1-3).

En ambos testamentos se aprecia 
la mancomunada acción de Dios y sus 
hijos creyentes, relación que hizo po-
sible el proceso de la revelación. Va-
liéndose de la Biblia, Dios nos habla, 
interviene en nuestros asuntos, corri-
ge, expresa su voluntad, anuncia sus 
planes y fortalece nuestra fe y espe-
ranza. A su vez, esta relación nos per-
mite reaccionar para responder a Dios 
con confianza o duda, con devoción o 
rebelión, heroísmo o miedo, lealtad o 
traición, amor o apatía. Dios y los se-

res humanos siempre han estado 
comprometidos en el proceso de la 
revelación. De este modo, la Biblia 
fue escrita por seres humanos, pero 
con la finalidad de proclamar la Pala-
bra de Dios.

Aunque los siglos pasaron, las Sa-
gradas Escrituras siguen siendo el sis-
tema de comunicación entre Dios y 
los seres humanos, una revelación y, al 
mismo tiempo, un encuentro del 
Creador con sus criaturas. La Biblia es 
importante. Mas bien diría, es un re-
curso indispensable que necesita ser 
estudiado para conocer sus mensajes. 
Pero, a menos que dicha búsqueda 
nos lleve a un encuentro personal con 
Dios, no habrá alcanzado el propósito 
divino y, en consecuencia, nos faltará 
el poder que necesitamos para que 
nuestros corazones sean transforma-
dos. Elena de White dice: “El hombre, 
creado para ser compañero de Dios, 
puede hallar su verdadera vida y desa-
rrollo únicamente en ese compañeris-
mo. Creado para encontrar en Dios su 
mayor gozo, en ninguna otra cosa 
puede hallar lo que puede calmar los 
anhelos del corazón, y satisfacer el 
hambre y la sed interior. Aquel que 
con espíritu dócil y sincero estudia la 
Palabra de Dios para comprender sus 
verdades, se pondrá en contacto con 
su Autor, y, a menos que sea por su 
propia elección, no tienen límites las 
posibilidades de su desarrollo” (La 
educación, pp. 120, 121).

Lo que sucedió a Jeremías al co-
mienzo de su ministerio profético 
ilustra perfectamente bien el efecto 
transformador que produce el en-
cuentro con la Palabra de Dios: “Fue-
ron halladas tus palabras, y yo las co-
mí. Tu palabra me fue por gozo y por 
alegría de mi corazón; porque tu 
nombre se invocó sobre mí, Jehová, 
Dios de los ejércitos” (Jer. 15:16). El 
mismo poder está disponible para to-
dos aquellos que reciben la Biblia co-
mo Palabra de Dios.

Inspiración e iluminación:
La obra del Espíritu Santo

La continua intervención del Espí-
ritu Santo, tanto en la recepción de 
los mensajes como en el proceso de 
escribir la Biblia, está plenamente re-



conocida por los profetas. Hay cente-
nares de textos que testifican acerca 
del origen sobrenatural de los mensa-
jes inspirados. David dijo: “El espíritu 
de Jehová habla por mí, su palabra es-
tá en mi lengua” (2 Sam. 23:2). 
Cuando Ezequiel describe el origen 
de sus visiones, utiliza algunas de sus 
expresiones favoritas: “Entonces entró 
el espíritu en mí”, “Vino sobre mí el 
espíritu de Jehová”, “Entonces el espí-
ritu me levantó” (Eze. 3:24; 11:5; 
43:5]. Pablo consideró el ministerio 
profético como un regalo del Espíritu 
Santo [véase 1 Cor. 12:7-10], En dos 
textos fundamentales, Pedro explícita-
mente certifica el papel que le corres-
pondió desempeñar al Espíritu Santo 
en el ministerio de los profetas: “El 
Espíritu de Cristo que estaba en 
ellos”, “Nunca la profecía fue traída 
por voluntad humana, sino que los 
santos hombres de Dios hablaron 
siendo inspirados por el Espíritu San-
to” [1 Ped. 1:10, 11; 2 Ped. 1:21], La 
misma afirmación explícita acerca de 
la inspiración la formula Pablo en sus 
recomendaciones a Timoteo: “Toda la 
Escritura es inspirada por Dios y útil 
para enseñar, para reargüir, para corre-
gir, para instruir en justicia, a fin de 
que el hombre de Dios sea perfecto, 
enteramente preparados para toda 
buena obra” [2 Tim. 3:16, 17).

El poder transformador de la Pala-
bra de Dios reside en el hecho de que 
la Biblia es un libro inspirado. La pre-
sencia del Espíritu Santo está en sus 
páginas. Es la obra sobrenatural del 
Espíritu actuando en las vidas de sus 
autores, virtud que da a la Biblia un 
gran poder de convicción, una irresis-
tible fortaleza espiritual y una increí-
ble capacidad para quebrantar la re-
beldía del ser humano. Como lo dijo 
Pablo, también tiene la capacidad de 
enseñar, de corregir, de instruir en jus-

ticia, con la finalidad de que sus lec-
tores queden preparados para realizar 
toda obra buena.

De acuerdo con las promesas de 
Cristo, la obra del Espíritu Santo no 
termina con la inspiración del escritor 
bíblico; al contrario, continúa en el 
proceso de iluminar al lector creyente 
[véase Juan 14:17; 15:26; 16:8, 13). 
Acerca de este aspecto, Elena de Whi-
te afirma: “Sin el Espíritu de Dios un 
conocimiento de su Palabra no tiene 
valor. La teoría de verdad, cuando no 
va acompañada del Espíritu Santo, no 
puede vivificar el ser o santificar el 
corazón” (Palabras de vida del gran 
Maestro, pp. 337, 338).

A ceptem os la au to rid ad  de  
la Palabra de Dios

Finalmente, en el proceso de la re-
velación, el tercer agente es el instru-
mento humano. En el uso y ejercicio 
de su libertad, el creyente puede ha-
cer posible o impedir el poder trans-
formador de la Palabra de Dios. 
Cuando sin reservas se acepta la ins-
piración de la Biblia como revelación 
de Dios, para el creyente sincero ella 
llega a ser una fuente indiscutible de 
autoridad. Un reconocido teólogo es-
cribió: “La autoridad de Dios, Jesu-
cristo y el Espíritu Santo es la fuente 
de autoridad de la Biblia. La autori-
dad de la Biblia es así de fe y vida, 
doctrina y proclamación, pensamiento 
e investigación... La autoridad divina 
es inherente en la Biblia y provee di-
rección creativa a la vida y a todas las 
ramas del pensamiento humano” 
[Gerhard F. Hasel, La interpretación 
de la Biblia, Buenos Aires, Ediciones 
SALT, 1986, pp. 112, 113).

Gracias a la obra del Espíritu San-
to, el creyente que con fe y confianza 
admite la autoridad normativa de la 
Palabra de Dios y está dispuesto a in-

corporar sus santos principios a su 
manera de ser y de vivir, testificará 
mediante sus hechos, palabras y ca-
rácter que es una nueva criatura. De 
este modo Pedro describe esa reali-
dad: “Al obedecer a la verdad, me-
diante el Espíritu, habéis purificado 
vuestras almas para el amor fraternal 
no fingido... pues habéis renacido, no 
de simiente corruptible, sino de inco-
rruptible, por la palabra de Dios que 
vive y permanece para siempre” [1 
Ped. 1:22, 23).

De hecho, gracias a la obra del Es-
píritu Santo, la búsqueda de Dios, el 
conocimiento y la obediencia a la ver-
dad se logran cuando nos relaciona-
mos con él por intermedio de la Bi-
blia. Rindiendo nuestra voluntad in-
dependiente a la iluminación del Es-
píritu Santo y a la autoridad soberana 
de la Palabra de Dios como regla de 
fe y práctica, dicha sumisión genera 
en nosotros un nuevo nacimiento de 
esperanza, fortaleza y carácter. Pero si 
el estudiante no coopera y, al contra-
rio, rechaza la Palabra de Dios, será 
imposible que se produzca el milagro 
de la transformación o regeneración 
moral.

El poder transformador de la Bi-
blia sólo actúa como resultado de la 
comunión con Dios mediante su Pala-
bra. Elena de White lo expresa en es-
tos términos: “En la Palabra de Dios 
está la energía creadora que llamó los 
mundos a la existencia. Esta palabra 
imparte poder; engendra vida. Cada 
orden es una promesa; aceptada por 
la voluntad, recibida en el corazón, 
trae consigo la vida del Ser infinito. 
Transforma la naturaleza y vuelve a 
crear el ser a imagen de Dios” [La 
educación, p. 122).#

CARLOS PUYOL e s  s e c r e ta r io  d e  la  D ivisión  
E uroafrican a .

P r e g u n t a s  p a r a  d i a l o g a r

1. ¿Cómo explica el autor los altos niveles de vigencia e influencia que ejerce la Palabra de Dios?

2. Compare y  contraste las fuentes que usted utiliza para formar su conocimiento acerca de Dios.

3. ¿Cuál es la relación que existe entre su voluntad natural y la transformación moral y  espiritual que ha experimentado'



La Palabra de Dios 
es preciosa

El estudio de la Biblia proporciona al creyente 
claridad y  consuelo. Por WALTER L. PEARSON (hijo)

Hace diez años, después de forzar 
el acceso a un lugar de almace-
namiento en el cual guardába-
mos nuestras pertenencias, los 
ladrones nos robaron práctica-
mente todo. Una libreta de apuntes per-

teneciente a mi esposa era la única 
rrueba de que el depósito y los objetos 
illí guardados nos pertenecían.

Aunque la evaluación inicial de la 
rérdida nos hizo tambalear, las mayores 
imensiones del robo aparecieron des- 
rués. Entre los artículos que los malhe- 
thores seguramente lograron vender por 
roca plata, los sinvergüenzas nos despo- 
iron de muchos cuadros invalorables, 
una cantidad de libros adquiridos con 
sudor durante veinte años, e importantí-
simas fotografías que habían registrado 
el desarrollo de nuestros hijos desde el 
nacimiento. Entre cuadros, fotografías y 
ttras pertenencias, dolorosamente tam-
bién nos robaron cartas de mi madre, 
quien hacía dos décadas había muerto a 
.os 49 años.

Particularmente esta pérdida me 
iturdió, por cuanto había empezado a 
: rganizar un archivo de cartas, fotogra-
bas y otros documentos con el propósi-
to de escribir un libro, proyecto que se 
nizo humo como resultado de la pérdi-
da de documentos irremplazables.

Nunca olvidaré los sentimientos que 
me agobiaron durante meses. Hasta que 
::erto día, ordenando unos papeles, 
inesperadamente encontré una carta de 
mamá. ¡Qué descubrimiento! Pensé que 
nunca volvería a ver una de sus misivas. 
Aunque era sólo tinta y papel, era pre-
ciosa para mí. Su caligrafía me resultó 
muy familiar. Al leerla, nítidamente es-
cuchaba sus palabras, que releí despacio 
con el propósito de disfrutar cada ex-
presión suya. De algún modo, la intensi-
dad de los problemas que experimenta-

ba en ese momento, disminuyeron al re-
cordar sus sabios consejos y su intacha-
ble ejemplo. En esas circunstancias, el 
poder de comunicación de mi querida 
madre resultó mucho mayor de lo que 
podría haber sospechado. ¡De las pala-
bras escritas por mamá extraje muchas 
fuerzas!

Sin embargo, hasta una carta tan sig-
nificativa, escrita por una madre justo 
antes de fallecer, empalidece en impor-
tancia si uno la compara con el impacto 
que produce la revelación de Dios, tam-
bién contenida en papel y tinta, docu-
mento al que llamamos la Biblia. La 
analogía con la carta de mamá no es 
muy adecuada, por cuanto los mensajes 
que los creyentes recibimos provienen 
de un Salvador resucitado. Nuestro 
Dios no está muerto. Gracias a la ora-
ción y a la comunión que practicamos 
con Cristo, sumado a la relación con la 
Biblia, tenemos todo lo necesario para 
cultivar una amistad real con su Autor, 
gracias a Jesús.

Lo que ha sucedido conmigo con 
relación a la Palabra de Dios, vez tras 
vez ha demostrado el valor que tiene 
como tesoro si lo saboreo y comparto. 
Gracias al tiempo que invierto para es-
cudriñar la Palabra de Dios, además de 
proporcionarme alegría genuina, la rela-
ción con ella ha producido grandes y 
positivos cambios en mi ser.

Una colección increíble
Como carta de Uno que nos ama 

en forma suprema, la importancia de la 
Biblia es infinita. Pero, sus páginas abar-
can mucho más. Aunque nos limitára-
mos sólo al valor literario que las Sagra-
das Escrituras poseen, ya sería una gran 
obra para recomendar, al margen del 
origen divino que tiene dicha Palabra de 
Dios. ¿Qué otro libro puede probar me-

jor la aserción de que si se asimila su 
texto hace que el estudiante llegue a ser 
más sabio? La Biblia asegura: “Los pre-
ceptos del Señor son justos, porque 
traen alegría al corazón. El mandamien-
to del Señor es puro y llena los ojos de 
luz” (Sal. 19:8). Una paráfrasis favorita 
lo expresa de este modo: “Los manda-
mientos del Señor son radiantes e ilu-
minan la mente”.

Personalmente he visto cómo fun-
ciona este proceso. He tenido el privile-
gio de conocer a muchos cristianos de 
edad avanzada, quienes nunca tuvieron 
la oportunidad de adquirir una educa-
ción formal. Casi sin excepción, el tem-
peramento, la conversación e incluso el 
semblante de esos creyentes demuestra 
el refinamiento que produce la lectura 
de los mensajes bíblicos. Que a nadie le 
quepa duda: ¡La Biblia es un libro po-
deroso!

En toda la historia ningún libro ha 
logrado el alcance y la profundidad de 
la Palabra de Dios: La sierva del Señor 
lo explica:

“En su vasta esfera de estilo y temas, 
la Biblia tiene algo para interesar a cada 
mente y atraer cada corazón. Sus pági-
nas encierran historia antiquísima; bio-
grafías fieles de la vida; principios de 
gobierno para regir al estado y gobernar 
la casa, principios que la sabiduría hu-
mana nunca ha conseguido igualar. 
Contiene filosofía profundísima, la poe-
sía más dulce y sublime, apasionada y 
patética. Los escritos de la Biblia, aun 
considerados de esta manera, son incon-
mensurablemente superiores en valor a 
las producciones de cualquier autor hu-
mano, pero considerados en su relación 
con el gran pensamiento central son de 
alcance infinitamente superior, de valor 
infinitamente mayor” (Conducción del 
niño, p. 477).



La importancia que la Biblia tiene 
como eslabón de fe en la historia del 
pueblo de Dios, integrado por miles de 
fieles a su Creador, es una realidad im-
posible de exagerar. La Biblia también 
nos une a la sabiduría y a la experiencia 
de quienes en el pasado se mantuvieron 
incólumes en medio de las pruebas, le-
gándonos una inspiradora herencia con 
su correspondiente desafío:

“Gracias al estudio de la Biblia es 
posible entablar una conversación con 
los patriarcas y los profetas. La verdad 
es presentada en un lenguaje elevado, el 
cual ejerce un extraordinario poder so-
bre la mente; el pensamiento es elevado 
por encima de los asuntos de este mun-
do con el propósito de centrarla en la 
contemplación de la gloria de la futura 
vida inmortal. ¿Qué sabiduría humana 
es comparable con la grandeza de la re-
velación de Dios?” (Elena de White, 
Fundamentals of Christian Education 
[Fundamentos de la educación cristia-
na], p. 130).

Un recurso de supervivencia
Siempre me cautivó la descripción 

que Elena de White hace acerca de la 
situación vivida por Juan en la isla de 
Patmos. Ejemplifica el poder que tienen 
las Sagradas Escrituras para proporcio-
nar alegría y paz, incluso en las circuns-
tancias más desalentadoras acentuadas 
por la soledad.

Después de su dramática liberación 
del caldero de aceite, a Juan se le podría 
haber perdonado cualquier amargura 
como resultado del destierro que pade-
ció. Sin embargo, el fiel discípulo en 
ningún caso consideró como castigo la 
difícil situación experimentada. Su in-
quebrantable fe en el Dios de la Biblia 
lo predispuso a estar atento a los men-
sajes que su Señor podría comunicarle 
en ese lugar solitario.

La sierva de Dios sugiere que cuan-
do Juan observó las nubes que había so-
bre esa pequeña y desolada isla donde 
él estaba, imaginó que eran las mismas

que habían cruzado el espacio sobre el 
templo en Jerusalén. En ese momento 
también notó que la depresión sobre la 
superficie volcánica era una manifesta-
ción de la soberanía omnipotente de 
Dios, que determinó que las aguas del 
diluvio primero cubrieran, y después se 
retiraran de la Tierra. Además, estaba 
maravillado de que incluso en la colonia 
penal establecida por el emperador de 
Roma, era la autoridad divina quien ha-
bía puesto límite al océano con la or-
den: “De aquí no pasarás”, para que las 
aguas no cubrieran la isla.

En lugar de abrigar la idea de haber 
sido abandonado por el Señor, y valién-
dose de sus sensores espirituales, Juan 
captó claros indicadores que le manifes-
taron los esfuerzos realizados por Dios 
con el propósito de hacerle sentir su 
compañía y amor. Al estar en tan buena 
sintonía con su Salvador, no nos sor-
prende que en esas circunstancias el 
siervo del Altísimo expresara: “Estando 
yo en el Espíritu en el día del Señor” 
(Apoc. 1:10). Lo que había sido la tóni-
ca de su ministerio, en la hora de prue-
ba llegó a ser un poderoso recurso de 
supervivencia y consuelo.

Por supuesto, la esperanza de Juan 
no fue frustrada. Ese pedazo de tierra 
que había llegado a ser el lugar donde 
viviría sus últimos días, se transformó 
en un gran centro de comunicaciones 
virtual al cual convergieron visiones es-
pectaculares acerca de la historia huma-
na. Lo que podría haber sido el último 
castigo fue su mayor alegría, pues fue 
bendecido con la misión de escribir el 
libro que lleva su nombre.

Para los hijos de Dios, quienes en el 
futuro deberán experimentar situacio-
nes de mucho desafío para su fe, los 
mensajes que fueron transmitidos a 
Juan el Revelador, y el testimonio que 
nos legó, serán de gran valor para sobre-
vivir en la hora de prueba. Sí, y aunque 
el Creador todavía se comunica con sus 
hijos valiéndose de diversos instrumen-
tos, el principal sigue siendo la palabra

escrita de Dios: la Biblia.
En tanto que este planeta llegue a 

ser cada vez menos apto para la vida de 
los hijos del Creador, y en la medida en 
que el Espíritu Santo se vaya retirando, 
la Palabra de Dios será el único recurso 
de supervivencia en medio de un am-
biente hostil. [Qué privilegio glorioso es 
comenzar a atesorar las perlas preciosas 
que componen el incontable tesoro de 
las promesas que contiene el cofre de la 
Biblia! Ellas son tan seguras “como el al-
ba”. El obvio fracaso de las estructuras 
sociales para atender las necesidades 
humanas suele ser una trampa para los 
creyentes. En ese contexto, debemos te-
ner una autoridad confiable que nos 
guíe y nos proporcione solaz.

Algunos parecen tener la deliberada 
intención de limitar el poder que tiene 
la Palabra de Dios para guiar la vida es-
piritual, reduciéndola al simple concep-
to de que ella es otro de los “grandes li-
bros” que hay en el mundo. Si asimila-
mos esa idea, nosotros mismos nos so-
meteremos al destierro, y lo que es 
peor, en esas circunstancias estaremos 
desprovistos del sostén indispensable 
que apuntale nuestra fe y esperanza.

Am or a la verdad
Lo que la Biblia significa para mí se 

parece bastante a lo que sucedió con 
esa carta de mamá perdida durante mu-
cho tiempo. Una comunicación preciosa 
de un Dios que me ama. Ese amor no 
me abandona desde que me encontró: 
La Palabra de Dios forma mi carácter, 
aguza mi mente y me transforma a la 
imagen de Cristo mi Salvador.

Además de conocer bien la Biblia, 
mi compromiso sincero es amar la ver-
dad de su Palabra y al Señor que la re-
vela.#

WALTER L. PEARSON, hijo , e s  d irec to r /o ra d o r  
d e l p ro g ra m a  d e  TV Breath of Life.

P r e g u n t a s  p a r a  d i a l o g a r
1. ¿Cómo es que la Biblia llega a ser un medio de comunicación personal entre Dios y usted?
2. Los desafíos de la Palabra de Dios, ¿cómo afectan su vida y la de quienes están cerca de usted?



La Biblia proporciona sano contentamiento, especialmente cuando estamos heridos, 
desconcertados y  agobiados. Por DOROTHY E. WATTS
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Hoy capté lo que es la alegría al es-
cuchar los alegres trinos de un 
mirlo que entonaba una melodía 
junto al cristalino y burbujeante 
arroyo de la montaña.

También vi la alegría en los cente- 
. mtes ojos de una novia, en un cachorro 
: ie agita su colita para dar la bienvenida 
. su amo que regresa, en el rostro de una 
¡Judiante que sale a la calle regalando 
us sonrisas.

Además, me produjo alegría captar el 
Jor del Sol, alegría que aumentó consi- 

:arablemente al escuchar las alabanzas 
ce un coro, y al recibir el abrazo de 
: envenida del esposo a quien amo.

Como si fuera poco, hoy también 
-ntí mucha alegría al disfrutar del con-
ecto con las desgastadas páginas de mi 
: ilia, tiempo que dispongo para rela- 

narme con la eterna Palabra de Dios, 
-ero que me conduce a la presencia del 
Ireador, fuente de todos mis regocijos.

En el encuentro que disfruté con 
Insto esta mañana hallé “la plenitud 
cel gozo” que da brillo a la vida, propor- 

; na color y música a la existencia, y su 
-.egría nos abre posibilidades infinitas 
: ira crecer en satisfacción. Mi corazón 
hró, mis ojos brillaron y mi voz pro- 

—empió en alabanza. La alegría me per- 
mecía; la había hecho mía como resul-
t o  de haber estado con el Señor me-
lante su Palabra.

Rita Armstrong es otra persona que 
ncontró alegría en la Palabra de Dios.
• -miando su infelicidad durante mu- 
nos años, había deambulado por los 
enderos de la existencia llevando su vi- 
u  emocional como una minusválida so- 
rre una silla de ruedas.

Cierta tarde Rita dedicó varias horas 
. meditar en la Palabra de Dios, en su 
: :der y en su amor. En la ocasión revi- 

: la certeza que había experimentado 
-ando niña. Al recobrar la seguridad de

que Jesús la amaba, pensó en el cielo y 
la alegría que iba a sentir cuando por fin 
estuviera para siempre en la presencia de 
Dios. En su mente aparecieron las si-
guientes palabras: “Jesucristo es el mismo 
ayer, hoy y por los siglos” (Heb. 13:8).

A Dios le importamos
“[Jesús no puede cambiar!”, pensó 

Rita. "Él que me amó cuando era niña, to-
davía me ama y me seguirá amando 
cuando llegue al cielo". Al renacer el 
amor y la alegría, Rita se re vitalizó. De 
repente volvió a comprender que como 
persona era importante para Dios. Po-
niéndose de pie dio vueltas alrededor de 
su casa cantando una y otra vez: “[Le im-
porto a Dios! [Le importo a Dios!”1

“En tu presencia hay plenitud de gozo, 
delicias a tu diestra para siempre" (Sal. 
16:11).

Cierta mañana desperté sintiendo en 
mi cuerpo las tensiones propias de la vi-
da y del trabajo. [Me dolía la espalda, la 
cabeza y los pies, aun sin salir de la ca-
ma! Los asuntos que no había atendido 
la jornada anterior y lo que debía reali-
zar ese día, me atormentaban. Gimiendo 
y rodando, finalmente abandoné el le-
cho. El corazón lo sentía pesado y el es-
píritu abatido. Estaba débil, y en esas 
condiciones me había vuelto muy vulne-
rable.

Esa mañana me confortó el siguiente 
mensaje: “Jehová está en medio de ti; [él 
es poderoso y te salvará! Se gozará por ti 
con alegría...” (Sof. 3:17). En ese mo-
mento, imaginando que había vuelto a la 
niñez, por fe corrí a los brazos de mi Pa-
dre celestial y le escuché decir: “Do-
rothy, ahora deja tus problemas en mis 
manos”. Me parecía estar entre sus bra-
zos mientras entonaba una canción de 
amor con el evidente propósito de tran-
quilizarme. La paz y el gozo que trans-
mitió me llenó de energía.

Después de ese encuentro con la Pa-
labra de Dios, con el corazón alivianado 
salí para realizar mis quehaceres con ale-
gría. A media tarde había atendido sin 
mayores dificultades los 17 asuntos que 
tenía en la agenda. Al regresar a casa 
preparé una limonada fría y, saliendo al 
jardín, me senté a bebería mientras dis-
frutaba no sólo de las lindas flores sino 
también del agradable calor interior que 
me proporcionaba el amor de Dios. [Era 
un día jubiloso, fruto de lo que había he-
cho por mí la Palabra de Dios!

“Tu palabra me fue por gozo y por ale-
gría de mi corazón” (Jer. 15:16).

Compañía en la soledad
Después de su divorcio, Joyce Lan- 

dorf Heatherley encontró en la Palabra 
de Dios fortaleza y alegría. Se sentía de-
samparada por todos, incluso pensaba 
que Dios la había abandonado. Abatida 
por la pena e incapaz de concentrarse en 
el estudio de la Biblia y la oración, se 
sentía inútil hasta para realizar los que-
haceres más simples.

Cierta mañana, mientras desempol-
vaba una mesa, alzó su Biblia y, sin que-
rerlo, el libro cayó al piso con sus pági-
nas abiertas en una conocida epístola es-
crita por Pablo. Al recogerla, los ojos de 
Joyce centraron la atención en las si-
guientes palabras: “Por lo cual estoy se-
guro de que ni la muerte ni la vida, ni 
ángeles ni principados ni potestades, ni 
lo presente ni lo porvenir, ni lo alto ni lo 
profundo, ni ninguna otra cosa creada 
nos podrá separar del amor de Dios, que 
es en Cristo Jesús, Señor nuestro” (Rom. 
8:38, 39).

Seguidamente Joyce llevó la Biblia al 
piano y la puso en el lugar donde se 
apoyan las piezas musicales. Después de 
esa anécdota, todos los días esta mujer, 
que había estado atribulada, invirtió 
tiempo para sentarse junto ál piano con



el propósito de leer las palabras escritas 
por Pablo con tanta convicción, cuyo 
mensaje no cesaba de arrancarle lágrimas 
de alegría y conformidad al reafirmar 
diariamente la certeza de la presencia y 
dirección de Dios en su vida, gracias a la 
Biblia.2

"No estén tristes, porque la alegría del 
Señor es nuestro refugio" (Neh. 8:10, 
DHH}.

Señor, ¿estás ahí?
Darlene Rose prestaba servicio en el 

campo misionero de Nueva Guinea 
cuando estalló la Segunda Guerra Mun-
dial. Los soldados japoneses la captura-
ron a ella y a su marido, y los llevaron 
prisioneros a la selva dejándolos en cam-
pamentos separados. Antes de que ella 
fuera milagrosamente liberada, supo que 
su esposo había muerto.

Esa noche, cuando apagaron las luces 
del campamento, Darlene apegó la boca 
a su estera con un profundo anhelo de 
tener un hombro sobre el cual reclinarse 
en esa hora de dolor, y unos brazos com-
prensivos que la acogieran en momentos 
cuando la separación de su marido la ha-
bía desgarrado. Le parecía que con la 
pérdida de su esposo toda la alegría se 
había esfumado y, por lo tanto, nunca 
podría sonreír de nuevo. Apretando sus 
dientes en el silencio de la noche tropi-
cal, desde lo profundo de su ser Darlene 
exclamó: "Señor, ¿estás ahí? ¿Sientes mi 
dolor? ¿Te preocupa acaso mi situación?" 
En ese momento Dios le respondió por 
intermedio del profeta: “El espíritu del 
Señor... me ha enviado a aliviar a los afli-
gidos, a anunciar libertad a los que están 
en la cárcel... me ha enviado a consolar a 
todos los tristes, a dar a los afligidos de 
Sión una corona en vez de ceniza, perfu-
me de alegría en lugar de llanto, cantos 
de alabanza en vez de desesperación...” 
(Isa. 61:1-3, DHH).

Tan real le pareció en ese momento 
la presencia de Cristo, que en silencio 
compartió con él todos sus dolores con 
la certeza de que su Salvador estaba 
prestando oído y anotando cada una de 
las preocupaciones susurradas en ora-

ción. Y Darlene hasta sintió que Jesús 
había llorado con ella y que su Salvador 
la acompañaba. Después escribió: “Ese 
día comencé a comprender el ministerio 
de consolación que realiza el Espíritu 
Santo. Después dormí gracias a la certe-
za de que aún cuando la espada del do-
lor me había traspasado, Dios la había 
bañado en aceite”. A la mañana siguiente 
el rostro de Darlene irradiaba la alegría 
interna y la paz que había encontrado 
gracias a la relación personal que había 
establecido con Cristo por intermedio de 
la Palabra de Dios.3

“A ordenar que a los afligidos de Sión 
se les dé esplendor en lugar de ceniza, acei-
te de gozo en lugar de luto..." (Isa. 61:3).

Cuando la oscuridad nos alcanza
No hace mucho yo misma pasé por 

un valle sombrío. Era incapaz de llevar el 
dolor del presente, y lo que era peor, pa-
ra el futuro no vislumbraba ninguna es-
peranza. Aunque podía ensayar una son-
risa, interiormente me parecía estallar en 
pedazos como consecuencia de mi fragi-
lidad emotiva. Entonces me aferré a la 
siguiente promesa: “El pueblo que anda-
ba en la oscuridad vio una gran luz; una 
luz que ha brillado para los que andan 
en tinieblas. Señor, has traído una gran 
alegría, muy grande es el gozo...” (Isa.
9:2, 3, DHH).

“Señor, ven a mí con la luz y la ale-
gría de tu presencia”, registré en mi dia-
rio de vida.

“Señor, condúceme de las tinieblas a 
tu luz admirable”.

“Las sombras en mi vida son muchas, 
Señor”, agregué.
Durante varios minutos anoté mis preo-
cupaciones con relación a los pecados, 
los fracasos, los problemas de salud, los 
niños, los nietos, los compromisos; apun-
té hasta los proyectos pendientes. Fue-
ron nueve las cargas que esa mañana 
transferí al Señor.

En mi diario también anoté: “¡Se- 
ñor tú eres mi luz, mi alegría y mi can-
ción! ¡Ven a mí, Señor! ¡Abriga mi co-
razón y que tu espíritu me guíe! ¡Por 
favor, Señor, esto lo anhelo ahora! ¡Oh,

cuánto te necesito! ”
El Sol parecía comenzar a brillar por 

primera vez después de varias semanas. 
Dotada de energía y esperanza, sentí el 
poder para hacer frente con alegría a los 
desafíos de ese día. Dicha realidad la en-
contré gracias al tiempo que dediqué a 
relacionarme con mi Señor a través de la 
Palabra de Dios. En definitiva, había des-
cubierto la siguiente verdad escrita por 
Elena de White:

“El hombre, creado para ser compa-
ñero de Dios, puede hallar su verdadera 
vida y desarrollo únicamente en ese 
compañerismo. Creado para hallar en 
Dios su mayor gozo, en ninguna otra co-
sa puede hallar lo que puede calmar los 
anhelos de su corazón, y satisfacer el 
hambre y la sed de su ser. Aquel que con 
espíritu dócil y sincero estudia la Palabra 
de Dios para comprender sus verdades, 
se pondrá en contacto con su Autor, y, a 
menos que sea por su propia elección, 
no tienen límites las posibilidades de su 
desarrollo”.4 Su Autor es la fuente de 
verdadera alegría.

“Señor, has traído una gran alegría; 
muy grande es el gozo. Todos se alegran de-
lante de ti..." (Isa. 9:3, DHH).

¿Has descubierto ya el secreto de 
una vida cristiana feliz? ¿Estás invirtien-
do tiempo diariamente para meditar en 
la Palabra de Dios con el propósito de 
cultivar la relación con el Señor, fuente 
de la auténtica alegría? De acuerdo con 
lo que escribió el apóstol Juan, con ese 
propósito fue escrita la Biblia: para ha-
cemos partícipe del gozo verdadero.

"Escribimos estas cosas para que núes 
tra alegría sea completa" (1 Juan 3:4). *

Referencias:
1 Howat, ed., Light in the Middle of the Tunnel 

(Fern, Escocia, Christian Focus Publications, 1994). pr 
109-121.

^Joyce Landorf Heatherly, Unworld People (Aus-
tin, Texas, Balcony Publishing, 1987), pp. 216-222.

3 Darlene D. Rose, Evidence Not Seen (San Francs- 
co, HuperCollins, 1990), pp. 109-113.

4E1 ena de White, La educación, pp. 120, 121.

DOROTHY EATON WATTS es secretaria  a so c c -  

d a  d e  la División S u dasiá tica , India.

P r e g u n t a s  p a r a  d i a l o g a r
1. ¿ Con cuál de los personajes mencionados en esta lección se identifica mejor?
2. ¿Cómo enriquecería la calidad de la relación que ya tiene con su Señor?
3. ¿Qué aspecto de esta lectura le impresionó más? ¿Descubrió alguna sugerencia para mejorar su testimonio personal?



Ellas dan testimonio
de mí

Jesús es el corazón, la vida y  el todo en 
la Palabra de Dios. Por BRYAN W. BALL

Un libro publicado reciente-
mente, La Palabra del Señor, 
plantea una verdad fundamen-
tal: La Biblia “hace que el Dios 
redentor resulte conocido para

todos”.
[Esta es una gran verdad! Dicha 

realidad debería ser tomada muy en 
cuenta por los que, creyendo reveren-
ciar la Biblia, se limitan a aceptarla 
cpenas como una fuente de informa-
ción. Al contrario, junto con desarro-
par el entendimiento, “la palabra de 
Dios es —también— viva, eficaz”
TJeb. 4:12).

Si realmente deseamos experi-
mentar su poder, no podemos limitar-
nos a entender lo que la Biblia dice. 
También necesitamos interesarnos por 
el motivo con que fue escrita. Con 
propiedad alguien dijo: “La Biblia fue 
dada con el fin de que podamos dis-
frutar la salvación". Dicha finalidad 
debemos tenerla siempre presente.

Pablo comprendió bien esta ver-
dad esencial. Al escribir a Timoteo 
expresó: “...las Sagradas Escrituras... te 
pueden hacer sabio para la salva-
ción..." (2 Tim. 3:15). El propósito de 
la Biblia sobrepasa la finalidad de im-
partir conocimiento religioso. La mi-
sión que tiene la Palabra de Dios es 
guiar a la salvación. Por esto en la 
misma cita el apóstol agrega: "... por 
la fe que es en Cristo Jesús”. La sabi-
duría que realmente lleva a la salva-
ción es más que conocimiento intelec-
tual de las Escrituras; es el conocimien-
to experimental de Jesús que logramos 
por la fe.

En uno de sus discursos a los ju-
díos, Jesús específicamente se refirió 
al propósito por el cual fue escrita la 
Palabra de Dios. Lo expresado apare-
ce en uno de los textos más decisivos

de la Biblia, por cuanto revela el ma-
yor de todos los propósitos de la Pala-
bra escrita. A los judíos descarriados 
Cristo les dijo: “Ustedes estudian las 
Escrituras con mucho cuidado, por-
que esperan encontrar en ellas la vida 
eterna; sin embargo, aunque son las 
Escrituras las que hablan de mí, uste-
des no quieren venir a mí para tener 
esa vida” (Juan 5:39, 40, DHH).

Esos judíos quizá fueron los mejo-
res estudiantes de la Biblia en toda la 
historia. Con celo y en forma meticu-
losa, sin respiro, estudiaban la Palabra 
de Dios. Infelizmente y pese a todo el 
esfuerzo desplegado no captaron el 
propósito con que había sido escrita. 
Acerca de este tema, en una de sus 
obras William Barclay comenta: “El 
agua tiene tantas posibilidades de pe-
netrar el hormigón como la tuvo la 
Palabra de Dios de entrar en la mente 
de esa gente”. ¿La causa? [Leyeron las 
Escrituras sin oír la Palabra del Dios 
redentor! El esfuerzo estaba centrado 
en encontrar argumentos para apoyar 
sus posiciones. Estaban más preocu-
pados por las ideas que con la vida.

Durante esta Semana de Oración, 
(1) reconozcamos que es posible es-
tudiar la Biblia con una motivación 
equivocada, y (2) reafirmemos nues-
tro reconocimiento a la autoridad y al 
poder de la Palabra de Dios. La vida 
eterna no la recibimos o ganamos co-
mo resultado de estudiar y entender 
la Biblia. Es gracias a la aceptación y a 
la relación que establecemos por in-
termedio de la Palabra de Dios con 
Aquel de quien ella testifica. Acerca 
de este asunto, Barclay agrega: “La mi-
sión de las Escrituras no es dar vida. 
Al contrario, es poner al creyente en 
contacto con Aquel que la proporcio-
na”.

En camino a Emaús, el Maestro 
reforzó este principio con el propósi-
to de reencender la fe y la esperanza 
de sus discípulos. En dicha ocasión, 
“comenzando desde Moisés y siguien-
do por todos los profetas, les declara-
ba en todas las Escrituras lo que de él 
decían” (Luc. 24:27).

El resultado de esta divina exposi-
ción acerca de la Palabra de Dios fue 
notable. Entre ellos comentaron: “¿No 
ardía nuestro corazón en nosotros, 
mientras nos hablaba en el camino y 
cuando nos abría las Escrituras?”
(vers. 32). El verdadero poder de la 
Biblia reside en la relación que permi-
te establecer con Jesús y su ministerio 
redentor. La vida eterna proviene de 
la Palabra Encarnada; de Cristo, acer-
ca de quien testifica toda la Biblia. 
Aunque dimensionar el papel que tie-
ne la Palabra de Dios en su misión de 
testificar acerca de Jesús constituye 
un desafío, hay algunos aspectos que 
con mucha claridad iluminan el pro-
pósito asignado a la Biblia en su tarea 
de mostrar a Jesús como Salvador. 
Consideremos algunos:

Testificar acerca de Cristo
1. La Biblia es la fuente principal 

de información referente a la existen-
cia de Jesús. Aunque en los escritos 
extrabíblicos existen algunas referen-
cias acerca de Jesús, la única, mejor y 
más completa información que hay 
disponible acerca del Maestro está en 
la Biblia. El Jesús histórico es el Cris-
to de la historia bíblica. Es el Jesús 
que nació bajo el reinado de Augusto 
César y posteriormente fue crucifica-
do bajo el poder de Poncio Pilato.

Este Jesús, figura histórica que vi-
vió y murió crucificado en Palestina 
en el primer siglo, es el divino-huma-



no Hijo de Dios. Este es el inequívoco 
testimonio de las Escrituras. Emanuel 
es el resucitado y único camino de re-
greso al Padre eterno y a su reino res-
pectivo. Las parábolas y milagros que 
saturan las páginas de los Evangelios 
registran las palabras y los actos de 
una persona real, que vivió en un 
tiempo real y cuyo advenimiento 
cambió para siempre el destino de la 
raza humana.

Sin la Biblia no sabríamos nada de 
importancia acerca de Jesús.

Testificar acerca de su m u erte  ex-
p iato ria

2. Mientras es meridianamente 
claro que las Escrituras testifican 
acerca de la vida y del ministerio de 
Jesús, también es evidente que la Bi-
blia presenta minuciosos detalles refe-
rentes a la semana de la crucifixión. 
Inequívocamente, la muerte expiato-
ria de Jesús es el corazón y la médula 
de todo el evangelio. ¿Por qué? Por 
cuanto la muerte de Cristo es diferen-
te a la de cualquier otro mortal que 
haya vivido en el planeta.

Dado su profundo sentido reden-
tor, la muerte expiatoria de Jesús en 
la cruz del Calvario era, es y seguirá 
siendo un importante hecho de natu-
raleza teológica. Jesús murió no por sí 
mismo o como consecuencia de algo 
que hubiera hecho. La muerte de 
Cristo es de naturaleza redentora, sus- 
titutiva y expiatoria. Pablo lo explica 
de este modo: “...Cristo murió por 
nuestros pecados, conforme a las Es-
crituras” (1 Cor. 15:3). Y Jesús vivió 
de un modo que pudiera morir por 
nosotros, agrega el apóstol (véase 
Rom. 5:8).

Todo esto nos recuerda que el 
cristianismo, correctamente entendi-
do, es más que un proceso de ilumi-
nación mental y mucho más que un 
buen ejemplo; su mensaje guarda re-
lación con el pecado que practicamos 
los necesitados de una expiación re-

dentora. Acerca de esto la Palabra de 
Dios tiene toda la orientación que 
precisamos. Su mensaje es elocuente, 
indispensable e irremplazable. Es cen-
tral.

Testificar de su justicia
3. Aunque importante y gloriosa, 

la cruz de Calvario no fue la única 
provisión que hizo la Divinidad para 
salvar al creyente arrepentido. Acerca 
de esto Pablo escribe: “Porque, si sien-
do enemigos, fuimos reconciliados 
con Dios por la muerte de su Hijo, 
mucho más, estando reconciliados, se-
remos salvos por su vida” (Rom.
5:10).

Lo importante en Cristo es que 
tenía una vida virtuosa y justa. El tes-
timonio que proporciona la Biblia es 
que esta rectitud, sólo encontrada en 
Cristo, es la fuente y la base de la jus-
ticia que los pecadores necesitan para 
ser salvos. “Así como por la obedien-
cia de un hombre muchos fueron 
constituidos pecadores, así también 
por la obediencia de uno, muchos se-
rán constituidos justos” (Rom. 5:19). 
El evangelio según la Epístola a los 
Romanos es el evangelio según la jus-
ticia de Jesús.

Elena de White describe esta reali-
dad en forma magistral: “Únicamente 
el manto que Cristo mismo ha provis-
to puede hacernos dignos de aparecer 
ante la presencia de Dios... Este man-
to, tejido en el telar del cielo, no tiene 
un hilo de invención humana. Cristo, 
en su humanidad, desarrolló un carác-
ter perfecto, y ofrece impartirnos a 
nosotros este carácter” (Palabras de vi-
da del gran Maestro, p. 253).

Testificar acerca de su m inisterio  
in tercesor

4. Una de las verdades abandona-
das por el cristianismo contemporá-
neo es la obra sacerdotal de Jesús en 
el cielo. Las Escrituras testifican clara-

mente acerca de esta doctrina funda-
mental: “Por tanto, teniendo un gran 
sumo sacerdote que traspasó los cie-
los, Jesús el Hijo de Dios, retengamos 
nuestra profesión” (Heb. 4:14). Este 
sumo sacerdote simpatiza con nues-
tras debilidades y tentaciones. Des-
pués de haber sido uno de los nues-
tros, sigue identificado con la familia 
humana, razón por la cual nos insta a 
que acudamos con confianza a su tro-
no de gracia.

De ninguna manera este tema es 
una casuística teológica. Esta doctrina 
forma parte del plan divino para res-
catar a los seres humanos. Es la con-
vicción de que no fuimos dejados so-
los para hacer frente a nuestro común 
enemigo, sino también para encarar 
con éxito el aplastante poder de nues-
tra debilidad humana.

“Jesús vive. Murió con el proposite 
de crear una vía de escape para la ra-
za caída, y también para interceder 
por nosotros, de modo que podamos 
recibir la exaltación al ser puestos a 
su mano derecha. Confíen en Dios y 
recuerden —dice la sierva del Señor— 
que por su intermedio ustedes pue-
den vencer” (Testimonies, t. 2, pp. 591. 
592).

No es de maravillarse entonces 
que Charles Wesley escribiera con 
tanta convicción:

“Anímate, mi alma, ánimate, /  des-
pójate de tus temores producidos por 
la culpa, /  brote el sacrificio santo en 
mi favor”.

Testificar de su m ajestad y  de su 
re ino

5. “Jesús reinará”, es más que un 
simple himno bonito. Es una declara-
ción del gran propósito de Dios, una 
reafirmación que la historia humana 
avanza en la dirección que el Omni-
potente le ha dado. Juan vio la “Pala-
bra de Dios” con un nombre nuevo:

(Sigue en la página 21)

P r e g u n t a s  p a r a  d i a l o g a r
1. A semejanza de los judíos y  con relación a la Palabra de Dios, ¿en qué trampa similar podemos caer los adventistas?
2. Mencione cinco argumentos mediante los cuales la Biblia testifica acerca de Jesús. ¿Cuál le parece más significativo?
3. ¿Cómo utilizar estos cinco puntos con el propósito de testificar mejor acerca de Jesús?



La Palabra de Dios 
tiene un poder único 

e impelente
Ningún otro libro puede competir con la Biblia. Por JA1RY0NG LE
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Una de las muchas evidencias 
acerca de la inspiración de la 
Biblia, es su poder impelente. 
En este respecto, las Sagradas 
Escrituras son diferentes a to-
do otro libro. A su vez, la Palabra de 

Dios se ha traducido a más idiomas 
que cualquier libro, y siempre ocupa 
la posición de la obra más vendida. La 
Biblia es también el libro más leído 
por más personas, y el más amado, 
fruto de su gran poder para ejercer 
una enorme influencia positiva en los 
lectores. Ningún otro libro ha conse-
guido el ascendiente que tiene la Pa-
labra de Dios sobre las personas, y al-
gunas de las razones son que las Es-
crituras:

1. O frecen vida e terna
Para los pecadores condenados a 

una destrucción eterna, las Escrituras 
presentan la vida eterna. Jesús dijo: 
“Yo soy el camino, la verdad y la vida” 
(Juan 14:6). Como no hay vida sin 
Cristo, el Salvador advirtió: “Estudian 
las Escrituras pensando encontrar en 
ellas vida eterna; son ellas las que dan 
testimonio en mi favor” (Juan 5:39, 
NBE).

Jesús sabía muy bien la diferencia 
entre la vida, la muerte y la vida eter-
na. Cuando supo que Lázaro, uno de 
sus mejores amigos, había muerto — 
realidad que podría significar eterna 
separación de Dios si no fuera por la 
existencia del plan de la redención—, 
Jesús se dirigió en estos términos a la 
atribulada Marta: “Yo soy la resurrec-
ción y la vida; el que cree en mí, aun-
que esté muerto vivirá. Y todo aquel

La Palabra de Dios tiene

el poder para transfor-

mar, sea cual fuere la de-

formidad del corazón.

que vive y cree en mí, no morirá eter-
namente” (Juan 11:25, 26).

Millones de cristianos han muerto 
creyendo en Cristo Jesús. Dormidos 
esperan la mañana de la segunda ve-
nida, cuando sus cuerpos recibirán del 
Salvador el don de la inmortalidad, 
por cuanto él es la resurrección y la 
vida.

Los pecadores se preocupan por la 
vida y la muerte. Con temor piensan 
acerca de la muerte y la separación 
eterna de sus amados. Aprovechando 
muy bien esta situación, Satanás ha 
sembrado en la mente de la gente la 
creencia en la inmortalidad del alma. 
Sin embargo, las Escrituras certifican 
con claridad que sólo hay vida eterna 
en Cristo. Si una persona condenada a 
muerte eterna cree en el poder de Je-
sús, gracias a su fe recibirá vida eter-
na.

2. T ransform an el carácter
Uno de los propósitos de las Escri-

turas es devolverle al pecador un ca-
rácter piadoso. Los creyentes resultan 
anonadados en virtud de la gracia per- 
donadora de Dios presentada por la 
Biblia. “Porque la palabra de Dios tie-
ne vida y poder. Es más aguda que 
cualquier espada de dos filos, y pene-
tra hasta lo más profundo del alma y 
del espíritu, hasta lo más íntimo de la 
persona; y somete a juicio los pensa-
mientos y las intenciones del corazón” 
(Heb. 4:12, DHH).

Cierta vez vi un documental acer-
ca de unos religiosos occidentales que 
trabajaron como pioneros en las Fili-
pinas. En un área remota los misione-
ros estaban atravesando la selva, cuan-
do inesperadamente fueron cercados 
por un grupo de nativos que los ame-
nazó con lanzas y flechas.

Aunque los religiosos intentaron 
explicar lo mejor que pudieron la mi-
sión que tenían, la barrera del idioma 
simplemente agregó más preocupa-
ciones al grupo. Como era evidente 
que no los estaban entendiendo, uno 
de ellos extrajo su Biblia de una bolsa 
y, valiéndose del lenguaje corporal, 
realizó una representación de la cru-
cifixión con el propósito de transmitir 
a los nativos el mensaje del amor que 
llevó a Jesús al sacrificio expiatorio.

El Espíritu Santo realizó el mila-
gro de la interpretación del mensaje 
llevando a los nativos a deponer su 
hostilidad. Empezaron a estudiar la 
Biblia con los misioneros y, después 
de varios días, abrazaron el cristianis-

La Palabra de Dios tiene el poder 
para transformar, sea cual fuere la de-



formidad del corazón. Los borrachí-
nes y drogadictos han sido libertados 
de las garras de esos vicios. Los desco-
razonados han vuelto a animarse y, 
detrás de los barrotes, delincuentes 
rematadamente malos han encontra-
do la libertad del pecado gracias a la 
lectura de la Palabra de Dios. A mu-
cha gente le sucede algo parecido a lo 
que experimentaron los dos discípu-
los, quienes en camino a Emaús co-
mentaron: “¿No es verdad que el co-
razón nos ardía en el pecho cuando 
nos venía hablando por el camino y 
nos explicaba las Escrituras?” (Luc. 
24:32).

[El poder que impulsa todos estos 
milagros es la Palabra de Dios!

3. Llevan a las personas 
al cam ino de rectitud

Nuestro paso por este oscuro 
mundo de pecado exige una orienta-
ción confiable. Si bien como resultado 
de las filosofías humanas y otras ense-
ñanzas han surgido varios estilos de 
vida, ninguna de ellas puede respon-
der en forma satisfactoria las inquie-
tudes y preguntas que tenemos con 
relación a la vida.

Elena de White dice que las Sagra-
das Escrituras son “una guía infalible 
en todas las circunstancias, incluso al 
final del camino de la vida” (Signs of 
the Times, 21 de marzo de 1906). A 
esta declaración el salmista agrega:
“Tu palabra es una lámpara a mis pies 
y una luz a mi camino” (Sal. 119:105, 
DHH). En forma semejante a la luz 
que muestra el camino, la Palabra de 
Dios nos ayuda a encontrar y seguir el 
sendero que nos lleva de regreso al 
hogar que perdimos.

Las Escrituras nos dicen lo que es 
correcto y lo que está equivocado; 
nos orientan para saber cuándo proce-

der y cuándo abstenernos. Si somos 
fieles a la Palabra de Dios, nunca nos 
desviaremos de las huellas que con-
ducen a la patria celestial.

4. Garantizan victoria eterna
Los seis mil años de batalla entre 

el bien y el mal acabarán pronto. 
Siendo que Satanás sabe que el tiem-
po que le resta es corto, provoca todo 
tipo de tentaciones y problemas a la 
gente. Por eso recomienda el apóstol: 
“...manténganse despiertos, porque su 
enemigo el diablo, como león rugien-
te, anda buscando a quien devorar” (1 
Ped. 5:8, DHH). ¿Cómo resistir las 
tentaciones de Satanás y ser victorio-
sos? Únicamente estando equipados 
con la Palabra de Dios.

Para la guerra espiritual, la Biblia 
es el arma más poderosa. Lo notable 
es que está a nuestro alcance. Cuando 
fue probado por Satanás en el desier-
to —cuarenta días después de su bau-
tismo—, Jesús no se valió del conoci-
miento ni de la filosofía humana. La 
única estrategia que utilizó fue un 
“Escrito está”. Si el Maestro de los 
maestros recurrió a ella, demuestra 
que la Palabra de Dios es el arma más 
poderosa, útil y segura al alcance de 
los creyentes en sus luchas contra el 
mal.

En sus orientaciones acerca de 
usar toda la armadura de Dios, Pablo 
insta a los creyentes: “Protéjanse con 
toda la armadura que Dios les ha da-
do... Que la salvación sea el casco que 
proteja su cabeza, y que la palabra de 
Dios sea la espada que les da el Espí-
ritu Santo” (Efe. 6:11, 17, DDH). No 
utilizarla, es convertirse uno mismo 
en una presa fácil para el diablo.

“Bien sabe Satanás —escribió Ele-
na de White— que todos aquellos a 
quienes pueda inducir a descuidar la

oración y el estudio de las Sagradas 
Escrituras serán vencidos por sus ata-
ques. De aquí que invente cuanta es-
tratagema le es posible para tener las 
mentes distraídas” (El conflicto de los 
siglos, p. 573).

Posteriormente escribió: “Vi el 
abandono que sufre la Biblia por par-
te de los jóvenes y los mayores. Para 
orientar sus vidas no estudian el Libro 
como deberían. Los jóvenes son espe-
cialmente culpables de este descuido. 
La mayoría está presta, y halla tiempo 
suficiente, para leer cualquier otro li-
bro. Sin embargo, a la Palabra que 
conduce a la vida, a la vida eterna, no 
se la escudriña como corresponde. 
Mientras los creyentes leen con aten-
ción historias ociosas, la Biblia es des-
cuidada” (Testimonies, t. 1, pp. 134, 
135).

Cuanto más nos acerquemos al fin 
del tiempo de gracia, Satanás intensi-
ficará sus ataques al pueblo de Dios. 
“Sólo aquellos que hayan estudiado 
diligentemente las Escrituras —escri-
bió Elena de White—, y hayan recibi-
do el amor de la verdad en sus cora-
zones, serán protegidos de engaños 
poderosos que cautivarán al mundo. 
Merced al testimonio bíblico descu-
brirán al engañador bajo su disfraz. El 
tiempo de prueba llegará para todos” 
(El conflicto de los siglos, p. 683).

Llegó la hora de armarnos con la 
Palabra de Dios y de utilizarla hasta 
que pongamos los pies en la Canaán 
celestial. #

JAIRYONG LEE es director del Movimiento 
Misionero 100, Estados Unidos.

P r e g u n t a s  p a r a  d i a l o g a r
1. Trate de recordar el día en que realmente sintió el poder de la Palabra de Dios. ¿Qué texto estaba leyendo? ¿Por qué 

situación especial estaba pasando en ese momento?
2. En el desierto, tres veces Jesús respondió a Satanás con un “Escrito está". ¿Está en condiciones de establecer la estrategia 

que el diablo utiliza para atacarlo a usted? ¿Con qué textos responde a cada una de sus tentaciones específicas?
3. El hecho de ser considerados como “pueblo de Libro", ¿implica pureza doctrinal, estudio regular de la Biblia o ambos? 

¿Será que los adventistas podemos seguir siendo considerados el pueblo del Libro?
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La iglesia sirviendo

ADRA Agencia Adven-
tista de Desarrollo y  Re-
cursos Asistenciales es
una ONG (Organización no 
Gubernamental) que trabaja 
en 153 países S u m a n d o  
S o lid a r id a d  con todos los 
hombres y mujeres que vo-
luntariamente se identifican 
dando un poquito de afec-
to, comprensión y estímulo 
para lograr un mejor estilo 
de vida en favor de los más 
desprotegidos. También Su-
m a m o s  con las institucio-
nes intermedias y otras 
ONG con quienes estamos 
unidos en “Dar una solu-
ción de amor para la cala-
midad humana”.
ADRA cumple sus objetivos 
sin tomar en cuenta condi-
ciones étnicas, políticas o 
religiosas.
Su motivación es su pro-
funda y arraigada creencia 
en que la Vida Humana es 
infinitamente valiosa.
Basa sus iniciativas en el 
Desarrollo Social y Comu-
nitario, en las necesidades 
de cada comunidad, respe-
tando su cultura, hábitat e 
integrándose a los progra-
mas existentes para S u m a r  
y no duplicar esfuerzos.

A D R A  también identifica 
la necesidad ante un desas-
tre en tres dimensiones:

La emergencia 
La restitución 
La reinserción 

E sto  s ig n if ic a  e s tim u la r  
a  la  g e n te  p a r a  q u e  s e  
a y u d e  a  s í  m ism a . 
Estamos todavía trabajan-
do, y será por algún tiem-
po, en el P r o g r a m a  S u -
m a n d o  S o l id a r id a d  p a -
r a  e l  L i to r a l  A rg e n tin o . 
Desde abril hasta el pre-
sente, hemos ayudado a 
nuestros amigos y herma-
nos del Litoral con 180 to-
neladas de medicamentos, 
alimentos, ropa, frazadas, 
carpas, etc.
El trabajo es realizado en 
Argentina y Uruguay por 
más de 700 subsedes y 
cuenta con una capacidad 
de respuesta humana de 
aproximadamente 7.500 
voluntarios que garantizan 
el envío, traslado y entrega 
de todo aquello que es re-
cibido para los damnifica-
dos. Voluntarios entrena-
dos actúan en cualquiera 
de las tres dimensiones del 
desastre.
Los programas que esta-
mos realizando para dar

respuesta y sumar en la 
atención a los segmentos 
más desprotegidos de la 
sociedad son:
Sum ando so lid a r id a d  p a -
ra  las N u evas G en eracio -
nes:
Atención a escuelas alber-
gue de frontera en la zona 
cordillerana.
S u m a n d o  s o l id a r id a d  en  
la  C a p a c ita c ió n :
CADECs -Centros Adven-
tistas de Desarrollo Comu-
nitario-, atención de medi-

cina preventiva; orienta-
ción en las áreas de nutri-
ción, planeamiento fami-
liar, huertas, programas 
materno infantil, etc. 
Sum ando so lid a r id a d  p a -
ra  d a r  te ch o  a  lo s  s in  te -
cho:
Este es el programa base 
que estamos encarando en 
1998. No es un simple 
programa de viviendas, 
son viviendas que dan so-
lución a un segmento des-
protegido.

Te invitamos a S u m a r S o lid a r id a d
... con los amigos y hermanos del Litoral 
... con las nuevas generaciones, escuelas albergue de 

frontera
... con el surgimiento de muchos CADECs -Centros Ad-

ventistas de Desarrollo Comunitario- para prevenir, ca-
pacitar y hacer 

... para dar techo a los sin techo. Segmentos específicos 
que necesitan vivienda

ADRA - Argentina

Nuestros teléfonos: (01) 760-0236 /  710-1723



CONTINÚA LA AYUDA 
A  DAM NIFICADOS

Transcribimos a conti-
nuación dos notas apa-

recidas, en diario de la zo-
na Sur de Argentina, a co-
mienzos de agosto:

T relew
Continuando con la tarea 
de brindar ayuda a los 
damnificados por el tempo-
ral que azotara a Trelew, la 
Iglesia Adventista del Sépti-
mo Día hizo entrega de 
vestimenta, víveres y otros 
elementos de primera ne-
cesidad a familias de esca-
sos recursos de Trelew. La 
entrega benefició a más de 
quinientas personas, que 
recibieron, entre otras co-

sas, casi 2.000 prendas de 
vestir, 122 pares de zapa-
tos, alrededor de 600 bol-
sas de copos de cereales, 
750 paquetes de galletitas, 
cajas de leche, 10 bolsas de 
pañales y 25 cajas de ali-
mentos no perecederos. 
Los beneficiados son veci-
nos de los barrios Banderi- 
tas, Moreira I y II, Inta, Ma-
rio Abel Amaya y Menfa.

R aw son
La Iglesia Adventista del 
Séptimo Día, ubicada en Pe-
dro Martínez y Julio A. Roca 
en la ciudad capital, hizo 
entrega de ropa y alimentos 
a familias necesitadas. La ra-
zón es ayudar a familias nu-
merosas que no poseen los 
recursos necesarios.

NOTA DE AGRADECIMIENTO

Con fecha 21 de mayo de 
1998, la Escuela N° 

1353 del Barrio Pucará de la 
ciudad de Reconquista, San-
ta Fe, envió una nota de 
agradecimiento a ADRA en 
la que expresa lo siguiente: 
“Por la presente, la institu-
ción Promotores de Salud 
de la escuela N° 1353 del B° 
Pucará de la 
ciudad de Re-
conquista, ex-
presa su agra-
decimiento a 
ADRA que, 
por interme-
dio del pastor 
adventista Ri-
chard Hernán-
dez, desarro-

lló un Curso de 5 días para 
dejar de fumar en nuestro 
establecimiento, desde el lu-
nes 27 de abril al Io de ma-
yo del corriente año. 
Dejamos constancia del éxi-
to de dicho curso, expresa-
do en palabras de gratitud 
por parte del grupo de ex-
fumadores que resultaron 
beneficiados”.

Jóvenes que

LA MANO ESCRIBE 
UNA PÁGINA 
HISTÓRICA

Del 15 al 19 de julio se 
realizó el II Congreso 

JA de la Misión Argentina 
del Noroeste. Esto por sí 
solo no es una noticia tan 
trascendente, pero al decir 
que se realizó tomando po-
sesión del hermoso predio 
de 25 hectáreas donado 
por el gobierno de la pro-
vincia de Salta, según reso-
lución de la legislatura y 
decreto ley del gobernador 
Sr. Juan Carlos Romero, ya 
tiene otra dimensión. 
Después de más de dos 
años de trámites, entrevis-
tas y sobre todo oraciones, 
el Señor nos otorgó este re-
galo en Rosario de la Fron-

tera, lugar de aguas terma-
les (y este es otro regalo 
que seguramente nos hará 
el Señor cuando se hagan 
los pozos), con fácil acceso 
desde todos los rincones 
de nuestra Misión.
Más de 600 jóvenes y diri-
gentes llegaron trayendo 
entre sus pertenencias ma-
chetes y herramientas para 
integrar los entusiastas gru-
pos Nehemías que se irían 
rotando con otras activida-
des para limpiar el monte. 
En los días siguientes, se 
oía desde lejos el ruido del 
trabajo intenso de la juven-
tud que con gran entusias-
mo se concentraba en la 
tarea, que ni siquiera un 
Sanbalat los podría haber 
desviado de su responsabi-
lidad (Neh. 6: 3).
El jueves 16 por la tarde, 
llegó el gobernador de Sal-

actúan
ta acompañado de una nu-
trida comitiva, compuesta 
por ministros, senadores, 
diputados, los intendentes 
de Rosario de la Frontera y 
Metán, etc. además de ve-
cinos. También nos acom-
pañó el intendente de Li-
bertador San Martín, Entre 
Ríos, Sr. Rubén Ordóñez. 
Durante el acto que se rea-
lizó y en todo momento, la 
juventud dio una muestra 
extraordinaria de alegría y 
gratitud dentro de un mar-
co de corrección y decoro 
que impresionaron a los vi-
sitantes.
Nos acompañaron en esa 
ocasión, el Pr. Aníbal Espa-
da, Secretario de la Unión 
Austral, quien expuso los 
objetivos y formas que la 
iglesia utiliza para ayudar a 
la comunidad; el Dr. Hugo 
Posse, quien con mucha

exactitud y emoción relató 
la historia del proyecto y la 
forma en que Dios fue diri-
giendo a las autoridades en 
la toma de decisiones. El 
diputado Angel Ernesto 
Morales, cuya intervención 
en las discusiones de la le-
gislatura fue fundamental 
en favor de nuestra solici-
tud, expuso las razones 
que animaron tanto a él 
como a otros legisladores 
para apoyar este proyecto; 
y finalmente, el señor go-
bernador expresó en forma 
clara y específica el con-
cepto que él y su gobierno 
tienen de la Iglesia Adven-
tista y lo que esperan a tra-
vés de lo que se realizará 
en ese lugar.
El Coro de Campanas y Vo-
cal 7 de la UAP, estuvieron 
presentes en todo el Con-
greso e hicieron varias pre-



sentaciones. También inter-
vinieron en el acto de en-
trega, seguido del descubri-
miento, por parte del go-
bernador, de una placa de 
mármol que reza: “Este so-
lar donado por el Gobierno 
de Salta por ley 6977, pro-
mulgada por el Sr. Gober-
nador Dr. Juan Carlos Ro-
mero; será dedicado a ta-
reas en favor de la niñez y  
la juventud” 16 de julio de 
1998.
Esta placa fue colocada en 
un pedestal gentilmente 
diagramado por el arqui-
tecto Julio Podestá. Al lado 
del pedestal se preparó el 
lugar para la piedra funda-
mental en la que se colocó 
una Biblia, más una copia 
del decreto ley y una copia 
del proyecto a realizarse. 
Una vez colocada fue cu-
bierta con un hermoso tra-
bajo, realizado por jóvenes, 
en caña de bambú que 
contenía pequeñas maceti- 
tas con flores y una antor-
cha que se encendió en 
ese momento.
Como parte del acto, tam-
bién se dieron varios re-
cuerdos a los presentes, 
destacándose la colección 
de libros de salud entrega-
dos al gobernador por el 
mismo gerente de ACES, 
Ptor. Arbin Lust. Y por par-
te de la Misión, el director 
JA de la MANo, Pr. Fernan-

do Müller, también hizo en-
trega al gobernador de un 
fino tapiz, hecho por espe-
cialistas catamarqueños, 
con los distintivos JA.
El Congreso tuvo una pro-
gramación fuera de lo co-
mún para dejar tiempo al 
trabajo, sin descuidar las 
otras actividades, en espe-
cial la espiritual cuyos mo-
mentos culminantes fueron 
en la mañana y en la noche 
cuando el Pr. Daniel Wen- 
grovsky cautivó la atención 
de la juventud con temas 
muy directos al corazón y 
que recibieron una hermosa 
respuesta en decisiones pa-
ra el bautismo, en reconsa-
graciones al Señor y en más 
de veinte jóvenes que ex-
presaron su deseo de ser 
pastores de iglesia.
El sábado se dedicó en for-
ma intensiva a seminarios 
que fueron apreciados por 
la juventud. Los mismos 
fueron dirigidos por: Pr 
Carlos Morales y Sr. Oscar 
Domato, del grupo GEVA 
de la UAP, sobre el tema 
Servicios comunitarios 
ADRA, el Pr. Daniel Wen- 
grovsky sobre testimonio 
personal y el Pr. Iván Sa- 
mojluk en el tema El joven 
y  los programas misioneros 
de la iglesia y el Sr. Arturo 
Tenorio sobre Los JA y  el 
ministerio de las publica-
ciones. Las actividades de 
ese día culminaron con

una extraordinaria fogata y 
un programa que segura-
mente será recordado por 
mucho tiempo.
El domingo, se dio término 
a las actividades deportivas 
y espirituales cuando el Pr. 
Wengrovsky habló desde 
un bote, internado algunos 
metros dentro del lago, 
mientras los jóvenes ubica-
dos en las barrancas, lo es-
cuchaban trayendo al re-
cuerdo cuando Jesús habló 
a la multitud desde la bar-
ca. En ese mismo lugar se 
realizó el bautismo de 
ocho jóvenes de distintas 
provincias.
Agradecemos a la Unión 
Austral, ACES, UAP y al 
intendente de Libertador 
San Martín, Entre Ríos, por 
la participación y apoyo 
directo con la presencia 
de sus representantes. 
También a Gránix que nos 
hizo llegar productos a to-
dos los pastores de la MA-
No y al personal de ofici-

na que estuvo apoyando 
antes y durante el Congre-
so y al Pr. Fernando Mü-
ller quien fue el responsa-
ble, no solamente de las 
actividades realizadas, si-
no también de toda la tra-
mitación para conseguir 
ese predio en donación. 
Sobre todo gracias al Se-
ñor por tanto amor y ben-
diciones derramadas. Pr 
Orlando Ciuffardi, presi-
dente de la Misión Argen-
tina del Noroeste.

GRAN PICNIC 
DISTRITO 

DE RAFAELA

Un soleado domingo 
sirvió de marco a un 

encuentro distrital que tuvo 
lugar en el camping del 
sindicato de empleados y 
obreros municipales, el pa-
sado 3 de mayo. Lo organi-
zó la Sociedad de Jóvenes 
de Rafaela y una nutrida 
concurrencia de laicos creó 
el apropiado clima de ale-
gría y sana camaradería 
cristiana. Los asistentes pu-
dieron compartir el almuer-
zo a la canasta, y paticipar 
de diversos deportes y jue-
gos organizados. Por su-
puesto, la parte espiritual 
tuvo su papel preponde-
rante en la participación 
del Pr. Hernando Slekis 
Carlos Ruíz Días, Igl de 
Rafaela.



en la
T  a

C o m p ro m e tid o s  con  M isión G lobal
siguientes iglesias se han comprometido a evangelizar las localidades corre-

M l s k k l  f l l n t m i  -Lzspondientes en la lista con miras a establecer una congregación antes del 2000.
Felicitaciones a estos hermanos decididos. Oremos los unos por los otros para que

ASOCIACIÓN BONAERENSE F. A m e g h i n o J u n í n
6 .  A l v e a r O la v a r r í a

PROVINCIA CIUDAD/BARRIO IGLESIA RESPONSABLE G. A r e n a l e s J u n í n
G. B e l g r a n o Ezeiza

BUENOS AIRES D is t r i t o  E s c o l a r  II G. L as  H e r a s M e r lo
( B a l v a n .  A l m a g r o ) P a l e r m o G. Laval le D o lo r e s
D is t r i t o  E s c o l a r  III G. M a d a r i a g a D o lo r e s
( C o n s t i t u c .  M o n s e r r a t ) ) P a l e r m o G. P az La P l a t a
D is t r i t o  E s c o l a r  V G. P in to B r a g a d o
( B a r r a c a s ,  P .P a t r i c io s ) P a l e r m o G. V i a m o n t e J u n í n
D is t r i t o  E s c o l a r  VI G. V i l l e g a s J u n í n
( B o e d o ,  S . C r i s t ó b a l ) P a l e r m o H. I r ig o y e n B r a g a d o
D is t r i t o  E s c o l a r  Vil L as  F lo re s O la v a r r í a
(C a b a l l i t o ,  V .C respo) A l m a g r o L obos Ezeiza
D is t r i t o  E s c o l a r  XII M a r  C h iq u i t a M a r  de l  P l a t a
( F l o r e s t a ,  V .S ta .R i t a ,  M i t r e L in ie rs M a g d a l e n a La P l a t a
D is t r i t o  E s c o l a r  XIII M a i p ú D o lo r e s
( P A v e l l a n e d a ,  M a t a d e r o s ) Villa L u g a n o M a r c o s  P az M e r lo
D is t r i t o  E s c o l a r  XVI M o n t e Ezeiza
( V . P u e y r r e d ó n ) N ú ñ e z N a v a r r o M o r e n o
D is t r i t o  E s c o l a r  XVIII P e l le g r in i B r a g a d o
(V.Luro, M . C a s t r o ,  V e r s a l l e s , Pi la D o lo re s
V. S a r s f i e l d ) L in ie rs P i n a m a r D o lo r e s

R a m a l l o S a n  N i c o l á s
PARTIDO R a u c h O la v a r r í a
B. M i t r e P e r g a m i n o R i v a d a v i a J u n í n
C. C a s a r e s B r a g a d o R. P é r e z Ezeiza
C. S a r m i e n t o B a r a d e r o S .A .  d e  G iles B a r a d e r o
C. T e je d o r J u n i n S u l p a c h a C h iv i lc o y
C a ñ u e l a s D o lo r e s Tordil lo D o lo r e s

C olón P e r g a m i n o
OTROS DESAFÍOS

T res  L o m a s O la v a r r í a

Lincoln J u n i n
L u ján M o r e n o BUENOS AIRES A lb e r t i C h iv i lcoy
M u n .  d e  la  C o s t a D o lo r e s Azul O la v a r r í a
9  d e  J u l i o B r a g a d o B 8 S a a v e d r a N ú ñ e z
S .  A. d e  A r e c o B a r a d e r o B 8 E s p e r a n z a L afe r r e re
T a p a l q u é □ l a v a r r i a B 8 S a n  F r a n c i s c o S a n  N i c o l á s
T r e n q u e  L a u q u e n B r a g a d o C la y p o le R. C a l z a d a
A lb e r t i C h iv i lco y C h a c a r i t a B e l g r a n o
B o l ív a r O la v a r r i a De C a t o r r a  ■ S . C a r l o s M o r e n o
B r a n d s e n La P l a t a F á t i m a P i l a r
C. d e  A re c o B a r a d e r o I n g e n i e r o  A l ia n F. V are l a
C h a c a b u c o J u n i n La P a t e r n a l P a l e r m o
C h a s c o m ú s D o lo r e s M a r  d e  C a b o M a r  de l  P l a t a C e n t r o
E n s e n a d a La P l a t a M a r  de l  S u r M i r a m a r



m global
M a n z a n a r e s
M a t h e w
O s t e n d e
P a s o  de l  Rey
S a n  B e r n a r d o
S a n  C a r l o s
S a n t a  C la r a  de l  M a r
S e v l g n é
T i e r r a s  A l t a s
V a ld e z

P i l a r
E s c o b a r
Villa Gese l l
M o r e n o
D o lo r e s
M o r e n o
M a r  d e l  P l a t a  C e n t r o  
D o lo re s  
G r a n d  B o u r g  
2 5  d e  M a y o

O C IA C IO N  ARGENTINA CENTRAL

X CVINCIA
EYTRE RÍOS

A N TA  FE

CIUDAD DEPARTAMENTO IGLESIA RESPONSABLE
G ilb e r t G u a l e g u a y c h ú U r d i n a r r a i n
P u e b l o  B e l g r a n o G u a l e g u a y c h ú G u a l e g u a y c h ú
B a r r io  C e n t e n a r i o Tala R o s a r i o  de l  Tala
M a n t e r o U r u g u a y B a s a v i l b a s o
S a n  M a r c i a l U r u g u a y B a s a v i l b a s o
B 8 L as  L o m a s U r u g u a y C o n c e p .  de l  U r u g u a y
Q u e b r a c h o La P az S a n t a  E lena
El C o lo r a d o La P az S a n t a  E le n a
S a n  G u s t a v o La P az La P az
P u e r t o  M á r q u e z La P az La P az
P i e d r a s  B l a n c a s La P az H e r n a n d a r i a s
El S o l a r La P az H e r n a n d a r i a s
A l c a r a z La P az H a s e n k a m p  C a m p o
C o n q u i s t a d o r e s F e d e r a c i ó n S a n  J a i m e
B r u g o P a r a n á H e r n a n d a r i a s
F e l i c i a n o F e l i c i a n o Fe l i c i a n o
S a n  R a m í r e z F e l i c i a n o C o lo n ia  Ofic ia l  III
S a u c e  d e  L u n a F e d e r a l Bovri l
C e r r i t o P a r a n á H a s e n k a m p
El P i n g o P a r a n á M a r í a  G r a n d e
L as  T u n a s P a r a n á C o lo n ia  C e n t e n a r i o
Villa S o s a P a r a n á Via le  C e n t r o
P a r a n a c i t o I s l a s  d e  Ib icu y G u a l e g u a y c h ú
Lazo G u a l e g u a y G a l a r z a
C a l d e r ó n G u a l e g u a y G u a l e g u a y
A l d e a  A s u n c i ó n G u a l e g u a y G a l a r z a
B ! L as  L o m a s V i l l a g u a y V i l l a g u a y
B 8 B ras i l V i l l a g u a y V i l l a g u a y
La B i a n c a C o n c o r d i a C o n c o r d i a  C e n t r o
B ! N o r e s t e C o n c o r d i a C o n c o r d i a - A v e l l a n e d a

Elisa L as  C o l o n i a s S a n  C r i s t ó b a l
Villa T r in id a d S a n  C r i s tó b a l S a n  G u i l l e rm o
S u a r d i S a n  C r i s tó b a l S a n  G u i l le rm o
F r a y  L. B e l t r á n S a n  L orenzo C ap .  B e r m ú d e z
P u e r t o  S a n  M a r t í n S a n  L orenzo S a n  L ore n z o  C e n t r o
L a r r e c h e a S a n  J e r ó n i m o C o r o n d a
R e c re o La C a p i t a l E s p e r a n z a
L a g u n a  P a i v a La C a p i t a l S a n t a  Fe S u r
R o s a r i o  -Aeropuerto R o s a r i o E m p a l m e  G r a n e r o s

Gral .  L a g o s R o s a r i o R o s a r i o  S u r
F u n e s R o s a r i o R o s a r i o  C e n t r o

CORDOBA
C o lo n ia  T i r o l e s a Co lón A l t a m i r a
P i la r R ío  II C ó r d o b a  C e n t r o
A l e j a n d r o  R o c a J u á r e z  C e l m a n Río IV - C e n t r o
La C a r l o t a J u á r e z  C e l m a n Río IV - J . B .  A lberd i
S a m p a c h o Río  IV Río IV - B a n d a  N o r t e
C ru z  d e l  Eje C ru z  de l  Eje C a r l o s  P a z  - C o s q u ín
Tant i P u n i d a C a r l o s  P az
Tío  P u j ío S a n  M a r t í n Villa M a r í a
B a l l e s t e r o s S a n  M a r t í n Villa N u e v a
M o r r i s o n U n ió n Bell  Vide
M a r c o s  J u á r e z M a r c o s  J u á r e z Bell Vide
A r i a s M a r c o s  J u á r e z C a n a l s
A r r o y i t o S a n  J u s t o S a n  F r a n c i s c o
L as  V ar i l la s S a n  J u s t o S a n  F r a n c i s c o
D e v o t o S a n  J u s t o S a n  F r a n c i s c o
F re y re S a n  J u s t o S a n  F r a n c i s c o
S a n t a  A n a C a p i t a l Ip o n á
La P az S a n  J a v i e r M e r lo

SA N  LUIS
C a r p i n t e r í a J u n í n M er lo
L u ján A y a c u c h o Q u i n e s
La T o m a Gral .  P e d e r n e r a S a n  Luis
B 8 Eva P e r ó n C a p i t a l S a n  Luis
B 8 G ü e m e s Gral .  P e d e r n e r a Villa M e r c e d e s

LA RIOJA
P a t q u í a I n d e p e n d e n c i a La R io ja
Olta Gral .  B e l g r a n o La Rio ja

M ENDOZA
La F a v o r i t a C a p i t a l N u e v a  E s p e r a n z a
M a i p ú M a i p ú G u t i é r r e z
J u n í n J u n í n S a n  M a r t í n
B 8 U n i m e v S a n  R a f a e l S a n  R a f a e l
Villa A tu e l S a n  R a f a e l A l v e a r
J .  P r a s t S a n  R a f a e l A l v e a r
3  d e  M a y o L aval le L ava l le
C a r m e n s a Gral .  A l v e a r B o w e n
U s p a l l a t a L as  H e r a s M e n d o z a  C e n t r o
El R e s g u a r d o L as  H e r a s L as  H e r a s
El Cepi l lo S a n  C a r lo s La C o n s u l t a
E u g e n i o  B u s t o s S a n  C a r lo s S a n  C a r l o s
B 8 P a l u m b o G o d o y  Cruz G o d o y  Cruz
Villa Nueva Guaymallén G u a y m a l l é n - A m a n e c e r
C o r r a l i t o s G u a y m a l l é n R o d e o  d e  la Cruz

S A N  J U A N
Z o n d a Z o n d a S a n  J u a n  C e n t r o
S a n t a  Lucía S a n t a  Luc ía S a n  J u a n  C e n t r o
B 8 C a m p o A l b a r d ó n A l b a r d ó n
9  d e  J u l i o 9  d e  J u l i o V id a  K r a u s e
2 5  d e  M a y o 2 5  d e  M a y o P e n ie l
C a s u a r i n a R a w s o n P e n ie l

Todavía queda mucha tierra por poseer. Si su iglesia 
aún no está en esta lista, planee llegar a los lugares 

no alcanzados.



La iglesia viva

SEMINARIO 
EN TACUAREMBÓ 
- URUGUAY

El sábado 8 de agosto, 
los distritos de Rivera y 

Meló participaron de un 
Concilio de oficiales de 
iglesia realizado en la Igle-
sia de Tacuarembó.
En tal oportunidad estuvo 
presente el director de ca-
da departamento de iglesia 
de la Misión Uruguaya, co-
mo así también el Pr. Car-
los Mayer, presidente de la 
Unión Austral.
Un grupo de 50 hermanos 
participó del Seminario de 
capacitación laica, donde 
reinó un espíritu de confra-
ternización y de crecimiento

espiritual. Salieron de allí 
con mucho entusiasmo para 
compartir lo tratado en cada 
una de las iglesias. Daniel 
Narge, pastor distrital.

CAMPAÑA EN TREINTA 
Y TRES, URUGUAY

A mediados de octubre 
comenzará en la ciu-

dad de Treinta y Tres un 
ciclo de conferencias. Se 
trabajó con entusiasmo pa-
ra poner la carpa distrital 
en condiciones y para que 
todos los preparativos es-
tén hechos a tiempo.
Se reforzó el trabajo prelimi-
nar con los interesados, co-
mo asimismo la preparación 
de materiales para niños y 
adolescentes, ya que se de-
sarrollarán en forma parale-

la reuniones para ellos. 
Rogamos a Dios una gran 
bendición para esta segun-
da campaña del año en el 
distrito. Daniel Narge, pas-
tor distrital.

T e s tim o n io  d e s d e  B a rilo ch e

El 4 de diciembre del pa-
sado año, Marco Sando-

val residente en Bariloche, 
fue a su trabajo como habi-
tualmente lo hacía. Por la 
tarde comenzó con un res-
frío común. El mismo se 
agudizó al día siguiente por 
un estado febril que lo llevó 
a guardar cama.
El viernes 6 comenzó a bro-
tarse. Varicela -pensó- y con-
tinuó el reposo. Como la fie-
bre seguía en aumento, el 
domingo solicitó la presencia 
de un médico en su casa. El 
doctor ratificó su sospecha, 
diagnosticó varicela. Le rece-
tó Dipirona por vía oral y se 
despidió augurando que en 
dos días más estaría bien.
El lunes, como su familia no 
lo veía bien, llamó a otro 
médico. Durante la visita del 
doctor Marco comenzó a te-
ner convulsiones y estaba 
todo azulado. Entró en co-
ma. Seguía azul y rígido. Lo 
llevaron a terapia intensiva. 
Los médicos estaban deso-
rientados, no se explicaban 
por qué había quedado sin 
defensas. Le hicieron los es-
tudios y el médico de guar-
dia les dijo que esperaran lo 
peor. La varicela se había 
instalado en el cerebro. Co-
mo el virus estaba alojado 
en el cerebro, los médicos 
dijeron a su familia que si 
había un milagro tendrían a 
Marco parapléjico o algo pa-
recido, pero que en cual-
quier momento podía morir.

Educar es redimir 
SE M A N A  DE LA CORTESÍA

Desde el 20 al 24 de mayo, se realizó en el IAVAM la se-
mana de la cortesía.

Dicha semana fue organizada por los alumnos del 5o año 
coordinados por su consejera, la Prof. Nancy Cano de Ziegler. 
Se propusieron como objetivo precisar cómo se puede ser 
cortés en diferentes ámbitos. Para ello, cada día un grupo 
distinto de alumnos expuso ante cada curso, cómo ser cortés 
en la calle, el colegio, la iglesia, en actividades sociales, etc. 
Entre las actividades que realizaron los cursos se cuentan las 
siguientes: carteles, pancartas, grafitis, repartir tarjetas con un 
mensaje referido a la cortesía en las calles céntricas de la ciu-
dad, mantener el patio y el curso limpios.
Pero lo más importante de la jornada ocurrió cuando cada 
curso salió a pedir alimentos y abrigos para los inundados 
del Litoral. Entre todos los cursos consiguieron alrededor de 
1.000 artículos entre ropa y comida.
Podemos decir que esa semana nos permitió a todos recor-
dar la importancia vital que tiene la cortesía en las relacio-
nes humanas, pero por sobre todas las cosas, logró que 
nuestro corazón se llenara del gozo cristiano, que sólo sien-
te aquel que se brinda por completo en favor de alguien 

que lo necesita. Pr. Miguel Angel Novillo, capellán.

Marco tenía convulsiones 
constantemente. Sus amigos 
no querían separarse de él y 
comenzaron a orar y vigilar 
en el mismo hospital. Ora-
ban permanentemente y lo 
acompañaban desde el patio 
del hospital las 24 horas.
Sus compañeros de trabajo 
le trajeron una virgen, a los 
que se les tuvo que agrade-
cer su intención.
En los horarios que se da-
ban los informes del estado 
de Marco, los hermanos de 
iglesia y los amigos invadían 
los pasillos. Las oraciones de 
los hermanos y principal-
mente de sus amigos y fami-
lia estaban dando frutos, ya 
que Marco esa tarde seguía 
en coma, pero descansaba 
con tranquilidad. Ese miér-
coles la familia fue a la igle-
sia a la reunión de oración. 
Los que no estaban en la 
iglesia, estaban en el hospi-
tal. El jueves, los médicos no 
entendían, pero Marco había- 
recuperado el conocimiento. 
Esa misma mañana fue tras-
ladado a terapia intermedia. 
Los hermanos oraban mu-
cho, porque querían un mi-
lagro completo. Aún no po-
día hablar, solamente hacía 
gestos. El viernes pudo te-
ner visitas y logró hablar.
Su recuperación fue comple-
ta. Se hicieron los exámenes 
para descubrir cuáles seriar, 
las secuelas y el jueves 19 
fue dado de alta. No podía 
mantenerse de pié muchc 
tiempo porque le habían sa-
cado líquido de la médula \ 
le provocaba dolor de cabe-
za. A pesar de eso él quería 
cantar con el coro distrital 
para la Navidad, el día 21. 
Actualmente Marco tiene 
muchas razones para agra-
decer a Dios y la mejor for-
ma que ha encontrado e- 
alabarlo por medio del can-
to. Dpto. Comunicación Mi-
sión Arg. del Sur.



Mujeres en acción

URUGUAY  
Inform e del 1 - 
Congreso M M

El 19 y 20 de junio de 
1998, se llevó a cabo 

en Uruguay el Io Congreso 
del Ministerio de la Mujer 
con motivo de celebrarse 
en ese lugar el Centenario 
del MM.
se dio apertura al Congre-
so con un miniconcierto 
del coro del Instituto Ad-
ventista del Uruguay. 
Nuestra invitada especial, 
la Sra. Vasti de Viana, di-
rectora del MM en la Divi-
sión Sudamericana, presen-
tó un mensaje inspirado en 
el lema Vive el poder de su 
Palabra, el que nos dio ca-
lor espiritual.
Las reuniones del sábado 
comenzaron a las 8:00. La 
Sra. Vasti de Viana presentó 
el tema Cómo enseñar y  
tratar a los nuevos miem-
bros. Terminamos con gru-
pos de oración. Contamos 
con la valiosa presencia del 
Pr. Carlos Mayer, presidente 
de la Unión Austral, quien 
nos trajo mensajes oportu-
nos e inspiradores.
En el sermón la Sra. Vasti 
nos habló acerca de Cómo 
oír y  responder al poder de 
su Palabra y nos dejó un 
mensaje de profunda refle-
xión. Se destacó la participa-
ción del conjunto Emanuelle 
de la Iglesia del Prado. 
Luego almorzamos con los 
hermanos asistentes de to-
do el país. Fue una fiesta 
espiritual compartir el calor 
de la amistad cristiana. 
Agradecemos a alimentos

CEAPE, Frutigran y el IAU 
por sus donaciones, que 
dieron al almuerzo un to-
que de distinción.
A las 14:00 se presentó la 
entrevista a la Sra. Irisch de 
Henry, quien nos llamó a 
comprender el plan de 
Dios para cada mujer. Ella 
fue la primera directora del 
MM en la Asociación Gene-
ral. Su ejemplo de trabajo y 
dedicación aún hoy, des-
pués de cien años, es una 
inspiración para cada mu-
jer. Luego se dictaron los 
siguientes seminarios:
\/  Cómo tratar a los hijos que 

dejaron la iglesia
Pr. Víctor Osorio 

\/  Cómo desarrollar el MM en 
su iglesia

Sra. Vasti de Viana 
V  ¿Cónyuges o extraños?

Pr. Leroy Ramos 
e  Cómo educar al hijo sin 

violencia
Prof. Marilú de Telis 

s/ Vive el poder de su Palabra 
Sra. Mónica de Wasiuk 

\ /  Cuando sucede lo inespera-
do

Sra. Mónica de Wasiuk 
•/ La violencia en la familia 

Dra. A. Osores de Lanza

Contamos con la visita de 
la Dra. Alba Osores de Lan-
za, directora del Instituto 
Nacional de la Familia y de 
la Mujer, del Ministerio de 
Educación y Cultura. Su 
vasta experiencia en esta 
tarea y su participación en 
los organismos internacio-
nales, hicieron de su pre-
sentación una nota muy 
importante.
A los participantes, se les 
entregó material sobre cada 
seminario. Para ello conta-
mos con el apoyo de la

DSA que donó el costo del 
papel y de la impresión de 
los mismos.
En esa ocasión la Sra. Vasti 
y la DSA agasajaron a las 
damas de la iglesia que se 
destacan por su labor en 
favor del prójimo.
Hubo también una exposi-
ción de prendas hechas con 
retazos de telas y manuali- 
dades, por parte del Depto. 
de Dorcas. Compartieron así 
sus ideas, contagiando su 
entusiasmo a otros. 
Agradecemos a Dios por-
que pudimos alcanzar mu-
chos objetivos de los pro-
puestos. Y a las comisiones 
que con su dedicación y 
esfuerzo hicieron todo esto 
posible. Mónica de Wasiuk, 
directora del MM en Uru-
guay.
Salinas. Es una iglesia pe-
queña, pero muy unida. 
Nos cuenta la Sra. de Baz- 
zini lo mucho que están 
adelantando en la cons-
trucción, hecha con dedi-
cación y sacrificio, pues la 
mayoría son ancianitas. 
Ahora están iniciando un 
Club de Conquistadores, 
con el apoyo de los pasto-
res Leroy Ramos y Dalton 
Mato.
Treinta y Tres. Las herma-
nas Dorcas cuentan que es-
tán ayudando a dos fami-
lias, de escasos recursos, 
con canastas de comesti-
bles. También entregan ro-
pa a familias y a niños ne-
cesitados. Para los inunda-
dos juntaron 75 prendas y 
15 pares de calzados. Ahora 
están preparando sus ma- 
nualidades para una exposi-
ción, con la que obtendrán 
fondos para comprar hilos, 
botones, cierres, etc. Tam-

bién confeccionan acolcha-
dos con retazos, para ayu-
dar a los necesitados. 
Rivera. El segundo domin-
go de mayo (día de la Ma-
dre en Uruguay) las herma-
nas prepararon un almuer-
zo para todas las mamás 
que quisieran asistir. Las 
hermanas de Escuela Sabá-
tica donaron una torta gi-
gante que sirvió de postre. 
Consiguieron, en esa oca-
sión, donaciones de pana-
derías de la zona y las lle-
varon a los lugares donde 
había madres necesitadas. 
También les prepararon 
chocolate para sus hijos. 
Visitaron el Hospital de Ri-
vera, repartieron 60 revistas 
Paz en la tormenta e ins-
cribieron a varias personas 
-incluyendo algunos fun-
cionarios- en los cursos por 
correspondencia.
Durazno. Se siguen dictan-
do cursos de manualidades 
a 20 personas que no son 
de la iglesia, de las cuales 
una ya se báutizó. Se dictan 
cursos de croché, pintura 
sobre tela, etc. Además in-
forman que repartieron 166 
prendas de vestir a personas 
necesitadas.
Bella Unión. Festejaron en 
mayo el Día de la Madre, 
las acompañó la esposa del 
pastor, Sandra de Caballe-
ro. Prepararon hermosas 
canastitas de obsequio, y 
dos madres pidieron estu-
diar la Biblia.
En junio se realizó una 
fiesta para agasajar a los 
que se bautizaron desde 
enero a junio. Además se 
festejó el día del niño, al 
cual asistieron 13 amiguitos 
invitados, sumando un to-
tal de 25 chicos.
Rivera Chico. Para el día 
de la madre prepararon 50 
revistas Paz en la tormenta 
con moños y tarjetitas y las



entregaron en el barrio, lo 
cual fue una grata sorpresa 
para las madres que las re-
cibieron. Se donaron 132 
prendas y 70 kg. de ali-
mentos. ,
Colonia Valdense. Están 
muy ocupadas las herma-
nas de este lugar. Se dedi-
can a confeccionar acol-
chados para regalar, usan-
do prendas que ya no se 
utilizan. Las lavan y usan 
para rellenar los acolcha-
dos. Además hacen almo-
hadones. Este trimestre in-
forman 242 prendas dona-
das.
Central de Montevideo.
Los sábados de tarde fun-
ciona la iglesia abierta, don-

de se reúnen y leen un libro 
o estudian la Biblia. En el 
Día Internacional de la Mu-
jer, se realizaron charlas, 
meditaciones y oraciones 
por las mujeres de la iglesia. 
Las acompañó la esposa del 
pastor, Patricia de Mato.
En el segundo trimestre de 
este año, informan 300 kg. 
de alimentos donados y 
180 prendas. Están juntan-
do donaciones de medica-
mentos.
En el merendero que po-
seen en el Barrio del Cerro 
de Montevideo, ya están 
dando almuerzo a muchos 
niños. El MM consiguió do-
naciones de heladera y co-
cina y a través de “Acción

Solidaria” consiguieron mu-
chísimos elementos más y 
un cheque por U$S 500 pa-
ra reboque y pintura de la 
cocina.
Consiguieron 100 kg. de 
retazos para repartir a todo 
el país. Se prepararon 36 
paquetes de telas y se re-
partieron a las iglesias. En 
un solo grupo de trabajo 
hicieron 20 prendas para 
donar.
Se organizó un curso sobre 
el Santuario, dado por el 
Pr. Oscar Wasiuk. 
Alabamos a Dios por dar-
nos la oportunidad de ver 
cómo trabajan todos juntos, 
cada uno en su puesto y 
así hacer que la Iglesia Ad-

Educar es redimir

PASANTÍAS 
LABORALES PARA 

5 9 AÑO 
DEL IAVAM

Los alumnos de 5o año 
del Instituto Adventista 

Víctor Ampuero Matta tu-
vieron el privilegio de ser 
seleccionados durante el 
ciclo lectivo 1997 para par-
ticipar en las pasantías la-
borales en diversas institu-
ciones de Mendoza.
El Banco de Mendoza, 
Obras Sanitarias Mendoza y 
el ISCAMEN (Instituto que 
combate la Mosca del Me-
diterráneo), apoyaron esta 
iniciativa donde los alum-
nos pudieron interactuar 
con una experiencia real y 
muy formativa.
Algunos comentarios de los

jóvenes pasantes:
Al principio estaba un poco 
nervioso, porque me sepa-
raron de mis compañeros. 
Apenas entré, tuve una pe-
queña charla con el jefe de 
sección “Títulos y  Accio-
nes”, me dio un par de in -
dicaciones y  me mandó a 
trabajar. Pablo hizo su pa-
santía en el Banco de Men-
doza.
El prim er día estuve en el 
departamento de semillas. 
Allí ordené papeles que se 
clasificaban según las dis-
tintas clases de verduras y  
frutas. A partir del segundo 
día estuve en el sector de 
cómputos archivando datos 
en la computadora sobre 
censos realizados a las per-
sonas que tienen fincas en 
los distintos departamentos 
de Mendoza. Me divertí 
mucho y  me encantó traba-
jar. Carolina, hizo su pa-

santía en el ISCAMEN.
La pasantía realizada me 
sirvió para relacionarme 
laboralmente en un am -
biente de trabajo futuro, 
además de las posibilidades 
para trabajar, ya que sirve 
como una experiencia 
comprobable. También 
aprendí a tener responsabi-
lidad sobre el trabajo a rea-
lizar, ya  que si no lo hacía 
adecuadamente podría 
causar inconvenientes y  
desconfianza hacia mi per-
sona. Desde ya  agradezco 
por la posibilidad de reali-
zar esta labor, y  espero ha-
berla hecho lo mejor posible 
para que tengan un buen 
concepto del colegio y  la 
educación que se imparte, 
para que de esta forma, en 
los próximos años, otros 
tengan la misma posibili-
dad. Diego, pasante en el 
Banco de Mendoza.

ventista sea conocida como 
Un lugar donde encon-
trar esperanza para el 
Uruguay,

Otros distritos:
El MM de Aceguá, Cardo-
na, Colón, Curva de Ma- 
roftas, Del Tigre, Fray 
Bentos, Guichón, Meló, 
Nueva Helvecia, Paysan- 
dú, está trabajando activa-
mente y con mucho entu-
siasmo para preparar ropas 
y conseguir y distribuir ali-
mentos, prendas de vestir, 
frazadas, medicamentos, 
calzados, etc. a los más ne-
cesitados. Mónica de Wa-
siuk, directora del MM en el 
Uruguay.

Nuestra labor era ingresar 
datos en la computadora, 
buscar cuentas corrientes y  
actualizarlas, atender a los 
clientes morosos y  cobrarles 
los documentos. Entraba a 
trabajar a las 8:00 y  mar-
caba la tarjeta de salida a 
las 13-30. Nos enseñaron 
muchas cosas y  sobre todo 
aprendí a ser un poco más 
responsable en lo que hago 
Claudia, pasante en Obras 
Sanitarias.
Indudablemente fue una ex-
periencia enriquecedora 
que deseamos repetir este 
nuevo año. Contándole? 
además que los alumno- 
egresan con una muy buena 
formación en lo referente a 
experiencias contables ya 
que en el colegio hemos in-
corporado desde 1997 los 
Talleres Contables en lo? 
cuales los alumnos trabajan 
con empresas ficticias en V 
año y con empresas de pro-
ducción real en 5o año. 
Prof. Cecilia Becedillas 
coordinadora de 5° año di 
talleres y  pasantías.



La Palabra de Dios 
proporciona certeza
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Ante la creciente falta de confianza y  de seguridad, es fundam ental el aporte 
que hace la Biblia. Por ALEJANDRO BULLÓN

on el propósito de fortalecer la 
fe de los conversos judíos y de 
los creyentes gentiles, el apóstol 
Pedro establece un contraste 
entre la luz y las tinieblas.

“Tenemos también la palabra pro- 
fética más segura, a la cual hacéis bien 
en estar atentos como a una antorcha 
que alumbra en lugar oscuro, hasta 
que el día amanezca y el lucero de la 
mañana salga en vuestros corazones”
[2 Ped. 1:19).

Siempre que pienso en el tema de 
la oscuridad, recuerdo una situación 
dramática que experimenté cuando 
serví como misionero entre los aborí-
genes campas, que habitan en la re-
gión amazónica de mi país, el Perú. La 
jomada había sido agotadora y, aunque 
salí de casa muy temprano ya era alre-
dedor de las cinco de la tarde, aún no 
llegaba al destino propuesto. Pronto 
me vi envuelto por la oscuridad de la 
noche, cuyo manto impedía ver cual-
quier objeto. Dadas las características 
de la selva, inesperadamente quedé 
expuesto a la infinidad de peligros que 
acechan al forastero en un medio de 
tanto riesgo. Curiosamente hacía frío, 
y lo peor es que empecé a sentir una 
desagradable sensación de inseguridad.

Entre las instrucciones que me ha-
bían dado los nativos estaba la suge-
rencia de que, si por cualquier motivo 
me sorprendía la noche en la selva, 
encendiera fuego. “Las llamas, además 
de calentarlo, ahuyentarán a los ani-
males salvajes y a los insectos”, reco-
mendaron los indígenas.

La oscuridad intimida, asusta y, al 
generar pánico, en la desesperación la 
persona hace locuras. La oscuridad es 
un símbolo de confusión y muerte. Por 
esto Pedro, al establecer el contraste 
entre la, luz y la oscuridad, tiene el

propósito de alertar a la iglesia acerca 
de los peligros que implica el perder 
la luz como resultado de desdeñarla o 
rechazarla.

El mensaje que transmite el texto 
fue escrito por un discípulo sin mayor 
cultura, pero en ese hombre había un 
factor que lo convertía en un creyente 
notable: estaba lleno del Espíritu San-
to. Mientras la iglesia cristiana se en-
raizaba firmemente en la verdad du-
rante su primer siglo, la etapa formati- 
va, los falsos maestros buscaban intro-
ducir herejías en el círculo de los cre-
yentes.

En su primer amor, la iglesia pri-
mitiva fue objeto de persecución por 
causa de su sólida fe en Cristo. Las di-
ficultades arreciaron cuando los cre-
yentes comenzaron a confiar en el Se-
ñor más que nunca. Algunos fueron 
humillados, mal interpretados; otros 
fueron arrojados a las fauces de las fie-
ras del circo romano; y aún otros, que-
mados vivos. Los padecimientos y pro-
blemas, en lugar de frenar el desarrollo 
del movimiento, se transformaron en 
un incentivo para compartir el evange-
lio, factor determinante para que las 
buenas nuevas se extendieran a todo 
el mundo conocido.

Indudablemente, el enemigo de 
Dios estaba agitando las pasiones hu-
manas con el propósito de generar un 
odio tal, que lograra producir suficien-
te dolor como para destruir la fe de 
los pioneros del movimiento. ¿Qué 
podían hacer para aplastar el cristia-
nismo? La adversidad, ¿podría neutra-
lizar el poder transformador del evan-
gelio y destruir el valor de la obra re-
dentora de Cristo en la vida de los 
creyentes?

Ante la ineficacia de la estrategia, 
el enemigo optó por modificarla. De-

cidió que continuaría persiguiendo y 
matando a los cristianos, pero, al mis-
mo tiempo, los atacaría en el terreno 
sensible de la fe y la doctrina. El éxito 
del plan se hizo manifiesto con la in-
troducción de una forma extraña de 
gnosticismo libertino, ideología que 
sutilmente empezó a invadir la iglesia. 
Los gnósticos enseñaron que uno de 
los propósitos del sistema mundano 
tenía como objetivo la “destrucción” 
del cuerpo. Por ser de naturaleza ma-
terial lo convirtieron en símbolo del 
pecado, por cuanto la materia —según 
ellos—, es inherentemente mala. Esto 
los llevó a concluir que el cristianismo 
podía cooperar con el sistema munda-
no “destruyendo” el cuerpo por efecto 
del castigo o la degradación.

El gnosticismo que atacó la iglesia 
de los colosenses promovía la destruc-
ción del cuerpo a través del castigo.
Sin embargo, en los días de Pedro apa-
reció otro tipo de gnosticismo, cuya 
enseñanza sostenía que el cuerpo po-
día destruirse por medio de un estilo 
de vida licencioso. Como resultado, en 
la congregación aparecieron personas 
“siguiendo la carne, [andando] en pla-
ceres e inmundicia” (2 Ped. 2:10). 
Creyentes con “ojos llenos de adulte-
rio”, que no se saciaban de pecar, habi-
tuados a la codicia, e hijos de maldi-
ción (véase el vers. 14).

Oscuridad. Sin darse cuenta como 
para evitarlo, ya en los días del apóstol 
Pedro comenzaron a manifestarse den-
sas tinieblas de índole moral y espiri-
tual, las que fueron engolfando a una 
iglesia que había tenido éxito en resis-
tir la persecución y el sufrimiento. 
Manifestaron indecisión para hacer 
frente a las herejías que el enemigo 
estaba introduciendo en el seno de la 
iglesia. Esta realidad impulsó a Pedro a



escribir su segunda carta. Conocer este 
contexto histórico hará que le resulte 
más fácil entender el mensaje de nues-
tro texto principal: “Tenemos también 
la palabra profética más segura, a la 
cual hacéis bien en estar atentos como 
a una antorcha que alumbra en lugar 
oscuro, hasta que el día amanezca y el 
lucero de la mañana salga en vuestros 
corazones”.

Para avanzar en medio de la oscu-
ridad espiritual que predomina en la 
actualidad, la Palabra de Dios es la 
única luz segura. Tanto como en el pa-
sado, en nuestros días el enemigo está 
dispuesto a hacer todo lo posible para 
destruir a la iglesia de Dios. Al aproxi-
marnos al fin de la historia y ante el 
amanecer de un mañana eterno próxi-
mo a despuntar, Satanás redoblará sus 
ataques a la iglesia y a la Biblia, inten-
tando alterar la sana doctrina al intro-
ducir enseñanzas de origen humano. 
Para situaciones como éstas, y con el 
propósito de resguardar la fe de los 
creyentes, el Señor proveyó la palabra 
profética.

Queridos, llegó el tiempo cuando 
entre nosotros se levantan hermanos 
que despiertan dudas con relación a la 
Palabra de Dios y la inspiración —cu-
ya finalidad consiste en racionalizar los 
claros principios bíblicos y las ense-
ñanzas sencillas de las Escrituras—, di-
fundiendo la idea de que la verdad de-
be ceder a las presiones sociales y cul-
turales. Hace tiempo la sierva del Se-
ñor profetizó: “Se levantan hombres 
que piensan haber encontrado en la 
Palabra de Dios algo para criticar. Lo 
exhiben delante de otros como una 
evidencia de sabiduría superior. Mu-
chos de esos hombres son inteligentes 
y eruditos; tienen elocuencia y talento, 
y toda la obra de la vida [de ellos] es 
intranquilizar las mentes en cuanto a 
la inspiración de las Escrituras. Influ-
yen en muchos para que tengan la

misma opinión de ellos. Y la misma 
obra se propaga de uno a otro, tal co-
mo Satanás quiere que sea...” (Mensa-
jes selectos, t. 1, p. 19).

Necesitamos sabiduría más que 
humana para no ser arrastrados por las 
influencias del liberalismo teológico 
que avanza guiado por las normas de 
la crítica histórica, y también para evi-
tar el efecto que está tratando de pro-
ducir una corriente radical interna, esa 
que intenta desestabilizar a la iglesia 
como cuerpo organizado. En estas cir-
cunstancias, ¿dónde podemos encon-
trar orientación y ayuda? El apóstol 
Pedro recomienda prestar atención a 
la “palabra profética”. Esto quiere de-
cir: creer en la revelación de la Palabra 
de Dios y defenderla como totalmente 
inspirada, fidedigna, y como la única 
regla de fe y práctica.

¿Qué pasaría si durante una noche 
oscura a usted comenzara a apagársele 
la lámpara de la cual depende para ir 
por el camino? ¿Qué pasaría si en me-
dio de la oscuridad moral y espiritual 
que afecta al mundo, la iglesia se fuera 
quedando sin el poder y la autoridad 
que le imparte la Palabra de Dios? La 
Biblia es la única luz segura para 
alumbrar nuestro camino. Es el faro en 
el lugar apropiado para conducimos 
con seguridad a nuestro glorioso desti-
no.

Si por un motivo cualquiera dejá-
ramos de creer que la Biblia es inspira-
da, como testifica Pablo —2 Timoteo 
3:16—, y si llegáramos a justificar 
cualquier violación a uno o más prin-
cipios bíblicos (con el argumento de 
las presiones de índole social o cultu-
ral), abriremos la puerta a la desinte-
gración completa de la unidad de la 
iglesia. ¿Está el mundo intentando jus-
tificar el amor libre, la homosexuali-
dad y el aborto indiscriminado, entre 
otros? ¿Qué parámetros ofrece la Bi-
blia a la iglesia para guiar a sus feligre-

ses y a otros creyentes con relación a 
estos temas? Pedro responde: “Tene-
mos también la palabra profética más 
segura”. Si estamos atentos a ella, nos 
irá bien.

El texto que estamos comentando 
no sólo contiene un mensaje para la 
iglesia. La amonestación es también 
para usted y para mí. ¿Está experi-
mentando la oscuridad de sufrimiento 
y dolor que afecta a este mundo?
¿Hay alguna expresión de oscuridad 
que de alguna forma lo afecta? ¿Tiene 
alguna decisión urgente que necesita 
hacer pero no sabe cómo? Abra la Pa-
labra inspirada. Arrodíllese y pídale 
respuestas a Dios. Si decide hacer de 
la Palabra luz y norma para guiar su 
vida, puede tener la certeza de que no 
tropezará al desplazarse por el valle de 
sombra y muerte que nos toca reco-
rrer. En sus páginas inspiradas siempre 
encontrará luz, esperanza y la convic-
ción de que usted nunca estará solo/a 
mientras recorre el camino de la vida.

En la selva, aquella noche, me sentí 
seguro después de encender el fuego.
A mí alrededor había oscuridad, peli-
gros y hacía frío. Aunque había mu-
chos ruidos extraños a causa de los 
animales y de los insectos, me sentí se-
guro, por cuanto tenía la certeza de 
que Jesús estaba conmigo, y porque 
estaba rodeado de luz. La oscuridad 
no tiene poder cuando encendemos la 
luz.

Hoy, más que nunca, lo invito a 
confiar en la Palabra de Dios. ¿Le gus-
taría renovar ahora su confianza en la 
Biblia como un libro totalmente inspi-
rado, fidedigno, y como la única regla 
autorizada para determinar cada una 
de sus creencias? #

ALEJANDRO BULLÓN es s e c re ta r io  d e  la A so -

c ia c ió n  M in is te r ia l d e  la  D iv isión  S u d a m e r ic a -

n a.

P r e g u n t a s  p a r a  d i a l o g a r
1. ¿Cuál es el significado de la expresión "palabra profética" (2 Ped. 1:19)?
2. ¿Cuál es el tipo de enseñanza de origen humano mediante el cual Satanás intenta adulterar la sana doctrina?
3. Si en la actualidad Pedro tuviese que escribir una carta a la Iglesia Adventista del Séptimo Día, ¿qué advertencias le 

parece que daría?
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La gente debe ver en cada creyente características que hacen una gran diferencia 
con el resto de las personas. Por ELENA DE WHITE

Las verdades contenidas en la Pa-
labra de Dios no deben recibirse 
como una mera teoría. Al acep-
tar a Cristo como Salvador per-
sonal, el precioso contenido de 
las Sagradas Escrituras se transforma 

en hilos de oro que nos unen a Jesús, 
y los unos a los otros. El poder de la 
Palabra de Dios al convertir al creyen-
te, en virtud de su gracia, se asemeja a 
la penetrante acción de la levadura 
que modifica toda la masa.

Las preguntas que surgen son:
¿Por qué hay tantos que dicen creer 
en la Palabra de Dios, y sin embargo 
no se observa en ellos reforma alguna 
en sus expresiones, en el espíritu que 
tienen y en su carácter? ¿Por qué hay 
tantos que no soportan la oposición a 
sus propósitos y planes, y manifiestan 
un temperamento no santificado y 
palabras rudas, dominantes y apasio-
nadas?

La respuesta es: No están conver-
tidos. Necesitan nacer de nuevo. No 
han dado a la Palabra de Dios la 
oportunidad de hacer la obra que 
puede realizar en el corazón. No han 
permitido que los luminosos rayos de 
la justicia de Cristo brillen en el tem-
plo interior. Las tendencias al mal, na-
turales y cultivadas, no han podido ser 
objeto del poder transformador de la 
verdad, y, como resultado, retienen 
opiniones preconcebidas. Esta situa-
ción manifiesta ausencia de la gracia 
de Cristo, y escepticismo en el poder 
que ella tiene para transformar el ca-
rácter. Las verdades de la Palabra de 
Dios están direccionadas para dar sa-
tisfacción a una gran necesidad: la real 
conversión del ser, en virtud de la fe. 
Cuando el creyente está unido a Cris-
to, la fe que posee se manifiesta en la

santidad del carácter, y mediante la 
obediencia consistente a cada palabra 
que procede del Omnipotente. Al 
mismo tiempo, no piensa que los 
grandes principios de la Palabra de 
Dios son demasiado puros y santos 
como para aplicarlos al quehacer dia-
rio. Aunque las verdades de la Palabra 
de Dios alcanzan al cielo y abarcan la 
eternidad, su vital influencia debe es-
tar entretejida en cada fibra de la 
existencia. El efecto santificador de la 
Palabra de Dios debe manifestarse 
mediante la influencia de nuestros 
discursos, en nuestras realizaciones y, 
especialmente, en las relaciones que 
tenemos con cada integrante de la fa-
milia humana. También debe ejercer 
un efecto de control sobre el tempe-
ramento y la voz. El apóstol exhorta: 
“Así como aquel que os llamó es san-
to, sed también vosotros santos en to-
da vuestra manera de vivir, porque es-
crito está: ‘Sed santos, porque yo soy 
santo’ ” (1 Ped. 1:15).

Es un error suponer que a cual-
quiera la indiferencia le sirve para pa-
sar por alto las cosas pequeñas. En el 
hogar y en la iglesia hay asuntos que a 
la gente les parece que son “cosas pe-
queñas”. Pero son estas “cosas peque-
ñas” las que producen grandes resulta-
dos. Las “cosas pequeñas” son las que 
disciplinan y prepararan a los hom-
bres para actuar con humildad en 
grandes responsabilidades. La levadu-
ra de la verdad es un principio vivien-
te. Al ser practicado en las cosas pe-
queñas, este principio ejerce su in-
fluencia en el quehacer de las perso-
nas. Los asuntos grandes y pequeños 
siempre van unidos. No siempre se 
considera y se relaciona las “cosas pe-
queñas” con las de interés más eleva-

El Poder de la verdad 
en el quehacer diario



do; es en este punto donde los cristia-
nos profesos fallan. Muchos creyentes 
cuyos caracteres están siendo hallados 
faltos en la balanza del santuario, es-
tán en esa condición porque no viven 
la verdad que profesan.

Como miembros de la familia real 
tenemos una solemne relación de 
pacto con Dios, con el propósito de 
promover la piedad en el hogar y en 
la iglesia. A semejanza de los munda-
nos, lamentablemente muchos actúan 
como si las verdades de la Palabra de 
Dios no existieran. Proceden con el 
mismo amor al yo, la indulgencia 
egoísta, el temperamento, las palabras 
apresuradas, las inclinaciones natura-
les y las perversidades de carácter, co-
mo si el amor a la verdad fuera total-
mente desconocido para ellos. Cierran 
las ventanas del templo interior y des-
deñan la justicia de Cristo, y después 
se quejan de que, por creer en la ver-
dad, no tienen alegría, esperanza y fe-
licidad.

En esos casos, al pecado lo abrigan 
dentro de sus puertas como conse-
cuencia de no haber guardado la leva-
dura de verdad en sus corazones. 
Cuando el agua de la vida fluye al re-
seco terreno del corazón mediante 
una corriente pura y agradable, pro-
ducirá abundantes frutos para la glo-
ria de Dios. Entonces la verdad no su-
frirá el descrédito que genera la dis-
posición perversa y las tendencias he-
redadas y cultivadas, que se ponen en 
evidencia mediante las palabras y las 
acciones realizadas.

Si la levadura de la verdad no tie-
ne vida en sí misma, no puede extraer 
los errores mortales que hay en el co-
razón. Esto es lo que instruye la Pala-
bra de Dios a los creyentes: “Por lo 
demás, hermanos, todo lo honesto, to-
do lo justo, todo lo puro, todo lo ama-
ble, todo lo que es de buen nombre; 
si hay virtud alguna, si algo digno de 
alabanza, en esto pensad. Lo que 
aprendisteis, recibisteis, oísteis y vis-
teis en mí, esto haced; y el Dios de 
paz estará con vosotros” (Fil. 4:8, 9).

Al considerar cada cristiano estos 
asuntos, ¿no debería sentirse solemne-
mente impulsado a decidir ser más 
fiel? Estas palabras inspiradas deben 
hacernos reflexionar: “Por tanto, ceñid

los lomos de vuestro entendimiento, 
sed sobrios y esperad por completo 
en la gracia que os traerá cuando Je-
sucristo sea manifestado” (1 Ped.
1:13]. La Biblia nos ha sido dada para 
que la tómenos en cuenta y practi-
quemos sus enseñanzas. Como hom-
bres y mujeres que profesamos la pie-
dad, necesitamos preguntarnos: ¿Esta-
mos obedeciendo la Palabra de Dios? 
¿Ya hemos puesto la levadura de la 
verdad en el corazón para que actúe 
sobre el carácter, con la finalidad de 
conformar nuestro ser entero a la vo-
luntad y a la semejanza de Dios? Ne-
cesitamos el poder transformador de 
Dios. El fermento de mal, que genera 
desobediencia y rechazo de la verdad, 
debe erradicarse con el propósito de 
que la levadura de la Palabra de Dios, 
implantada en nuestros corazones, 
ejerza sus propiedades vitalizadoras 
destinadas a restaurar la perdida ima-
gen de Dios en el hombre.

Y la transformación que produce 
la levadura de la verdad, es una obra 
que se nos encomienda a todos. Cris-
to nos comisiona: “Toda potestad me 
es dada en el cielo y en la tierra. Por 
tanto, id y haced discípulos a todas las 
naciones, bautizándolos en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu San-
to, y enseñándoles que guarden todas 
las cosas que os he mandado. Y yo es-
toy con vosotros todos los días, hasta 
el fin del mundo” (Sermons and Talks, 
27 de octubre de 1898).

Investiguen las Escrituras
El plan de Dios es que jóvenes y 

ancianos estudien su Palabra. Es esen-
cial para el crecimiento intelectual y 
espiritual. Cristo nos dio las Escrituras 
como una regla guía para la vida. Es 
digno del más concienzudo estudio, 
por cuanto contiene las enseñanzas 
del divino Maestro. “Las palabras que 
yo os he hablado —dijo Jesús—, son 
espíritu y son vida” (Juan 6:63). Estas 
palabras, expresadas por Cristo con 
divina autoridad, fueron como una 
nueva revelación para los discípulos. 
Aunque no eran nuevas, sus ojos fue-
ron abiertos para poder ver las mara-
villas contenidas en la Palabra de 
Dios.

Si el ángel Gabriel, o uno de los

serafines, hubiese sido enviado a este 
mundo para tomar sobre sí la natura-
leza humana, con la finalidad de estar 
en condiciones de enseñar a los seres 
humanos toda la ciencia y los miste-
rios del conocimiento de Dios, ¡con 
cuánto interés los hombres habrían 
escuchado sus instrucciones! Supon-
gamos que hubiesen estado en condi-
ciones de establecer un perfecto 
ejemplo de pureza y de santidad, y 
que también hubiesen podido simpa-
tizar con todas nuestras tristezas, de-
samparos y aflicciones, y que también 
hubiesen podido sufrir el castigo de 
nuestros pecados, ¡cuán ávidamente 
los hubiéramos seguido! ¡Qué exalta-
ción le daríamos! Los hombres desea-
rían ponerlo en el trono de David, y 
reunir a las naciones bajo su estandar-
te.

Si al regresar al hogar este ser ce-
lestial dejara un libro con el relato de 
su misión, y con revelaciones relativas 
a la historia y al destino del mundo, 
¡cuánta avidez habría para romper sus 
sellos! ¡Cuál no sería el interés que 
manifestarían los seres humanos para 
obtener una copia de ese libro! Los 
pensadores investigarían con el pro-
pósito de descubrir sus preciosas ins-
trucciones para beneficio de las futu-
ras generaciones. De todas partes del 
planeta habría miles que copiarían las 
palabras de ese libro. Con intenso in-
terés leerían y releerían sus páginas. 
Durante un tiempo tqdo otro interés 
quedaría subordinado a esa búsqueda.

Pero Uno, superando todas las su-
posiciones imaginables, vino a este 
mundo. Hace casi dos mil años una 
voz de extraña y misteriosa importan-
cia se escuchó desde el trono de Dios: 
“Sacrificio y ofrenda no quisiste, mas 
me diste un cuerpo... He aquí, vengo, 
Dios, para hacer tu voluntad, como 
en el rollo del libro está escrito de 
mí” (Heb. 10:5).

El profeta Isaías registra un testi-
monio muy importante acerca de 
Cristo: “Porque un niño nos ha naci-
do, hijo nos ha sido dado, y el princi-
pado sobre su hombro. Se llamará su 
nombre Admirable consejero’, ‘Dios 
fuerte’, ‘Padre eterno’, Príncipe de 
paz’ ” (Isa. 9:6).

Acerca de sí mismo, Cristo decía-



ra: “Antes que Abraham fuera, yo soy” 
(Juan 8:58), “El Padre y yo uno so-
mos” (10:30). "Como el Padre levanta 
a los muertos y les da vida, así tam-
bién el Hijo a los que quiere da vida, 
porque el Padre a nadie juzga, sino 
que todo el juicio lo ha dado al Hijo” 
(5:21,22).

Cristo reprochó a sus discípulos a 
causa de la lentitud que manifestaban 
para comprender estas verdades. Pa-
decían los efectos de las influencias 
que ejercen sobre las personas los dic-
tados de la erudición tradicional. De 
este modo las enseñanzas del Maestro 
de los maestros constituían verdades 
ignoradas por ellos. Cristo los llevó a 
comprender que él les había dado en 
posesión tal verdad, que ellos apenas 
sospechaban acerca del valor de las 
Escrituras. Después de la resurrec-
ción, mientras caminaba con dos de 
sus discípulos en dirección a Emaús, 
despertó la comprensión de ellos para 
que pudieran entender las Escrituras. 
Al explicarles el Antiguo Testamento,

captaron el significado de sus leccio-
nes que los propios escritores no ha-
bían descubierto.

A las palabras de Cristo se las pre-
senta como pan del cielo. Cuando los 
discípulos las comieron, su compren-
sión fue vivificada. Cuando comenza-
ron a buscar diligentemente los teso-
ros ocultos que hay en la Palabra de 
Dios, ellos entendieron mejor el valor 
de la gracia y de la justicia de Cristo. 
Dicha comprensión de sus enseñanzas 
los hizo abandonar la oscuridad para 
comenzar a recorrer la senda que los 
llevaría desde el alba al fulgor del me-
diodía.

La obra de ningún autor humano 
es perfecta. La profundidad del inte-
lecto humano puede ser dimensiona- 
da. Las más ricas minas de la produc-
ción humana no son inagotables. Tam-
poco el vuelo más alto y más profun-
do de la imaginación puede encontrar 
a Dios. Hay un infinito más allá de 
toda comprensión humana, por fe-
cunda que sea; sólo el Espíritu Santo

puede revelarla al creyente. Muchos 
se dan por satisfechos con una revela-
ción superficial de la verdad, cuyos 
tesoros son pasados por alto debido a 
que no se ha visto el valor que tienen. 
Al estudiar la Palabra de Dios concen-
tre su mente en dicha tarea, por 
cuanto su verdadero significado mu-
chas veces se encuentra bajo la super-
ficie. El conocimiento así adquirido 
será semejante a la semilla celestial 
plantada por el Sembrador divino 
(Signs of the Times, 22 de diciembre 
de 1898).#

ELENA DE WHITE e s  u n a  d e  ta s  p io n e r a s  d e  

la  Ig les ia  A d v e n t is ta ,  y  fu e  l la m a d a  p o r  e l S e -

ñ o r  c o m o  m e n s a je r a  p a r a  s u  p u e b lo .

P r e g u n t a s  p a r a  d i a l o g a r
1. ¿ Cuál es una de las razones dadas por la autora al comentar la falta de diferencia que existe entre los creyentes y  el 

resto de la gente? ¿Cómo podría corregirse dicho problema?
2. En una curiosa ilustración, la autora cita el nombre de Gabriel con el propósito de denunciar el modo como considera-

mos a la Biblia. ¿Cómo le impactó? ¿Podría mencionar otras áreas en las cuales manifestamos falta de aprecio por las bendi-
ciones que Dios nos otorga?

3. ¿Cuál es el aspecto que más le impresionó como resultado de esta lectura? ¿Por qué?

(Viene de la página 14)

“Rey de reyes y Señor de señores” 
(Apoc. 19:16).

La Biblia testifica en forma consis-
tente y poderosa que, al fin, Jesús rei-
nará en gloria eternamente. El mundo 
se limpiará del pecado y su lugar en 
el universo será restaurado. La inspi-
ración dice: “Yo, Jesús, he enviado mi 
ángel para daros testimonio de estas 
cosas...” (Apoc. 22:16).

Toda esta predicción anticipa la 
necesaria conclusión de la historia hu-
mana. El “hecho de Cristo” concentra 
en una especie de vistazo cósmico to-
das las facetas de Jesús, especialmente 
su actividad redentora. Él es el Alfa y

la Omega, el Principio y el Fin, el Au-
tor y el Consumador de nuestra fe. 
Jesús vendrá y, de hecho, debe venir, 
para que el plan de salvación culmine 
en forma triunfante al ocupar el lugar 
que le corresponde como gobernante 
del Universo.

[Qué maravillal Por esto, alegre-
mente reafirmamos que las Escrituras 
testifican, desde el comienzo hasta el 
fin, acerca de Jesús. En el Génesis él es 
la simiente de la mujer; en el Apoca-
lipsis, es el Cordero digno. Sin Cristo la 
Biblia sería vana, una historia sin hé-
roe, sin credibilidad, sin conclusión.

Dada la importancia del tema, 
volvemos a preguntar con insistencia:

¿Qué significa la Biblia para usted? 
¿Por qué la lee? ¿Es posible que le 
pase lo mismo que a los judíos, quie-
nes conociendo el texto bíblico des-
conocieron al autor? ¿Está seguro de 
que la Palabra fue escrita para que 
identifiquemos y nos relacionemos 
con Jesús nuestro Salvador? Por inter-
medio de los mensajes de la Biblia, 
¿está dispuesto a recurrir diariamente 
a Cristo para tener vida y experimen-
tar el poder transformador que tiene 
la Palabra de Dios? #

BRYAN W. BALL, h a s ta  s u  ju b ila c ió n  e n  

1 9 9 7 ,  fu e  p r e s id e n te  d e  la  D iv isión  d e l  Pacífi-

c o  Sur, A u stra lia .



PARA LOS MENORES

Sembrar en los niños confianza en la Biblia constituye 
un desafio para los maestros. Por CHARLES MILLS

lrededor del planeta, en los estantes de las casas, hay 
más Biblias que cualquier otro libro. Lamentable-
mente, pocos experimentamos el poder que ella tie-
ne. ¿Por qué? Porque no se conoce y aprecia su valor 
desde el punto de vista de la inmutabilidad: poder 

para cambiar la mente y la vida entera.
La finalidad de las lecturas de esta semana es darles a cono-

cer a los niños que la Biblia, más que un libro mediante el cual 
Dios habla a la gente en general, también se dirige a cada uno de 
elbs en particular. Oro para que nuestro buen Padre celestial 
proporcione a los maestros la orientación divina, con el propó-
sito de guiar a los chicos a entender que la Biblia es un lindo 
instrumento mediante el cual Dios habla a cada creyente.

Les presento sugerencias de actividades que ustedes po-

drán disfrutar realizándolas con los niños durante esta semana:
1. En la Biblia de cada niño empiece una página de historia 

familiar.
2. Descubran y mantengan —en la casa o en el aula— un 

lugar especial para la Biblia de cada asistente al programa.
3. En la versión Dios habla hoy escojan unos textos apropia-

dos acerca de la Biblia para leerlos en voz alta durante la semana.
4. Durante el programa establezca una parte para realizar 

las lecturas seleccionadas. Cada niño debería tener la oportuni-
dad de leer por lo menos una vez. Durante ese tiempo, encien-
da velas y coloque música sacra apropiada para crear un am-
biente de culto y adoración.

5. Destine tiempo para comentar aplicaciones prácticas a 
los textos leídos durante esa parte del programa.

,

Primer SÁBADO

(a rta * de a mor
Para m em orizar: “...la palabra de 
Dios tiene vida y poder” (Heb. 4:12, 
DHH).

Ayuda visual
Seleccione algunas canas que haya 

recibido de la familia y  de amigos. Des-
pués de ponerlas dentro de la Biblia, 
muestre a los niños lo que hizo. Entonces 
diga: "La Biblia es como una colección 
de canas de las personas que uno cono-
ce y ama. También nos enseña acerca de 
Jesús y ano preocupamos demasiado 
por los problemas. Gracias a la Biblia, 
cuando uno sabe lo que está pasando en 
el mundo y  en la familia, se siente más 
tranquilo. Estas canas y la Biblia me 
producen felicidad al certificar que al-
guien me ama y está pensando en mí”. 

Seguidamente comparta con los asis-

tentes algunos párrafos previamente se-
leccionados de sus cartas y versículos de 
la Biblia que ejemplifiquen el amor y la 
esperanza. Termine diciendo: “Esta se-
mana vamos a leer algunos mensajes de 
amor que Dios ha puesto en la Biblia de 
cada uno de los que estamos aquí".

Relato
Cuando niño me tocó vivir en un 

país lejano. Entre mi abuela, mis tíos, 
primos y amigos de mis padres, estába-
mos separados por un océano y dos 
mares. Ellos permanecieron en los Es-
tados Unidos mientras nosotros vivía-
mos en Singapur.

Amo ese lugar. Me gusta su selva 
llena de monos parlanchines y árboles 
cargados con cocos. Visitábamos her-
mosos jardines con lindas flores. Tam-
bién asistimos a festivales extraños en 
los cuales los músicos interpretaban 
melodías misteriosas, mientras la gente 
del lugar cantaba y bailaba al ritmo de 
golpes de tambores.

Casi cada semana recibíamos una 
carta de alguno de nuestros seres que-
ridos. Aunque no los conocía, parecía 
que todos se preocupaban por mí. “Es-
to es de tus abuelos que viven en Ca-
rolina del Norte”, decía mamá mien-
tras mostraba un sobre portando una 
carta. “Ésta es de tus tíos que viven en 
Nueva York”, agregaba con gran expec-
tativa.

Al abrir los respectivos sobres lle-
gábamos a saber que mi primo tenía 
varicela, que el tío había conseguido 
un nuevo trabajo y que mi abuelita se 
había roto el codo. Sin falta cada escri-
tor preguntaba: “¿Cómo está Charlie?” 
E invariablemente agregaban: “¡Díle 
que lo queremos muchísimo!”

Entonces yo inquiría: “¿Quiénes 
son esas personas?”

Cierto día, con mi familia aborda-
mos un barco muy grande y durante 
semanas navegamos por el océano. 
Durante el viaje, con frecuencia papá 
respondía de este modo a mis pregun-



tas: "Pronto conocerás las personas que 
escribieron las cartas. Tus primos, tus 
tíos e incluso tu abuela estarán en el 
muelle esperándonos cuando llegue-
mos al puerto de Nueva York...” Efec-
tivamente, allí estuvieron, “iAh, eran 
ustedesl”, exclamé abrazándolos y 
riéndome mientras todos llorábamos 
de emoción; en el caso mío, sin haber-
los visto nunca.

Parecía extraño. Abrazaba, reía, gri-
taba y lloraba de emoción al ver a per-
sonas que me parecían conocidas sin 
siquiera haberlas visto una vez. ¿Por 
qué? Gracias a sus cartas. Aunque vi-
víamos en lados opuestos del mundo, 
había entre nosotros un nivel de inti-
midad como resultado del tiempo que 
ellos y mis padres invirtieron para in-
tercambiar correspondencia.

Esto ilustra el poder que tienen las 
cartas. Lo mismo sucede con la más 
maravillosa de todas las cartas, la que 
Dios nos ha enviado, la Biblia. Al igual 
que los océanos, aunque el firmamen-
to nos separe de Dios, podemos ser 
amigos y expresamos el amor. Tam-
bién podemos sentir que conocemos a 
Jesús aunque nunca lo hayamos visto 
cara a cara.

Decisión
Si Dios nos habla por intermedio 

de la Biblia, ¿cómo hablamos nosotros 
con él? Mediante la oración. ¿Se dan 
cuenta cómo se complementan la ora-
ción y la Biblia? Decidan ustedes aho-
ra mismo tener el hábito de leer la Pa-
labra de Dios con el propósito de co-
nocer mejor a Jesús. Si aún no saben 
leer, pídanle a papá o a mamá que se 
las lea todos días. Entonces, denle a Je-
sús la oportunidad de conocerlos me-
jor, si diariamente hablan con él por 
intermedio de la oración.

Para d ia logar
De las cartas que ustedes han reci-

bido, ¿cuál es la favorita? ¿Qué decía? 
En mis días, ¿cómo se comunican las 
personas entre sí? (Correo, teléfono, 
telegramas, cintas de video, correo 
electrónico, etc.) Si Jesús viniera hoy 
mismo a este mundo, ¿qué instrumen-
to de comunicación utilizaría para ha-
blar con nosotros?

Actividad
Escriban una carta (si no pueden,

pídanle a una persona que lo haga) 
con el propósito de saludar y expresar 
cariño a un familiar o amigo. Díganle 
exactamente lo que deben decir, y des-
pués solicítenle que les haga el favor 
de enviarla. El mensaje debería ser 
breve sólo para expresar su amor. Eso 
es lo que Dios hizo cuando inspiró a 
los profetas para escribir la Biblia.

DOMINGO

falto de fe
Para m em orizar: “...la fe es por el 
oír, y el oír, por la palabra de Dios” 
(Rom. 10:17).

Ayuda visual
Muestre a los niños un avión y  un 

barco de juguete. Seguidamente pregún-
teles si alguno sabe cómo un avión pue-
de volar y un barco, aunque sea de hie-
rro, flotar. Permítales tocar los objetos. 
Aunque la mayor parte de las personas 
no sabe cómo vuelan los amones y flotan 
los barcos, los pasajeros tranquilamente 
abordan amones y barcos de verdad con 
el propósito de ir a visitar a la abuela o 
a los amigos distantes.

Dicha práctica es un acto de fe. La 
gente tiene fe en que los ingenieros y 
constructores que hicieron esas naves, 
dominaban perfectamente los principios 
físicos que permiten a los cuerpos volar y 
flotar. Del mismo modo, el factor fe es 
muy importante cuando leemos la Bi-
blia. Confiadamente debemos creer que 
lo que Jesús dijo es verdad. Por esto con-
fiamos en todas sus promesas.

Relato
En cierta oportunidad estalló un 

gran incendio en un enorme edificio. 
Gritando, las personas abandonaron 
sus departamentos mientras el humo 
negro avanzaba por los pasillos, y las 
grandes lenguas de fuego comenzaban 
a subir por las escaleras. Todas las alar-
mas sonaban y se escuchaba el ulular 
de muchas sirenas.

Los bomberos llegaron al siniestro 
y extendieron sus mangueras con el 
propósito de apagar el fuego. Por todas

partes se escuchaban órdenes. Los po-
tentes chorros de agua lavaban las pa-
redes de ladrillo y cemento, los balco-
nes con sus flores, los equipos de aire 
acondicionado y las ropas colgadas 
fuera de las ventanas. Despavorida la 
gente trataba de alejarse del edificio si-
niestrado.

Todos lograron escapar, excepto 
una niñita. De pie junto a la ventana 
rota de su habitación, gritaba pidiendo 
auxilio en medio de la densa humare-
da que la envolvía. La gente pregunta-
ba: ¿Por qué no safio con los otros que 
lograron escapar? Porque además de 
estar muy asustada y no saber qué ha-
cer, la chica... era ciega.

“¡Papá, PAPÁ!”, gritaba desespera-
damente una y otra vez. Su padre ha-
bía salido de compras y desconocía lo 
que estaba sucediéndole a su hija.

Desde abajo los bomberos gritaban 
a todo pulmón: “Abajo hemos tendido 
una red muy fuerte, ¡lánzate al vacío! 
¡Salta, SALTA!”

Pese a la desesperación, la niña ig-
noraba los ruegos de los bomberos. 
Mientras las lenguas de fuego se le 
aproximaban más y más, lo único que 
hacía era llorar y clamar por el padre 
ausente. Su cama ya había comenzado 
a arder, y las llamas estaban próximas 
a alcanzar las cortinas junto a las cua-
les se encontraba. Entre tanto no cesa-
ba de clamar: “¡Papá, PAAAPAÁÁA!”

En ese momento apareció un hom-
bre que, dejando en el suelo una bolsa 
con comestibles —rodeado de las per-
sonas que estaban tratando de apagar 
las llamas que habían convertido el 
edificio en un infierno—, vio a su hija 
aferrada a la ventana en medio del hu-
mo y escuchó los gritos clamando por 
su presencia.

Viendo la red sostenida por perso-
nas fuertes, gritó a voz en cuello. “Mi 
amor, soy papá. Salta —y agregó—, 
¡tienes que saltar ahora!”

Repentinamente la niña dejó de 
llorar y en su rostro se dibujó una son-
risa de tranquilidad, después de lo coa! 
expresó: “Sí, papá”.

Subiendo a la ventana, ciega como 
era, la chica se lanzó al vado gradas a 
la absoluta seguridad que tenía en su 
padre, quien nunca permitiría que se 
lastimara. Dando volteretas la hija ca-



yó sobre la red de los bomberos sin 
romper ni uno de sus huesos ni dañar 
siquiera un músculo. Había confiado 
plenamente en su padre. Cuando reco-
noció la voz del papá, estuvo dispuesta 
a hacer todo lo que él pidiera. Su fe y 
confianza en el papá le salvó la vida.

No sé si les ha pasado a ustedes, 
pero a veces siento como si hubiese 
quedado ciego. No quiero decir que de 
pronto quedara impedido de ver nada. 
Lo que deseo expresar es que hay mu-
chas cosas que no entiendo: ¿Por qué 
murió mi amigo? ¿Por qué ese parien-
te quedó sin trabajo? ¿Por qué se en-
fermó mi amiga? ¿Por qué no puedo 
hacer todas las cosas que quisiera rea-
lizar?

Cuando surgen esas interrogantes 
en mi mente, acudo a mi Biblia. En 
sus páginas, junto con encontrar a 
Dios, puedo oír su voz que dice una y 
otra vez: “Charlie, soy tu Padre celes-
tial. Todo saldrá bien si escuchas mi 
voz y depositas tu confianza en mí. 
Cuidaré de ti si sigues mis instruccio-
nes”. Repentinamente, el miedo y la 
incertidumbre que me asaltaron, se es-
fuman por milagro. Es la confianza 
que Dios infunde. Él nunca decepcio-
na a sus criaturas. Al descansar en los 
brazos de nuestro Padre celestial, al 
creyente se le disipa el estrés. El amor 
de Dios da reposo.

Decisión
La próxima vez que sientan te-

mor, o cuando no sepan qué hacer, 
acudan a mamá, o papá, o a la maes-
tra, y pídanle que busque en la Biblia 
uno o dos textos que les ayude a no 
tener miedo; que les dé seguridad. O 
sugiéranles que busquen un relato de 
una persona que estuvo triste y des-
pués sintió alegría, o que tuvo temor y 
después cobró valor para actuar.

A la persona le podrá tomar un 
poco de tiempo investigar. Anímenla a 
que sea paciente. Hagan todo lo que 
esté al alcance de ustedes para lograr 
este objetivo, por cuando Dios anhela 
hablarles por intermedio de su Pala-
bra. Escuchen o léanla todos los días. 
Les hará muy bien. Los insto a hacer 
la prueba. ¿Desean intentarlo?

Para d ia logar
¿Cuáles son algunos de los asuntos

que los asustan, los enfadan o los po-
nen tristes? ¿Recuerdan algún persona-
je bíblico que tuvo miedo? (Daniel en 
el foso de los leones.) ¿Enfadado? 
(Saulo, antes de que llegara a ser Pa-
blo.] ¿Triste? (Los discípulos cuando 
Jesús subió al cielo.) ¿Cómo los ayudó 
Dios?

Actividad
Dibujen un personaje bíblico en el 

cual se pueda apreciar un “antes” y un 
“después” de haber hablado Dios con 
esa persona, a quien le ayudó a salir 
adelante. Ejemplo: Jonás, tragado por 
el gran pez —“antes de”—, y —“des-
pués de”—, en la playa agradecido a 
Dios por preservarle la vida. También 
puede ser una persona llorando junto 
a la tumba de un ser querido que fa-
lleció —“antes de”—, y —“después 
de”—, con el rostro alegre gracias al 
milagro de la resurrección obrada por 
Jesús, el autor de la vida.

Siempre que ustedes tengan un 
problema, recuerden que en toda si-
tuación difícil el “antes” y el “después” 
será muy diferente, si dejamos estos 
casos en las manos de Dios en lugar de 
cargar esos problemas sobre nuestras 
espaldas.

LUNES

M aravillo^  
palabras- de vida
Para m em orizar: “No me avergüen-
zo del mensaje del evangelio, porque 
es poder de Dios para que todos los 
que creen alcancen la salvación” (Rom. 
1:16, DHH).

Ayuda visual
Muestre una revista anual, ya sea 

de su escuela secundaria o de la univer-
sidad, y comente cuánto disfruta obser-
vando las fotografías de los compañeros 
de clase y de los viejos edificios. Hasta 
podría relatar una breve anécdota acer-
ca de una de las personas que aparece 
en el anuario. Entonces comente: "La Bi-
blia es como esta revista. En ella encuen-

tro personas y lugares que signzpcax mi-
cho para mi vida eterna. Me recuela, 
que Jesús es mi amigo, y  que él es— im-
petrando para mí, y  para otros que esco-
gieron amar y  obedecer Dios, una casa 
nueva y  maravillosa”.

Mencione que desde el tiempo de la 
escuela, sus amigos han cambiado física-
mente. Entonces destaque la situación 
opuesta que se dará en el cielo, lugar 
donde no envejeceremos ni enfermare-
mos; seremos fuertes y saludables. ¿ Có-
mo podemos saber eso? ¡Porque Dios lo 
promete en la Biblia1

Relato
En el sótano de mi casa hay una 

gran caja de plástico con mi nombre. 
Dentro de ella hay todo tipo de teso-
ros. No vayan a pensar que se trata de 
oro, plata o diamantes. Aunque nadie 
estaría dispuesto a comprar lo que en 
esa caja tengo guardado, dichos obje-
tos son preciosos para mí.

¿Les gustaría saber algo acerca de 
esos tesoros personales? Bien, bajemos 
al subsuelo para ver de qué se trata.

Este es un montón de cartas de 
amor de mi esposa. Las escribió antes 
de que nos casáramos. En ellas expresa 
frases que le salieron del corazón: “Te 
amo”, "Te extraño”. Cada vez que me 
ve leerlas, un poco avergonzada se re-
tira del lugar. Me gustan esas cartas 
que me hicieron, y aún me hacen, sen-
tir que soy importante para ella.

Ah, aquí hay otros tesoros intere-
santes. Son mis viejas insignias del 
club de Conquistadores. Al llevarlas en 
mi uniforme indicaban las destrezas 
que había aprendido: Sacar fotografías, 
cuidar gatos, reconocer los nombres de 
animales, cocinar comida nutritiva, ha-
cer pan, identificar todo tipo de pája-
ros y árboles. Incluso aquí tengo la 
corbata que utilizaba con el uniforme.

Este es el resquebrajado collar de 
mi perro Toodles. Un camión lechero 
lo atropello y mató. Además, tengo las 
fotografías que me traen gratos recuer-
dos acerca de él.

Esta gran copa de plata pertenecía 
a un sacerdote de otra religión, que, al 
aceptar el mensaje adventista, me la 
regaló como recuerdo del gran cambio 
que se había producido en su vida 
(gracias a que compartí con él el men-



saje de la Palabra de Dios), verdad que 
ahora está compartiendo con otros.

Veamos ahora qué hay aquí. Este 
es un par de autitos que formaban 
parte de los vagones de carga de un 
trencito eléctrico, y unos discos con 
música japonesa que traje cuando fui 
al Japón como estudiante misionero.
En este sobre hay una colección de fo-
tografías de niños ciegos a los cuales 
conocí durante los campamentos orga-
nizados por la Christian Record Brai-
lle, fundación para la cual trabajé un 
tiempo.

Este es un lindo tocado que solía 
usar mientras vivíamos en Beirut, Lí-
bano. Aquí tengo copia de los prime-
ros relatos que escribí en mi vida. Co-
mo pueden apreciar, nada que para us-
tedes tenga algún valor, sólo que para 
mí constituyen tesoros inapreciables 
que superan el valor del dinero.

¿Por qué este tipo de objetos resul-
ta ser de tanto valor para las personas? 
Porque ayudan a recordar cosas que 
pasaron hace mucho tiempo. Disfruté 
recibiendo esas cartas de amor escritas 
por mi esposa. Las pequeñas insignias 
de los Conquistadores las considero de 
valor, por cuanto me costó ganarlas. La 
copa del religioso aquel, por cuanto el 
ahora hermano lloró al contar los deta-
lles acerca de cómo aprendió a cono-
cer a Jesús y a amarlo.

Los autitos de mi trencito girando 
alrededor del árbol de Navidad me 
traen gratos recuerdos de mi infancia 
distante. Los discos de música me ha-
cen revivir las caminatas que hacía por 
la playa los sábados de tarde durante 
mi permanencia en el Japón.

Me gusta comparar mi caja grande 
de tesoros con la Biblia. Cuando niño, 
de dicho libro mamá sacaba los relatos 
que me contaba. De este modo llegue 
a conocer la más maravillosa de todas 
las historias que cuenta la Biblia: la de 
Jesús, mi mejor amigo. Él recorrió los 
polvorientos caminos de este mundo 
sanando a los enfermos, jugueteando 
con los niños, preocupándose por su 
madre y, al final, muriendo en una 
cruz ignominiosa para poder pagar los 
pecados que cada uno de nosotros ha 
cometido.

Cuando abro mi Biblia y estudio 
sus páginas encuentro muchos, mu-

chos tesoros invalorables. Refuerzo la 
idea de que Jesús me ama. [Conocer 
esa verdad y disfrutarla, vale más que 
todo el oro y la plata del mundo!

Decisión
¿Ustedes tienen algún tesoro? ¿Les 

gustaría agregar su Biblia a la lista? 
Traten de encontrar los tesoros que 
hay escondidos en sus páginas. Descu-
bran cuánto los ama Jesús, y lo que él 
hizo y sigue haciendo para garantizar-
les, a ustedes y a sus familias, la vida 
eterna junto a nuestro amado Salvador 
en el cielo. Decidan vivir en relación 
con él toda la vida.

Actividad
Busquen una caja y escriban sobre 

ella: CAJA DEL TESORO. En ella 
pongan los juguetes especiales, las car-
tas, las tarjetas, los regalos y todo lo 
que consideren importante guardar.
De vez en cuando saquen uno u otro 
elemento y traten de evocar los bue-
nos recuerdos que les trae el objeto 
que sacaron de la caja.

Si en la Biblia algo les enseña algo 
importante, dibujen un cuadro acerca 
de la lección aprendida y, después, 
pónganla en la CAJA DEL TESORO. 
[Se divertirán!

MARTES

Felicidad 
fin lí/vwier
Para m em orizar: ‘‘Tu palabra es una 
lámpara a mis pies y una luz a mi ca-
mino" (Sal. 119:105, DHH).

Ayuda visual
Después de realizada una selección, 

tome el periódico y lea para los niños 
varios titulares de noticias perturbado-
ras. Seguidamente pregúnteles si conside-
ran esas noticias como buenas o malas. 
Pídales que le expliquen por qué piensan 
así.

Entonces lea otras que transmitan 
un mensaje positivo. Repita la misma 
pregunta anterior y  también solicite que 
fundamenten las respuestas.

Intente desarrollar una fórmula para 
clasificar las noticias. (La noticia es ma-
la si...; la noticia es buena si...)

Comente a sus oyentes que la Biblia 
también rebosa con noticias buenas y de 
las otras. Subraye el hecho de que para 
los que aman a Jesús hay infinidad de 
noticias buenas, y para quienes escogen 
obedecer a Satanás, también existen 
montones de noticias malas. Los lectores 
de la Palabra de Dios deben aprender a 
reconocer la diferencia.

Relato
Hace años, los doctores recomen-

daron a mi padre que debía operarse 
de inmediato. Diagnosticaron que tenía 
un cáncer en proceso de desarrollo.

Me asusté, porque este tipo de 
operaciones suelen ser de muy alto 
riesgo. Siendo que lo amaba muchísi-
mo, como hijo no quería que nada ma-
lo le sucediera.

El día anterior a la cirugía hablé 
con él y le dije: “Cuando recuperes el 
conocimiento, por favor dile a mamá 
que me llame de inmediato”.

“Por supuesto”, respondió.
Antes de cortar la comunicación le 

dije: “Papá, te amo mucho”.
Sin vacilar expresó: “Charlie, tam-

bién yo te amo mucho”.
Al siguiente día, al saber que en 

ese momento estaban llevando a papá 
a la sala de operaciones, salí de la ofici-
na y subí una ladera en busca de un 
lugar apropiado que encontré debajo 
de un árbol inmenso. Allí me senté a 
esperar. Por supuesto que esas circuns-
tancias eran bien diferentes a estar 
sentado escribiendo un libro, o cámara 
en mano listo para tomar una fotogra-
fía. No tenía ánimo para hacer nada, a 
no ser esperar la noticia de que papá 
había salido bien de la operación.

Allí sentado, esperando el desarro-
llo de los acontecimientos, de pronto 
sentí un trino melodiosó'éntonado por 
uno de los pájaros favoritos de papá. 
Escondido entre mis lágrimas y el fo-
llaje del árbol, busque al paj arillo hasta 
encontrarlo. Cuando salíamos a cami-
nar, con papá muchas veces vimos ese 
paj arillo de plumaje color azul, ya sea 
alimentando a sus hijitos o parado so-
bre un poste delimitando su posesión 
territorial.



“¿Viniste a hacerme compañía?”, 
pregunté. El pajarito siguió cantando y 
llenando mi corazón de esperanza con 
sus alegres melodías. En ese momento 
pensé que si Dios era capaz de hacer 
que una avecita cantara de este modo, 
también podría susurrar en los oídos 
de los profesionales que atendían a pa-
pá, para que todos sus esfuerzos per-
mitieran que mi querido padre se re-
cuperara. Anhelaba que todos ellos es-
cucharan la tierna voz del Salvador, 
del mismo modo como yo estaba 
oyendo el trinar de aquel pajarito. 
Después de un tiempo regresé a casa 
con el propósito de esperar la llamada 
telefónica de mamá. Esperé y esperé. 
Hasta que por fin escuché el ansiado 
lrriiinnnggg, rriiinnngggl

“Hola”, dije ansiosamente.
“Papá está bien —anunció mamá 

en un tono que expresaba felicidad y 
confianza—, los doctores dijeron que 
va a recuperarse bien”, agregó.

“¡VIVA!”, grité. “Jesús, muchas gra-
cias por haber ayudado a los doctores 
y a las enfermeras para que pudieran 
realizar bien su trabajo. [Oh, Señor, 
muchas gracias!”

Esa llamada telefónica era una no-
ticia de las buenas. No, era mucho más 
que eso. Era una GRAN noticia. Era 
una de esas noticias ESTUPENDAS, 
MARAVILLOSAS. En ese momento 
me aproximé a la ventana para mirar 
el árbol que estaba en la cumbre de la 
colina, con la certeza de que entre las 
ramas estaba el pajarillo de plumaje 
azul entonando sus melodías. Ahora yo 
también tenía mi propia melodía para 
cantar: ¡Papá iba a mejorar!

Cuando leo mi Biblia, a veces sien-
to como si estuviera en la cumbre de 
una montaña cantando buenas nuevas. 
Me dan ganas de gritar: “Escuchen to-
dos, Jesús perdonó mis pecados y aho-
ra está construyendo una casa nueva 
para mí, en un lugar donde los papás 
no se enfermarán, ni los hijos tendrán 
que preocuparse a causa de ellos ni 
por un minuto. Y lo mejor de todo, es-
te mismo Jesús está por volver a nues-
tro envejecido y desgastado mundo 
con el propósito de buscar a todos los 
que decidieron amarle y obedecerle. 
Nos llevará más allá de las nubes y del 
arco iris; allí cada melodía se entonará

con gozo, y cada voz expresará ale-
gría".

Decisión
No permita que nadie les diga que 

la Biblia tiene sólo malas noticias. Co-
mo dijimos, tiene montones de noti-
cias buenísimas. Para todos los que es-
tán dispuestos a invitar a Jesús a que 
reine en sus corazones, de las páginas 
de la Biblia brotan raudales de espe-
ranza, estímulo y poder para vencer el 
mal. Decidan hoy conocer más acerca 
de la Palabra de Dios, con el propósito 
de que puedan descubrir acerca de lo 
que nuestro Salvador está dispuesto a 
realizar para darle sentido a nuestra 
existencia y felicidad a la vida.

Para d ialogar
Ofrezca la oportunidad para que 

los niños expresen lo que sintieron al 
recibir alguna vez buenas noticias. 
Después, pregúnteles cuál es el efecto 
que produce en la persona que com-
parte su felicidad con otros.

Actividad
Distribuya los siguientes textos a 

leer, con el propósito de descubrir los 
factores que producen alegría, y pen-
sando hallar oportunidades para com-
partirla con otros: Juan 3:16; 1 Juan 
1:8; Prov. 16:19; 2 Cor. 5:17.

MIERCOLES

Jew en lar 
paginar de la

Para m em orizar: “Tus mandatos son 
maravillosos; por eso los obedezco. La 
explicación de tus palabras ilumina; 
instruye a la gente sencilla” (Sal. 
119:129, 130, DHH).

Ayuda visual
Traiga a la reunión varias fotogra-

fías de personas que conoce. Muéstrelas 
a los niños. Ahora pregunte: Qué testi-

fican las fotografías acerca de estas pú-
sonos? [Alto, bajo, hombre, mujer, joven 
anciano, etc.] Las fotografías pueden 
ayudar a reconocer a una persona si 
uno después lave en medio de una mu-
chedumbre. También ayudan a conocer 
más detalles acerca de la gente; sus acti-
vidades y preferencias". [Viéndolas en el 
trabajo, en el juego, actuando en la igle-
sia, ayudando a otra persona, orando 
junto al lecho de un enfermo, etc., etc.)

Relato
Con mi primera cámara, la primera 

fotografía que saqué fue la de mi me-
jor amigo. Tenía una sonrisa guapa, 
ojos inteligentes y meneaba mucho la 
cola. Dada esa característica supongo 
que ustedes ya descubrieron que mi 
mejor amigo no era una persona, aun-
que él pensara que lo era. No. Era un 
perro de nombre Toodles.

Toodles se volvió el perro más fo-
tografiado de la comarca. Le saqué fo-
tos sentado en el césped, saltando cer-
cos, nadando en un río, ladrando a un 
gato, durmiendo en mi cama con su 
cabeza sobre la almohada, bebiendo 
agua, olfateando una flor y bostezan-
do. La pose no le importaba. Daba la 
impresión de que él creía ser una es-
trella de cine.

A veces Toodles se comportaba co-
mo si fuera una gacela. En otras opor-
tunidades le gustaba saltar encima de 
un montón de hojas para navegar so-
bre ellas hasta el punto de desaparecer 
con el propósito de salir ladrando por 
otro lado. Encontraba deleite en esto. 
Juntos construimos fuertes de nieve; 
después le encantaba sentarse encima 
como si fuera el jefe de los guardias, 
oteando el horizonte esperando una 
posible invasión de un ejército, o los 
muchachos del vecindario, cualquiera 
se presentara primero.

Siempre que estábamos a punto de 
salir, furtivamente Toodles se metía 
por la ventana del auto con el propósi-
to de esconderse en el piso del asiento 
trasero. Por nada estaba dispuesto a 
quedarse en casa.

A campo traviesa lo veía correr a 
un conejo hasta capturarlo, y después, 
como no sabía qué hacer con él, lo de-
jaba en libertad.

Toodles disfrutaba olfateando fio-



res. En ocasión de nuestros paseos por 
el bosques se acercaba a las flores para 
olfatear y olfatear. Al ver que yo no 
reaccionaba, me miraba como dicien-
do: “[Es un olor súper agradable, huele 
estol”

En el invierno le gustaba que su-
biéramos al trineo con el propósito de 
que nos deslizáramos colina abajo a 
toda velocidad. [Cómo disfrutaba de 
esas aventuras emocionantes!

Hoy Toodles ya no vive. Murió ha-
ce muchos años. Todo lo que tengo 
acerca de él son recuerdos, y un mon-
tón de fotografías que guardo en un 
álbum. Muchas veces me siento a ob-
servarlas. Aunque con el paso de los 
años las imágenes van perdiendo lus-
tre, en mi mente aún perduran en for-
ma indeleble los recuerdos del tiempo 
en el cual nos divertimos juntos explo-
rando el mundo. Hoy me resulta im-
posible andar en trineo sin recordar los 
ladridos de mi gran amigo. [Cuántos 
recuerdos gratos me traen las fotogra-
fías!

También tengo otras fotografías. 
Son las de mis sobrinos y sobrinas, de 
las casas donde he vivido y de las per-
sonas que conocí. También tengo mu-
chas imágenes de mi mejor y mayor 
amiga: Mi esposa Dorinda.

Quizás ustedes también tengan un 
álbum con fotografías de personas y 
lugares. Cuídenlas bien; un día podrán 
llegar a ser muy importantes para us-
tedes.

Sé acerca de un libro de fotografías 
que casi con seguridad hay en casa de 
cada uno de los que estamos en esta 
reunión: la Biblia.

“¿Cómo?”, seguramente preguntará 
alguno de ustedes. “La Biblia no es un 
álbum de fotografías. En sus páginas 
hay sólo letras”, pensara otro. Tienen 
toda la razón. Sin embargo, esas pala-
bras ayudan a formar un cuadro men-
tal que permite comprender mejor el 
pensamiento de una Persona muy im-
portante.

Escuchen estas bellas palabras y 
traten de descubrir si ellas no crean en 
la mente de ustedes un lindo cuadro:

“El Señor es mi pastor, nada me 
falta.

“Me hace descansar en verdes pas-
tos, me guía a arroyos de tranquilas

aguas, me da nuevas fuerzas y me lleva 
por caminos rectos haciendo honor a 
su nombre.

“Aunque pase por el más oscuro de 
los valles, no temeré peligro alguno 
porque tú, Señor, estás conmigo; tu va-
ra y tu bastón me inspiran confianza.

“Me has preparado un banquete 
ante los ojos de mis enemigos; has ver-
tido perfume en mi cabeza, y has lle-
nado mi copa a rebosar.

“Tu bondad y tu amor me acompa-
ñan a lo largo de mis días, y en tu casa, 
oh Señor, por siempre viviré” (Sal. 23, 
DHH],

¿Captan lo que quiero decir? Esas 
palabras, ¿pintan el cuadro de una per-
sona malintencionada, una persona en-
fadada, una persona peligrosa? No. 
Forman la imagen de alguien cuyo co-
razón está saturado de amor y de ter-
nura. Este es el cuadro acerca de Dios 
que el pastor y poeta David quería 
que nosotros viéramos.

De hecho, todos los escritores de la 
Biblia deseaban que por intermedio de 
sus palabras viéramos imágenes. La Pa-
labra de Dios es como un gran álbum 
preparado hace tiempo con instantá-
neas de buenos amigos, entre las cua-
les está la mejor de todas: el lindo re-
trato de nuestro Señor Jesucristo.

Decisión
A partir de este momento, cada 

uno de ustedes debería decidir que 
ejercitará su mente para transformar 
en imágenes cada relato de la Biblia 
que escuche, o los versículos de me-
moria que aprenda. Cuando sean ma-
yores, esas imágenes tendrán cada vez 
mas significado, y llenarán de tal mo-
do sus corazones de alegría y esperan-
za, que los ayudará a esperar con ma-
yor certeza la venida de nuestro Sal-
vador.

Para d ialogar
¿Qué tipo de fotografías o cuadros 

les gusta ver? ¿De animales, de la pla-
ya, de las montañas, de los valles? Si la 
vida de ustedes se convirtiera en un 
cuadro, ¿piensan que a otras personas 
les gustaría verlo? De la manera que 
hablan, actúan o se divierten, ¿será 
que otros verán reflejada en ustedes la 
imagen de Jesús?

Actividad
Formen un álbum, con cuadros he-

chos por ustedes mismos, en los cuales 
traten de ilustrar situaciones que, al 
volverlas a ver, les produzcan felicidad. 
Píntenlos tan coloridos como sea posi-
ble. Podría ser para recordar una Navi-
dad o alguna vacación, o incluso un 
rincón del cuarto de ustedes. Lo im-
portante es que cuando vean cada cua-
dro, recuerden con alegría los buenos 
momentos vividos en el ambiente que 
reprodujeron en el papel.

. .. -r . .

JUEVES

Dertinen fm \> o  
para Jerur
Para m em orizar: “Como niños re-
cién nacidos, busquen con ansia la le-
che espiritual pura, para que por me-
dio de ellas crezcan y tengan salvación, 
si es que realmente han llegado a darse 
cuenta de que el Señor es bueno” (1 
Ped. 2:2, 3, DHH).

Ayuda visual
Pida a ¡os asistentes que cierren sus 

ojos. Entonces pase un envase de perfu-
me para que lo huelan. Pregunte: “¿ Qué 
hueles tú?” Haga lo mismo con una na-
ranja recién cortada, un paquete abierto 
de maníes recién tostados y una piña. 
Agregue otros artículos de acuerdo con lo 
que permita el tiempo.

También hágales tocar objetos dife-
rentes como un zapato, un peine, un lá-
piz y una muñeca.

Después que hayan identificado estos 
objetos que no vieron, pregunte: “¿ Cómo 
pudieron identificarlos sin verlos?" Enton-
ces sugiera: "Podemos llegar a conocer a 
Jesús gracias a que la Biblia nos permite 
ver, oír, oler y tocar por medio de la fe. De 
este modo los creyentes pueden descubrir 
muchas virtudes de Jesús escuchándonos 
a nosotros hablar, vemos comer, viendo 
como vivimos e, incluso, oliendo nuestro 
aliento. ¿Quieren saber cómo es esto?”

Relato
Un ministro estaba dirigiendo unas 

reuniones de alabanza y predicación



en Pasadena, California. Las personas 
lo escuchaban con gusto. Cada noche 
concurrían a las reuniones con el pro-
pósito de oír sus cantos y los mensajes 
alentadores que presentaba.

Una tarde, el hombre decidió visi-
tar el Jardín de las Rosas que hay en 
dicha ciudad. Estuvo varias horas dis-
frutando la belleza del jardín cuyas 
plantas eran cultivadas y mantenidas 
por expertos. Vio rosas de todos los 
colores imaginables; rojo, azul, amari-
llo, violeta, blanco, etc. ¿Qué en cuan-
to al aroma? Fue oliendo con deten-
ción una tras otra, llenando de este 
modo sus pulmones con la fragancia 
natural de las bellas flores que había 
en este jardín maravilloso.

Cuándo volvió para atender las 
reuniones que estaba dirigiendo, varias 
personas preguntaron: “Pastor, ¿disfru-
tó su visita al Jardín de las Rosas?” 

Seguro que no había contado a na-
die acerca de sus planes, respondió con 
otra pregunta: “¿Cómo supieron uste-
des que fui a ese lugar?” “Porque la fra-
gancia de las flores lo acompaña”, res-
pondieron sonrientes las personas que 
habían formulado la pregunta inicial.

Es una ilustración muy linda, ¿no 
les parece? Los feligreses supieron 
dónde había pasado la tarde el pastor, 
por cuanto pudieran oler la fragancia 
de miles de rosas que impregnaron la 
ropa, el cabello y la piel del visitante.

Cuando joven, mi cuñada tenía 
una almohadita que siempre mantenía 
en una mesa que había junto a su ca-
ma. Cierta vez le pregunté: “¿Para qué 
la tienes? Es demasiado pequeña para 
apoyar la cabeza cuando uno duerme, 
y muy diminuta para ponerla en la ca-
ma, y tampoco tiene el tamaño apro-
piado para utilizarla como cojín para 
sentarse sobre ella”.

Riéndose, mi cuñada respondió: 
“Esta almohada no es para dormir, ni 
para sentarse, sino para recordar” 

“¿Recordar?”, pregunté frunciendo 
el entrecejo. “¿Recordar que?”, insistí.

Ella tomó la almohadita y la acercó 
a su nariz. “Dentro hay agujitas de pi-
no de Maine, estado en el que nací.
Me gustaba mucho el aroma de los 
bosques que había en los alrededores 
de la casa. Ahora, aunque vivo a mu-
cha distancia, puedo oler la fragancia

El apóstol Pablo recomienda 
que nos desprendamos 
de todos nuestros malos 
hábitos y  empecemos 
a vivir en Cristo 
como nuevas criaturas;
de los bosques de mi infancia, cuyos 
olores me traen gratos recuerdos del 
tiempo que vivimos en esa región”.

Como pueden apreciar, el Creador 
nos ha dotado de los sentidos —el tac-
to, el olfato, la vista, el gusto, el oído— 
como herramientas importantes para 
recordar, aprender, crecer e, incluso, 
con la finahdad de que compartamos 
nuestra fe.

Cuando la gente visita la casa de 
un cristiano, ¿lo encuentran mirando 
TV o videos con actores que están hi-
riendo y matando a otros, o gritando 
malas palabras, o demostrando su bajo 
nivel moral? No. Si ven algo, son pro-
gramas que a uno le enseñan a ser me-
jor en todo el sentido de la palabra.

Cuando observan nuestros arma-
rios, o las comidas que servimos, ¿ven 
productos que dañan nuestro cuerpo y 
hasta perjudican la mente como carnes 
sucias, mucho azúcar y comidas gra-
sicntas? No. Al contrario, encuentran 
frutas, verduras, cereales, granos. Co-
mida semejante a la que comieron 
nuestros primeros padres.

Cuando observan el tipo de pasa-
tiempo con los cuales nos entretene-
mos con los amigos, ¿nos ven sumidos 
en disputas sin sentido? Además, ¿nos 
ven guardar los juguetes para que no 
queden todos tirados en cualquier par-
te? No. Observan que nuestro com-
portamiento indica lo que Dios ya hi-
zo para hacernos diferentes.

Cuando alguien huele nuestra res-
piración, ¿detecta el desagradable 'olor 
a alcohol, tabaco, o esas otras drogas 
que destruyen la salud? No. Incluso 
nuestra respiración y el olor corporal 
testifica de que nos preocupamos de 
nuestros cuerpos.

Como pueden darse cuenta, cuan-
do el creyente lee la Biblia, sin proble-
mas descubre cómo quiere Jesús que 
vivamos. El apóstol Pablo recomienda 
que nos desprendamos de todos nues-
tros malos hábitos y empecemos a vi-
vir en Cristo como nuevas criaturas. 
Nosotros parecemos diferentes, somos 
diferentes, actuamos diferente, y así, 
siguiendo con la idea, hasta olemos di-
ferente.

Cuando entramos en contacto con 
la gente, no les lleva mucho tiempo 
descubrir que somos distintos. Si ellos 
llegan a preguntarnos el porqué, sim-
plemente mostremos nuestras Biblias y 
digamos: “En este libro encontramos a 
Jesús. Él nos transformó de lo que éra-
mos a lo que ahora somos. La renova-
ción culminará cuando Jesús venga por 
segunda vez. ¿Le gustaría que Jesús los 
ayudará del mismo modo como lo hi-
zo conmigo?”

Decisión
¿Qué tipo de mensaje acerca de Je-

sús están compartiendo con sus ami-
gos y parientes? ¿Ven ellos el dulce es-
píritu de Dios en sus corazones? ¿Es-
cuchan la voz del Espíritu Santo en la 
voz de ustedes? Al tocar a los otros, 
¿sienten ellos toque comprensivo del 
divino Maestro? En las acciones que 
ustedes realizan, ¿captan los demás 
que son fruto del amor de Dios? Aho-
ra mismo determinen compartir la fra-
gancia maravillosa del espíritu de Dios 
en todo lo que ustedes hagan.

Para d ialogar
Cuando alguien no los trata bien, 

¿la fragancia de quién están esparcien-
do? ¿Cuáles son algunas de las buenas 
oportunidades que se nos presentan 
para compartir el amor de Jesús con 
otras personas? ¿Cómo demostró Jesús 
a otros que él se preocupaba por ellos?

Actividad
Dibujen un cuadro de Jesús que 

sirva para ayudar a una persona enfer-
ma. Entonces, usando muchos colores, 
pinten un ramo de flores alrededor de 
la obra que realicen. Siempre que us-
tedes vean el cuadro recordarán lo que 
hoy aprendieron.



VIERNES

Viviendo al 
modo de Diof

Para m em orizar: “Recuerda que des-
de niño conoces las sagradas Escritu-
ras, que pueden instruirte y llevarte a 
la salvación por medio de la fe en 
Cristo Jesús” (2 Tim. 3:15, DHH],

Ayuda visual
Muestre a los niños una colección de 

envases, cada uno con elementos dife-
rentes: tierra, piedras, pasto, agua, una 
banana y un zapato viejo. Entonces pre-
gunte: ‘‘Me gustaría hornear un poco de 
pan, ¿tengo aquí todos los ingredientes 
apropiados?"

Después de los comentarios, sugiera 
que lo mejor es recurrir a un libro de re-
cetas con la finalidad de determinar los 
elementos que deben integrar la mezcla. 
Esa fórmula es mucho mejor que limi-
tarse a suponerla. Siguiendo lo que ese 
libro sugiere, uno puede hacer algo mu-
cho más sabroso y nutritivo, ¿no les pa-
rece? Después exprese: ‘‘Aquí tengo otro 
libro de recetas para hacer felices a los 
niños y dichosas a las familias". Des-
pués, muéstreles su Biblia.

Relato
El joven Daniel estaba algo nervio-

so en la presencia de Aspenaz, repre-
sentante del rey. No era para menos. 
Nabucodonosor era el rey que con su 
ejército invadió Jerusalén, destruyó la 
ciudad y se llevó los lindos candela-
bros y otros objetos preciosos del tem-
plo de Dios. También tomo cautivas a 
muchas personas, entre las cuales se 
encontraba el mismo Daniel.

“Mire Señor —dijo el joven des-
pués de aclarar su garganta—, real-
mente aprecio el ofrecimiento que nos 
hace el rey de participar junto con mis 
amigos de la mesa real para comer y 
beber lo que preparan para su majes-
tad. Parecen deliciosos, pero...”

Frunciendo el ceño Aspenaz inte-
rrumpió la exposición de Daniel con 
un: “¿Pero qué?”

“Con todo respeto —continuó Da-
niel—, el Dios a quien nosotros servi-
mos nos ha enseñado que debemos co-
mer sólo ciertas comidas; frutas, gra-
nos, legumbres y agua para beber; es 
decir, básicamente, una dieta vegeta-
riana”.

“¿Está diciendo que la comida del 
rey no es lo suficientemente buena pa-
ra ustedes?”, refunfuñó el hombre.

Daniel tragó en seco. Obedecer a 
Dios no siempre es lo más fácil y po-
pular. “Señor —dijo ahora a otro de los 
encargados—, todo que yo estoy tra-
tando de decir es que esta comida no 
nos hará más fuertes, sabios o saluda-
bles como queremos ser. Si le parece, 
pruebe durante diez días el régimen 
que le proponemos y después compa-
re nuestro estado general con los otros 
hombres que han tenido el honor de 
comer de la mesa real. Aliméntelos a 
ellos con hamburguesas gigantes, pa-
pas fritas con ketchup, gaseosas, galle- 
titas, jugosos bifes, mariscos, hotdogs, 
pizzas, helados y vino. En cuanto a no-
sotros, comeremos los frijoles apenas 
cocidos, ensaladas, verduras estofadas, 
panecillos de salvado y agua para be-
ber. Al final de la prueba, háganos par-
ticipar de una carrera, resolver proble-
mas de matemática e, incluso, exponer 
acerca de los últimos experimentos 
científicos. Entonces verá la diferencia 
que produce la dieta entre las perso-
nas”.

Corriendo el riesgo, Melsar aceptó 
la propuesta. Daniel y sus amigos Ana- 
nías, Misael y Azarías, viendo lo que 
había disponible en la región, comie-
ron zanahorias, tomates rojos y madu-
ros, papas y otros productos saluda-
bles, mientras los otros devoraban car-
ne de costilla, macarrones y queso, 
omelets y una variedad grande de pos-
tres hechos con leche, huevo y azúcar.

Llegado el tiempo en que debían 
comparecer delante de Nabucodono-
sor, Daniel y sus compañeros realiza-
ron toda suerte de pruebas de natura-
leza física e intelectual, superando por 
lejos a quienes no practicaron ningún 
principio para alimentarse. El rey que-
dó asombrado al certificar que los cua-
tro hebreos eran más inteligentes que 
los magos y los encantadores que ha-
bía en su reino.

Decisión
Obedecer lo que Dios dice en la 

Biblia hace más saludables, más inteli-
gentes, y más fuertes a las personas. ¡Si 
ahora ustedes deciden aceptar estas 
enseñanzas de la Palabra de Dios, qui-
zás algún día tengan el privilegio de 
testificar ante alguna autoridad impor-
tante ya sea rey o presidente1. Por lo 
menos, podrán mostrarle a sus amigos 
una manera mejor, más segura y más 
saludable de vivir. ¿Están hoy dispues-
tos a vivir de acuerdo a las instruccio-
nes que nos ha dado el Creador por 
intermedio de su Palabra?

Para d ialogar
En nuestros días, ¿cuáles son algu-

nos de los alimentos apropiados para 
comer? ¿Cuáles son algunas de las co-
midas que pueden hacerle daño a 
nuestro cuerpo? ¿Por qué piensan us-
tedes que Dios puso en la Biblia reglas 
apropiadas para la parte física de la vi-
da?

Actividad
Dibujen un cuadro de algunos ali-

mentos saludables y, después, póngan-
lo en la puerta del refrigerador para 
recordarle a la familia acerca de las co-
sas buenas creadas por Dios para noso-
tros.

Segundo SÁBADO

El Libro que Dio*
utiliza para 
ralvar
Para m em orizar: “Dichoso el que 
lee, y dichosos los que escuchan la lec-
tura de este mensaje recibido de Dios, 
y hacen caso de lo que aquí está escri-
to, porque ya se acerca el tiempo” 
(Apoc. 1:3, DHH).

Ayuda visual
Traiga a la reunión varios elementos 

para preservar la vida o rescatar al que 
está en peligro de perderla. Sugerimos al-
gunos: salvavidas, soga, brújula, linter-



na, elementos de primeros auxilios, ma-
pa, transmisor portátil, etc.

Comente con los asistentes para qué 
sime cada uno de ellos.

Seguidamente levante su Biblia y  di-
ga: “Este elemento es un poderoso equipo 
salvavidas. Cuando leemos y  aceptamos 
lo que la Palabra de Dios dice, el Salva-
dor puede rescatamos del abismo del pe-
cado. También nos enseña cómo salvar a 
otros".

Relato
Cierto día una chica de tres años 

cayó en un pozo profundo. No lo hizo 
a propósito. La accidentada estaba ju-
gando en los alrededores del pozo, e 
inesperadamente se precipitó al hoyo 
que tenía bastante agua en el fondo 
oscuro.

La madre de la niña alcanzó a es-
cuchar el grito que la hija lanzó al mo-
mento de caer al pozo. Apresurada-
mente corrió para socorrerla, pero na-
da pudo hacer debido a la profundi-
dad. Lo único que podía hacer era es-
cuchar los gritos y el agua agitada a 
causa de los pataleos y manotazos de 
la hija que no sabía nadar. ¿Qué podía 
hacer en esas circunstancias?

Al saber que su hijo mayor estaba 
en los alrededores, a gritos lo llamó 
para que viniera. Al acercarse al lugar 
le dijo: “Corre, corre, tenemos que sal-
var a tu hermana”.

Rápidamente con la mamá traza-
ron el plan de salvamento. El hijo 
montó en el cubo que la familia utili-
zaba para extraer agua del pozo y, afe-
rrándose con todas sus fuerzas, lenta-
mente la mamá comenzó a accionar el 
tomo que hizo descender al mucha-
cho. Mientras la bobina de madera iba 
liberando la cuerda con la pesada car-
ga, mamá gritaba: “Ten cuidado, no 
quiero perder a dos de mis hijos”.

El muchacho estaba asustado. No 
imaginaba lo que era estar en esa os-
curidad. Sentía escalofríos. Pero sacó 
fuerzas de donde no tenía al escuchar 
los gritos de su hermanita y la agita-
ción del agua. La vida de su hermana 
peligraba. ¡Tenía que salvarla!

Finalmente, el recipiente entró en 
el agua. “Pará”, gritó a su madre; la 
cuerda y el depósito con él adentro se 
detuvieron en la oscuridad.

La hermanita había comenzado a 
ahogarse. Cuando el joven “salvavidas” 
logró agarrarla del brazo, descubrió 
que la acción no era fácil. El cubo era 
demasiado pequeño para sostenerlo a 
él y a su hermana. Sin vacilar, metién-
dose en el agua fría, puso a la chica en 
el depósito y gritó a la madre que la 
alzara.

En segundos ahora él estaba solo 
en el fondo del pozo, medio sumergi-
do en el agua helada y rodeado por la 
oscuridad escuchando ecos asustado-
res. Comenzó a recuperar la tranquili-
dad cuando escuchó el traca-traca ca-
racterístico del accionar del viejo tomo 
con la desgastada manivela que hacía 
posible que el depósito descendiera 
otra vez a la altura del agua profunda. 
Sin demora se aferró nuevamente a la 
soga y, colocando los pies en el peque-
ño depósito, gritó a la mamá: “Ahora... 
tira fuerte”, instrucción que por cierto 
la mamá, aunque exhausta, cumplió 
con satisfacción y alivio.

El valiente hermano realizó la he-
roica acción por cuanto amaba a su 
hermanita. No le importó exponer su 
propia vida, con tal de salvarla de la 
muerte. Escuchen este Undo texto de 
la Biblia: “El amor mayor que uno 
puede tener es dar su vida por sus 
amigos” (Juan 15:13, DHH],

En la Palabra de Dios hay un relato 
acerca de un hombre que estuvo dis-
puesto a morir por Alguien. Es muy 
conocido; su nombre es Daniel.

“Tienes que dejar de orar a ese 
Dios tuyo y, en su lugar, cualquier cosa 
debes pedírmela a mí”, fue la orden 
del rey Darío. Agitando negativamen-
te su cabeza, Daniel respondió: “Lo 
siento, yo adoro sólo a Dios”.

“¿Ignoras lo que te puede pasar si 
me desobedeces?”, lo increpó el rey.

“Sí. Pero mi Dios dice que no debo 
tener ningún otro dios sino sólo él. 
Nunca lo voy a desobedecer”.

Impotente y molesto, agitando su 
cabeza, el rey expresó: “Me dejaste sin 
opción. Tendrás que ir al foso de los 
leones”.

En ese lugar había leones ham-
brientos. Varios días no habían comido. 
¡Plafffl Lanzaron adentro al “sabroso” 
Daniel. Después de una noche sin dor-
mir, vino el rey a buscarlo con la espe-

ranza de que su Dios hubiese estado 
con él. Lo quería, confiaba en él y no 
quería perderlo. "Daniel, Daniel —lo 
llamó—, ¿hizo algo tu Dios por ti?”

La respuesta no se hizo esperar:
“Mi Dios envió un ángel, quien se en-
cargó de cerrar la boca de los leones.
Ni me tocaron”.

Un jovencito en el fondo de un po-
zo y Daniel en el foso de los leones, 
fueron dos hijos de Dios que estuvie-
ron dispuestos a dar su vida por otros.

Decisión
La Biblia nos enseña muchas lec-

ciones buenas e importantes. Nos 
muestra cómo vivir vidas saludables y 
útiles. También nos enseña cómo amar 
a otras personas del mismo modo co-
mo Jesús nos amó a nosotros. Estuvo 
dispuesto a morir por nuestros peca-
dos con el propósito de que pudiéra-
mos vivir para siempre en el cielo con 
nuestro amado Salvador. ¿Se alegran 
de tener la Biblia con todos estos rela-
tos y lecciones maravillosas? ¿Están 
dispuestos a dedicar unos minutos ca-
da día a estudiar este bendito Libro?

Para d ialogar
En determinadas circunstancias, 

¿qué es lo que ustedes podrían hacer 
cuando la Palabra de Dios les pide ser 
útiles, perdonadores, mansos y felices? 
¿En qué situaciones Jesús manifestó 
un espíritu amable, manso y perdona- 
dor?

Actividad
Practiquen relatar la situación que 

vivió Daniel en el foso de los leones. 
En la primera oportunidad que ten-
gan, cuéntenla a un amiguito, vecino o 
pariente de ustedes. Anímelos a que 
consigan una Biblia para que ellos mis-
mos puedan leer estos relatos y apren-
der las buenas lecciones que nos ense-
ña la Palabra de Dios. #

CHARLES MILLS e s  a u to r  d e  m á s  d e  tre in ta  i 
b ro s  p a r a  a d u lto s  y  n iñ os. Escribe d e s d e  Berke-

ley, V irginia O rien ta l, E sta d o s  U n idos.



La Biblia, centro de 
la teología y de la vida

El tiempo de vuelo entre Moldova 
y Moscú fue fijado en dos horas. 
A causa del invierno se cerró el 
aeropuerto de la capital, motivo 
por el cual tuvimos que volar 
rumbo a Siberia y allí esperar que las 

condiciones mejoraran. Durante las in-
terminables horas de espera, observa-
mos cómo se acumulaba sobre las alas 
una gruesa capa de hielo. Durante ese 
tiempo me impresionó observar la ac-
titud de un grupo de rabinos ortodo-
xos. Cuando llegó el momento de sus 
oraciones, mi compañero de asiento 
sacó tres cajitas con porciones de las 
Escrituras. Las colocó una en la frente, 
la segunda sobre la parte superior del 
brazo y la tercera, la envolvió alrede-
dor de la mano. Seguidamente comen-
zó a orar. Tuve que elogiar a los rabinos 
por su consagración.

Cuando la gente supo acerca del 
terrible asesinato del primer ministro 
de Israel, Sr. Rabín, volví a recordar a 
esos rabinos, y me pregunté: “¿Qué 
efecto tendría el uso mecánico de las 
Escritura en el caso del joven cuya ra-
cionalización lo llevó a creer que su 
acto asesino era la voluntad de Dios? 
¿Podremos encontrar un paralelo de 
esto dentro del movimiento remanen-
te?” Algunas de las cartas más anticris-
tianas y crueles que recibo, han sido 
escritas por supuestos santos que justi-
fican casi cada pecado imaginable.

William Johnsson, editor de la Ad-
ventist Review, cita a George Bama, 
que afirma: “Parece que los Estados 
Unidos se están ahogando en el mar de 
la no bíblica teología relativista. Esta-
mos viviendo en medio de la adultera-
ción de la fe cristiana tradicional basa-
da en la Biblia. Millones de norteame-
ricanos se sienten cómodos llamándo-
se a sí mismos cristianos, aunque sus 
creencias sugieren otra cosa. Al mismo 
tiempo, nuestro rechazo de las creen-
cias ortodoxas, asociadas a una cultura
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relativista, ha conducido a millones de 
adultos a abrazar una cosmovisión to-
talmente reñida con la fe a la que su-
puestamente adhieren. La ironía es 
que la mayor parte de las personas que 
están perdidas en sus propias contra-
dicciones, no tiene en absoluto conoci-
miento de estos conflictos” (Adventist 
Review, agosto de 1997, p. 5).

Este relativismo también está en-
trando furtivamente en nuestra iglesia. 
Muchos deseamos el gozo, la paz y la 
alegría que la Biblia ofrece, mientras 
sosláyanos la responsabilidad, la sumi-
sión y la muerte al yo que la Biblia or-
dena.

La duda y el escepticismo llevados 
al nivel de la Palabra de Dios, a menu-
do constituyen una expresión de nues-
tra renuencia para hacer lo que sabe-
mos que la Palabra de Dios dice que 
debemos llevar a cabo. La sierva del 
Señor lo explica de este modo: “Pero 
disfrácelo como se quiera, el amor al 
pecado es casi siempre la causa real de 
la duda y el escepticismo. Las enseñan-
zas y restricciones de la Palabra de 
Dios no agradan al corazón orgulloso, 
amante del pecado; y los que no quie-
ren obedecer sus mandamientos, fácil-
mente dudan de su autoridad. Para lle-
gar al conocimiento de la verdad, de-
bemos tener un deseo sincero de cono-
cer la verdad, y buena voluntad en el 
corazón para obedecerla. Todos los

que estudien la Biblia con este espíri-
tu, encontrarán abundante evidencia 
de que es la Palabra de Dios y obten-
drán un conocimiento de sus verdades 
que los hará sabios para la salvación” 
(El camino a Cristo, pp. 112, 113).

En el Salón de la Independencia en 
Filadelfia, los guías muestran a los visi-
tantes una copia impresa de la Decla-
ración de la Independencia sugiriendo: 
“El original fue guardado en los archi-
vos oficiales que hay en la ciudad de 
Washington para que no pierda su co-
lor”. El motivo que dan es que la tinta 
con que fue escrita debe preservarse, 
por cuanto si pierde su color, “no hay 
nada que pueda hacerse para recupe-
rarlo”.

¿Qué diremos acerca de la iglesia, 
de usted mismo y de mi propia perso-
na? ¿No será que los principios, los va-
lores y las creencias de la Palabra de 
Dios están perdiendo su brillo dentro 
de nuestro ser? No hay nada que los 
científicos puedan hacer para impedir 
que la Declaración de la Independen-
cia vaya borrándose, excepto intentar 
retardar el proceso. Sin embargo, toda-
vía hay algo que los cristianos pode-
mos hacer para que la Palabra de Dios 
salga fuera de las tapas y penetre en 
nuestros corazones. Cada número de 
la Revista Adventista tiene el propósi-
to de ayudarlo a alcanzar el objetivo 
señalado.

Solicitemos al Espíritu Santo para 
que ponga la Ley de Dios en nuestras 
mentes y corazones (véase Heb. 8:10). 
Todavía no podemos vivir sólo de pan, 
seguimos necesitando toda palabra 
que Dios expresa mediante la Biblia 
(véase Mat. 4:3). La Palabra de Dios 
todavía puede hacemos sabios para la 
salvación (véase 2 Tim. 3:15). #
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Historias 
para disfrutar

f  ■ i  ■en familia

EL HOGAR CRISTIANO
Testimonios para construir las bases  sól idas de una familia y una

sociedad sana y feliz.

En la calma del hogar, siempre 
es bienvenido un libro para 
leer junto a los chicos y a los 

grandes. Estas dos pequeñas 
obras, Aquel libro 
en el altillo y El 
secreto de la 
caverna, son 
ideales para este 
tipo de lectura 
familiar.
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